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LEA  EN  ESTE  NUMERO 

La  organización  de  la  Primera 
Presidencia  de  la  Iglesia  oca- 
sionada por  la  muerte  del 
Presidente  Jorge  Alberto 
Smith.  Véase  las  páginas  222 
y  223. 

La  traducción  del  libro  "Essen- 
tials  in  Church  History",  por 
el  Eider  José  Fielding  Smith. 
Este  libro  que  se  publicará 
capítulo  por  capítulo  en  el 
Liahona  será  de  valor  inesti- 
mable al  estudiante  cuidado- 
so, así  como  al  que  lee  a  la 
ligera,  pues  presenta  los  te- 
mas fundamentales  de  la  his- 
toria de  nuestra  iglesia.  Lea 
el  primer  capítulo  en  la  pá- 
gina 224. 

Las  palabras  instructivas  diri- 
gidas por  Milton  R.  Hunter 
en  la  Conferencia  General 
en  octubre  acerca  de  la  ley 
de  los  diezmos.  Declara  que 
por  este  principio  la  lealtad 
de  la  gente  de  esta  Iglesia  es 
puesta  a  prueba.  Lea  en  la 
página  236. 
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OR  lo  general  uno  ve  y  encuentra  en  la  vida  lo  que  está  buscando.  Re- 
cundo  de  una  (xperiencia  que  relató  el  Presidente  Anthony  W.  Ivins. 
El  y  el  Profesor  Guy  C.  Wilson  estaban  cazando  venados,  y  mientras 
caminaban  a  lo  largo  de  un  cerro  y  mirando  al  otro  lado  del  barranco  el  pre- 
sidente Ivins  de  repente  se  paró  en  los  estribos  y  exclamó,  "¡Mire!  ¡Mire!  Véa- 
los", mientras  señalaba  más  allá,  a  la  ladera  herbosa.  El  profesor  miró  asidua- 
mente y  forzó  la  vista  y  respondió:  "No  puedo  ver  nada".  "Allí,  direcíamente 
al  otro  lado  del  barranco",  exclamó  el  Presidente  Ivins  señalando  el  declive 
abierto  y  en  plena  vista.  Pero  en  vano,  el  Profesor  Wilson  forzaba  la  vista  y  al 
fin  después  de  los  esfuerzos  insistentes  del  Presidente  Ivins  vio  a  un  hato  gran- 
de de  jabalíes  sub'endo  lentamente  por  la  ladera  ante  la  vista  de  los  cazadores. 
El  Profesor  Wilson  estaba  buscando  venados  y  sus  ojos  no  estaban  enfocados 
para  ver  jabalíes.  Por  lo  tanto  no  pudo  ver  la  cosa  que  estaba  en  frente  de  sus 
ojos  y  que  no  buscaba. 

La  gente  camina  por  las  carreteras  y  algunas  ven  la  tierra  seca  y  árida 
mientras  que  otros  ven  los  lugares  verdes  y  las  flores  aisladas  y  contemplan  su 
belleza.  Para  algunos  las  piedras  y  los  peñascos  que  ven  son  tropiezos  y  obstácu- 
los para  obstruir  su  camino,  mientras  que  su  compañero  ve  las  maravillas  de  la 
naturaleza,  ve  la  historia  del  mundo  grabada  en  las  formaciones  de  la  tierra, 
ve  los  metales  que  para  el  hombre  son  valiosos  y  las  muchas  maravillas  que  la 
naturaleza  produce  y  contempla  con  temor  reverente  la  obra  de  Dios. 

Algunas  personas  ven  la  belleza  de  las  flores  y  otros  ven  sólo  las  espinas. 
Algunos  ven  hermosura  en  cada  hoja  y  pétalo,  mientras  que  otros  no  se  fijan 
en  las  maravillas  de  la  naturaleza  y  parecen  ver  y  recordar  sólo  los  rasguños 
y  magulladuras  que  recibieron  de  algún  árbol  o  arbusto,  o  las  manchas  en  su 
ropa  por  tocar  alguna  planta  verde  y  suculenta,  o  la  basura  que  se  junta  por 
las  hojas  y  ramas  muertas  que  caen  cuando  la  naturaleza  descarta  la  fragancia 
de  la  primavera  y  el  verano  se  prepara  para  las  tempestades  del  invierno. 

Desafortunadamente,  la  humanidad  es  semejante  a  esto  en  sus  relaciones 
los  unos  con  los  otros.  Algunos  parecen  pasar  por  la  vida  sin  ver  nada  de  bueno 
en  sus  semejantes.  En  cada  inelividuo  encuentran  flaquezas  y  faltas. 

En  algunos  parecen  encontrar  una  lengua  maligna  que  siempre  lleva  ma- 
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licia  y  cuentos  malos  de  sus  vecinos  y  amigos.  Encuentran  que  otros  no  guardan 
algunos  de  los  mandamientos  de  Dios  o  las  leyes  de  los  hombres  y  pronto  los 
exageran  y  hacen  que  estas  flaquezas  aparezcan  ser  mucho  más  grandes  de  lo 
que  son.  En  otros  encuentran  faltas  en  sus  cualidades  y  hábitos  personales.  Las 
faltas  de  otros  se  destacan  tanto  que  nunca  pueden  ver  sus  virtudes. 

No  hay  ni  un  individuo  que  no  tenga  muchos  buenos  rasgos  de  carácter  y 
cualidades  deseables  si  uno  los  busca.  Si  buscamos  venados  los  encontraremos, 
y  si  salimos  a  buscar  jabalíes  los  veremos.  Los  que  buscan  las  faltas  en  otros  las 
encontrarán. 

El  Maestro  nos  dio  el  ejemplo  de  amor,  "y,  ¿por  qué  miras  la  mota  que  es- 
tá en  el  ojo  de  tu  hermano,  y  no  echas  de  ver  la  viga  que  está  en  tu  ojo?"  y 
también,  "No  juzguéis,  para  que  no  seáis  juzgados,  porque  con  el  juicio  con 
que  juzgáis  seréis  juzgados;  y  con  la  medida  con  que  medís,  os  volverán  a  me- 
dir". En  otra  ocasión  Jesús  dijo,  "Amarás  al  Señor  tu  Dios  de  todo  tu  corazón, 
y  de  toda  tu  alma,  y  de  toda  tu  mente.  Este  es  el  primero  y  el  grande  manda- 
miento. Y  el  segundo  es  semejante  a  este:  Amarás  a  tu  prójimo  como  a  ti  mis- 
mo. De  estas  dos  leyes  dependen  toda  la  ley  y  los  profetas". 

Uno  hará  mucho  más  bien  y  será  más  feliz  si  camina  por  la  senda  de  la 
vida  extendiendo  la  mano  para  ayudar  a  otros  y  dando  palabras  de  bondad  y 
aliento  a  un  amigo  o  vecino  mientras  luchan  incesantemente  en  la  batalla  de  la 
vida. 

Se  podría  hacer  mucho  más  bien  si  uno  caminara  por  la  senda  de  la  vida 
encontrando  las  buenas  cualidades  en  sus  semejantes,  dando  palabras  de  ala- 
banza y  aliento  en  las  cosas  buenas  que  los  hombres  intentan  hacer.  Por  ex- 
tender una  mano  para  ayudar  a  los  que  en  su  debilidad  están  luchando  para 
sobrevenir  sus  faltas  e  imperfecciones,  uno  encontrará  más  gozo  y  felicidad  en 
la  vida. 


LUCÍAN  m.  mecham,  jr. 

Presidente   de   la  Misión  Mexicana 


PRESIDENTE  JORGE   ALBERTO   SMITH 

Nació el  4  de  abril  de   1870 

Murió el  4  de  abril  de  1951 


JrORGE  Alberto  Smith,  presidente  de 
'  la  Iglesia  de  Jesucristo  de  los  San- 
tos de  los  Últimos  Días  falleció  el 
miércoles,  el  día  4  de  abril,  en  su  hogar 
en  la  Ciudad  de  Lago  Salado.  La  muerte 
vino  en  su  octagésimo  primero  cumple- 
años. 
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Nota   del    Editor 

Deseamos  informar  a  los  lectores  que  en 
el  "Lialiona"  del  mes  de  jimio  »c  publicarán 
varios  artículos  sobre  la  vida  ejemplar  del 
finado   Presidente  Jorge  Alberto   Smith. 


cluyendo  sus  dos  hijas,  Emilia  Smith  d<- 
Stcwart  y  Edith  Smith  de  Elliot,  y  su 
hijo  Jorge  Alberto  Smith  Jr.,  quien  viajó 
por  avión  a  la  Ciudad  de  Lago  Salado 
de  su  hogar  en  Boston.  También  estaban 
presentes  sus  consejeros  en  la  Primera 
Presidencia,  el  Presidente  J.  Reuben 
Clark  Jr.  y  el  Presidente  David  O. 
McKay,  y  su  secretario  D.  Arthur  Hay- 
cock. 

El  fallecimiento  del  presidente  fué 
quieto  y  acompañado  por  poco  o  nada  de 
sufrim'ento.  Hasta  el  principio  del  año  el 
Presidente  Smith  había  estado  en  su  ofi- 
cina por  unas  pocas  horas  cada  día  y  cuan- 
do su  condición  física  hizo  necesario  que 
se  quedase  en  casa  continuó  a  llevar  la 
responsabilidad  de  su  oficio  y  su  corres- 
pondencia fué  llevada  a  su  hogar  para 
su  atención. 

Aunque  era  débil  en  cuerpo  y  nunca 
estuvo  muy  bien  de  salud,  el  presidente 
ha  sido  enérgico  en  su  dirección  inspira- 
da. Los  años  de  su  su  presidencia  han  si- 
do marcados  por  un  gran  crecimiento  y 
progreso  y  han  sido  llenos  de  servicio  ac- 
tivo al  millón  de  miembros  de  la  Iglesia. 

Tributo  sincero  fué  rendido  en  memo- 


El  Presidente  Smith  ha- 
bía estado  enfermo  por  la 
mayor  parte  del  invierno. 
Fué  internado  en  el  hos- 
pital el  día  3  de  febrero 
cuando  su  condición  llegó  a  ser  más  gra- 
ve. Permaneció  en  el  hospital  por  unas 
cuatro  semanas.  Después  de  regresar  a 
casa  su  condición  se  hizo  más  grave  hasta 
que  llegó  el  fin  el  miércoles. 

Aunque  la  Iglesia  y  la  comunidad  sa- 
bían de  su  enfermedad  grave  y  su  falle- 
cimiento no  era  inesperado  causó  una  tris- 
teza profunda  entre  un  círculo  vasto  de 
amigos  y  socios  así  como  entre  los  miem- 
bros de  la  Iglesia. 

Cuando  llegó  el  fin  estaban  al  lado  de 
su   cama  los  miembros   de  su  familia,  in- 


Tributo  a  un  Gran  Líder 


ria  de  los  logros  de  un  hombre  cuyo  es- 
píritu semejante  al  de  Cristo,  humildad  y 
servicio  le  hicieron  grande  en  su  Iglesia 
y  comunidad,  cuando  miles  concurrieron 
a  los  servicios  fúnebres  del  Presidente  Jor- 
ge Alberto  Smith  el  sábado,  el  día  7  de 
abril,  en  el  tabernáculo   de   Lago   Salado. 

Las  palabras  de  tributo,  coronas  y  ca- 
nastas de  flores,  y  la  entonación  de  sus 
himnos  favoritos  y  las  grandes  multitu- 
des   de    miembros    én    lamentación    todos 

Continúa  en  la  pág.  263. 
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LIAHONA 


Se  Organiza  la  Primera  Presidencia 


DAVID  O.  MCKAY 
Pres.  de   la   Iglesia 


STEPHENS  L.  RICHARDS 
Primer   Consejero 


J.  REUBEN  CLARK,  JR. 
Segundo  Consejero 


x-rv  AVID  O.  McKay  llegó  a  ser  el  no- 
j)  veno  presidente:  de  la  Iglesia  de 
Jesucristo  de  los  Santos  de  los  Úl- 
timos Días  por  voto  de  una  asamblea  so- 
lemne del  Sacerdocio  y  los  miembros  de 
la  Iglesia,  el  9  de  abril  de  1951,  en  el  Ta- 
bernáculo de  Lago  Salado. 

La  misma  asamblea  votó  para  soste- 
neral  Eider  Stephen  L.  Richards  del 
Concilio  de  los  Doce  como  primer  conse- 
jero del  Presidente  McKay  y  el  Eider  J. 
Reuben  Clark  Jr.  como  segundo  conseje- 
ro en  la  recién  organizada  Primera  Pre- 
sidencia. 

El  Presidente  McKay 
explicó  que  el  orden  de 
la  Iglesia  da  a  cada  oficial 
que  preside  la  autoridad 
completa  de  escoger  sus 
propios  consejeros.  Aclaró 
que  no  era  necesario  que 
escogiese  uno  de  los  miembros  del  Conci- 
lio de  los  Doce,  sino  que  podría  haber 
escogido  cualquier  Sumo  Sacerdote  de  la 
Iglesia. 

Dijo  que  había  considerado  con  refle- 


Nota  del  Editor 
El  "Liahona"  del  mes  de 
julio  llevará  artículos  más  ex- 
tensivos sobre  la  vida  y  los  lo- 
gros de  los  miembros  de  la 
Primera  Presidencia  recién  or- 
ganizada. 


xión  y  oración  cuáles  dos  hombres  serían 
de  más  ayuda  y  contribuirían  más  al  ade- 
lanto de  la  Iglesia. 

"La  impresión  vino,  estoy  seguro,  di- 
rectamente de  aquel  a  quien  pertenece 
esta  Iglesia  y  quien  preside  sobre  ella,  que 
los  dos  consejeros  que  habéis  nombrado 
debían  ser  miembros  del  Quorum  de  la 
Primera  Presidencia",  declaró  el  Presi- 
dente McKay. 

Son  dos  grandes  hombres.  Amo  a  los 
dos  y  ruego  que  Dios  los  bendiga.  Os  ase- 
guro que  habrá  armonía,  amor  y  confian- 
za en  el  Quorum  de  la  Primera  Presiden- 
cia  como  los  habéis  sos- 
tenido hoy". 

El  Presidente  Clark,  ha- 
blando deliberadamente  y 
con  emoción,  prometió  ser- 
vir de  todo  corazón  en  su 

nueva  posición  en  la  Pri- 

ra  Presidencia. 

"Prometo  al  Presidente  McKay  y  al 
Presidente  Richards  servicio  leal  con  toda 

Continúa  en  la  pág.  262. 
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Prefacio 

Se  ha  reconocido  la  necesidad  de  una 
historia  de  la  Iglesia  para  los  miembros 
e  investigadores  de  habla  española.  Con 
el  fin  de  darles  la  oportunidad  de  cono- 
cerla a  fondo  desde  la  restauración  hasta 
hoy  día  se  traducirá  y  publicará  capítulo 
por  capítulo  el  libro  "Temas  Fundamen- 
tales de  la  Historia  de  la  Iglesia',  por  Jo- 
sé Fielding  Smith.  Como  su  nombre  lo 
indica  el  título,  "Temas  Fundamentales 
de  la  Historia  de  la  Iglesia",  se  han  esco- 
gido los  puntos  esenciales  de  historia  y 
doctrina  y  hasta  donde  ha  sido  posible, 
arreglado  e<n  orden  cronológico.  Las  doctri- 
nas y  revelaciones  dadas  al  profeta  José 
Smith  han  sido  entrelazados  en  una  ma- 
nera que  se  espera  resultará  interesante 
e  instructivo  al  que  lee  a  la  ligera,  así  co- 
mo al  estudiante  cuidadoso. 

Parte  Primera 

Introducción:      El  Evangelio  en  Tiempos 
Antiguos  y  Medioevales 

Capítulo  I 

i 

LA  ANTIGÜEDAD  DEL 
EVANGELIO 

El  Evangelio  es  Más  Antiguo  que  la 
Ley. — Desde  el  tiempo  del  éxodo  de  Egip- 
to hasta  el  advenimiento  de  Jesucristo, 
los  israelitas  estuvieron  sujetos  a  las  le- 
yes dadas  a  Moisés.  Muchos  creen  que 
cuando  el  Salvador  reemplazó  esas  leyes 
con  el  evangelio,  fué  la  primera  vez  que 
el  gran  plan  de  salvación  hahía  estado  en- 
tre los  hombres.  El  evangelio  es  mucho 
más  antiguo  que  la  ley  de  Moisés:  existió 
antes  de  la  fundación  del  mundo.  Sus 
principios  son  eternos,  y  fueron  dados  a 
conocer  a  los  espíritus  de  los  hombres  en 
aquel  día  en  la  preexistencia,  cuando  Je- 


sucristo fué  escogido  para  ser  el  "Cor- 
dero... muerto  desde  el  principio  <l<  1 
muntlo'\  Todas  las  preparaciones  necesa- 
rias fueron  hechas  en  la  vida  espiritual 
para  poblar  esta  tierra  con  seres  morta- 
les. Se  decidió  allí  que  viniese  Adán  a  es- 
te mundo  para  ser  el  progenitor  de  la  ra- 
za humana. 

La  Caída  del  Hombre  y  su  Redención. 
A  fin  de  que  Adán  y  su  posteridad  pudie- 
sen ganar  la  experiencia  que  sólo  se  pue- 
de ganar  en  la  mortalidad,  fué  necesario 
que  quebrantase  la  ley  que  lo  gobernaba 
en  el  Jardín  de  Edén,  y  así  sujetarse  a 
sí  mismo  y  a  su  posteridad  a  la  muerte. 
Para  ganar  la  exaltación  el  hombre  debe 
adquirir  experiencia  y  ejercer  su  libre  al- 
bedrío.  Entonces,  conociendo  así  el  bien 
como  el  mal,  y  obedeciendo  la  voluntad 
del  Padre,  recibirá  un  galardón  por  las 
buenas  obras  que  realiza  en  el  estado  mor- 
tal. La  caída  del  hombre  trajo  la  tenta- 
ción, el  pecado  y  la  muerte.  Por  lo  tan- 
to, fué  esencial  que  se  proveyese  un  Re- 
dentor cuya  expiación  por  la  caída,  da- 
ría a  todos  los  hombres,  sin  consideración 
de  raza  o  color,  el  derecho  de  salir  en  la 
resurrección  de  los  muertos  para  ser  juz- 
gados según  sus  obras.  "Porque  por  cuan- 
to la  muerte  entró  por  un  hombre,  tam- 
bién por  un  hombre  la  resurrección  de 
los  muertos.  Porque  así  como  en  Adán  to- 
dos mueren,  así  también  en  Cristo  todos 
serán  vivificados".   (1  Cor.  15:21-22) 

Salvación  Individual  Enseñada  a  Adán. 
La  salvación  individual  requiere  que  el 
hombre  se  arrepienta  y  acepte  la  pleni- 
tud del  Evangelio,  si  quiere  ganar  la  exal- 
tación en  el  reino  de  Dios.  Este  plan  de 
salvación  fué  enseñado  a  Adán  después 
de  su  expulsión  de]  Jardín  del  Edén.  Fué 
bautizado  en  el  agua  para  la  remisión  de 
?us  pecados,  en  el  nombre  del  Unigénito 
del  Padre,  y  reeibió  el  Espíritu  Santo.  El 
y    su   esposa,    Eva,   recibieron    el    manda- 
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miento  de  enseñar  el  evangelio  a  sus  hi- 
jos, para  que  ellos  también  f  ueser  san- 
tificados de  todo  pecado  y  gozaran  de  las 
palabras  de  vida  eterna  en  este  mundo,  y 
de  vida  eterna  en  el  mundo  venidero, 
aun  gloria  inmortal.  (Moisés  capítulo  6). 
Obedeciendo  este  mandamiento,  Adán  y 
Eva  hicieron  saber  todas  estas  cosas  a  sus 
hijos  e  hijas.  Así  se  enseñó  el  evangelio 
en  el  principio,  y  fué  declarado  de  una 
generación  a  otra.  Adán  recibió  el  Santo 
Sacerdocio,  el  cual  se  confirió  a  los  pa- 
triarcas que  le  sucedieron.  Fueron  "pre- 
dicadores de  justicia;  y  hablaban,  profe- 
tizaban y  exhortaban  a  todos  los  hombres, 
en  todas  partes  a  arrepentirse;  y  se  ense- 
ñaba la  fe  a  los  hijos  de  los  hombres". 
(Moisés  6:23) 

El  Evangelio  Rechazado  en  los  Días 
dci  Noé.— En  los  días  de  Noé,  el  evangelio 
fué  rechazado  umversalmente,  salvo  por 
Noé  y  su  familia  inmediata — ocho  almas 
por  todos.  Noé  había  trabajado  diligente- 
mente y  por  mucho  tiempo  a  fin  de  traer 
la  humanidad  al  arrepentimiento,  pero 
sin  tener  éxito,  "porque  toda  carne  se  ha- 
bía corrompido  según  su  manera  sobre  la 
tierra".  (Moisés  8:29)  Después  de  la  des- 
trucción de  los  inicuos  en  el  diluvio,  Noé 
v  los  patriarcas  posteriores  continuaron 
la  enseñanza  del  evangelio,  pero  general- 
mente  no  fué  aceptado.  Meleruisedec,  rey 
de  Salem,  por  su  fidelidad,  lleffó  a  ser  un 
pran  sumo  sacerdote,  y  el  pueblo  de  la 
Iglesia  en  su  día  lo  honró  dando  su  nom- 
bre al  "Santo  Sacerdocio  según  el  Or- 
den del  Hijo  de  Dios.  .  .  por  respeto  o  re- 
verencia al  nombre  del  Ser  Supremo". 
(Doc.  y  Conv.  107:4)  Abrahán  recibió 
el  Sacerdocio  de  Melquisedec,  y  a  éste 
romo  siervo  debidamente  autorizado  del 
Señor,  Abrahán  pasó  diezmos  de  todo  lo 
que  poseía.  (Génesis  22:18.)  Este  mismo 
evangelio  fué  declarado  a  los  hijos  de  Is- 
rael en  sn  verdad  sencilla;  pero  se  mos- 
traron indignos   de  recibirlo  en  su  pleni- 
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tud,  a  causa  de  su  larga  estancia  en  Egip- 
to, donde  habían  participado  de  las  cos- 
tumbres, tradiciones  y  teología  de  los  egip- 
cios, y  por  lo  tanto  "no  les  aprovechó  el 
oír  la  palabra  a  los  que  la  oyeron  sin  mez- 
clar fe".  (Hebreos  4:2.)  El  Señor  procu- 
ró establecer  la  plenitud  de  su  evangelio 
y  autoridad  entre  ellos,  lo  cual  Moisés 
claramente  les  enseñó,  y  procuró  santifi- 
car al  pueblo,  "a  fin  de  que  pudieran  ver 
la  cara  de  Dios;  mas  ellos  endurecieron 
sus  corazones,  y  no  pudieron  aguantar  su 
presencia;  por  tanto,  el  Señor  en  su  ira, 
porque  su  ira  se  había  encendido  en  su 
contra,  juró  que  mientras  estuviesen  en 
el  desierto  no  entrarían  en  su  reposo,  el 
cual  reposo  es  la  plenitud  de  su  gloria". 
(Doc.  Conv.  84:23-24.) 

El  Sacerdocio  Mayor  y  la  Ley  Carnal. 
Por  lo  tanto,  se  hizo  necesario  que  el  Se- 
ñor llevase  a  Moisés  y  el  Sacerdocio  Ma- 
yor de  entre  ellos,  pero  el  Sacerdocio  Me- 
nor, el  cual  posee  las  llaves  de  la  minrs-. 
tración  de  ángeles  y  el  Evangelio  prepa- 
ratorio— fe,  arrepentimiento  y  bautismo 
para  la  re  misión  de  pecados — permitió 
permanecer.  A  esto  añadió  la  ley  carnal, 
conocida  como  la  ley  de  Moisés,  la  cual 
se  dio,  según  nos  informa  San  Pablo,  co- 
mo un  ayo  a  fin  de  prepararlos  para  re- 
cib'r  la  plenitud  del  evangelio  cuando 
fuese  restaurado  por  Jesucristo. 

Los  israelitas,  desde  el  tiempo  en  que 
entraron  en  la  tierra  pometida  hasta  la 
veHda  del  Hijo  de  Dios,  vivieron  bajo 
la  ley  de  Moisés,  la  cual  imponía  sobre 
ellos  restricciones  severas  y  exigentes  por 
haberse  negado  a  recibir  la  plenitud  del 
evangelio  cuando  les  fué  ofrecido  en  el 
desierto.  Cuando  vino  el  Salvador,  fué 
para  completar  y  cumplir  los  fines  de 
esta  ley,  de  la  cual  dijo  que  ni  una  jota  ni 
una  tilde  perecería  hasta  que  todo  se  cum- 
pl'ese. 

La  Dispensación  del  Meridiano  de  los 

225 


Tiempos.— En    la    Dispensación    del   Meri-  ministerio  del  Salvador.  Hubo  en  la   in- 
diano de  los  Tiempos,  cuando  el  Salvador  sia    muchos    profetas    quienes    pronuncia- 
ejerció  su  ministerio  entre  los  judíos,  res-  ron,   por  el    don  del   Espíritu   Santo,   mu- 
tauró  el  evangelio  con  el  Sacerdocio  Ma-  días   predicciones  notables. 
yor.  Llamó  y  ordenó  a  Doce  Apóstoles,  y 

les  dio  poder,  antes  de  su  ascensión  al  Oficios  Esenciales  en  la  Iglesia.— To- 
cielo,  para  completar  la  organización  de  ¿os  estos  oficios  en  la  Iglesia  son  esencia- 
la  Iglesia,  y  los  comisionó  para  llevar  el  les  para  el  progreso  de  los  miembro?,  y 
mensaje  de  la  salvación  divina  a  todo  el  no  pueden  ser  descartados  con  impuni- 
mundo.  Al  restaurar  lo  que  había  sido  dad.  Pablo  dijo,  que  el  Señor  "dio  unos, 
quitado,  anuló  la  ley  carnal,  que  había  ciertamente  apóstoles;  otros,  profttas;  y 
sido  dada  en  lugar  de  la  ley  mayor,  por-  otros,  evangelistas;  y  otros,  pastores  y 
que  había  cumplido  la  medida  de  su  crea-  doctores;  para*  perfección  de  los  santos, 
Clon,  para  la  obra  del  ministerio,  para  edifica- 
ción del  cuerpo  de  Cristo".  Estos  no  iban 
La  Comisión  de  los  Apóstoles.— Con  la  a  estar  en  la  Iglesia  sólo  durante  su  esta- 
comisión  que  Jesús  dio  a  los  apóstoles  blecimiento,  o  durante  un  corto  tiempo 
para  llevar  el  mensaje  del  evangelio  a  to-  mientras  se  daba  principio  a  la  obra,  pa- 
do  el  mundo  y  predicarlo  a  toda  criatura,  ra  entonces  reemplazarlos  con  otros  ofi- 
dios dieron  principio  a  su  ministerio  ae-  cíales  de  otra  clase.  Los  hombres  fueron 
tivo  el  día  de  Pentecostés,  predicando  con  ordenados  a  estos  llamamientos  "para  edi- 
poder  y  convenciendo  a  muchas  almas,  ficación  del  cuerpo  de  Cristo,  hasta  que 
Al  paso  que  crecía  la  obra  del  ministerio,  todos  lleguemos  a  la  unidad  de  la  fe  y  del 
se  precisó  la  ayuda  de  otros  trabajadores  conocimiento  del  Hijo  de  Dios,  a  un  va- 
para  desempeñar  el  trabajo,  y  hombres  ron  perfecto,  a  la  medida  de  la  edad  de 
fueron  llamados  divinamente  y  ordena-  la  plenitud  de  Cristo".  (Efes'Os  4:}J.-13.I 
dos  a  oficios  particulares  en  la  Iglesia.  El  Claro  es,  entonces,  que  mientras  haya  en 
Señor  mismo  había  llamado  y  ordenado,  la  Iglesia  imperfección  entre  los  miem- 
además  de  los  Doce,  a  los  Setenta,  y  los  bros,  en  cuanto  a  doctrina,  conocimiento, 
envió  por  toda  Judea  con  el  mensaje  de  o  amor,  no  han  llegado  a  "la  medida  de 
la  verdad.  Cuando  volvieron  de  ese  viaje  la  edad  de  la  plenitud  de  Cristo", 
misionero  fué  con  mucho  regocijo,  por-  Todos  estos  oficiales  son  necesarios  y 
que  aun  los  demonios  se  les  sujetaban.  no  pueden  en  justicia  ser  quitados,  por- 
Las  Escrituras  no  revelan  cuáles  otros  ofi-  que  el  Señor  nunca  tuvo  tal  intención.  El 
cíales  el  Señor  ordenó  y  nombró.  El  he-  escritor  de  la  epístola  a  los  Efesios  tam- 
cho  de  que  dio  poder  a  los  Doce  Aposto-  bien  compara  estos  oficiales  a  las  varias 
les  para  poner  en  orden  todas  las  cosas  partes  del  cuerpo  humano  y  dice:  "Del 
pertenecientes  a  la  Iglesia,  es,  sin  embar-  cual,  todo  el  cuerpo  compuesto  y  bien 
go,  indisputable.  Aprendemos  que  bajo  su  ligado  entre  sí  por  todas  las  junturas  de 
dirección  y  ministerio,  al  paso  que  eran  su  alimento,  que  recibe  según  la  opera- 
organizadas  ramas  y  la  obra  del  ministe-  ción,  cada  miembro  conforme  a  su  me- 
rio  lo  requería,  sumos  sacerdotes,  evange-  dida  toma  aumento  de  cuerpo  edifican- 
listas  (patriarcas),  eideres,  obispos,  diá-  se  en  amor".  (Efesios  4:16.  i  Este  mismo 
conos,  presbíteros,  pastores  y  maestros  apóstol  también  compara  los  dones  espi- 
eran  llamados  al  servicio  de  la  Iglesia.  Así  rituales  al  cuerpo  físico,  declarando  qué 
fué  como  se  efectuó  la  organización  en  los  cada  uno  de  los  miembros  del  cuerpo  es 
días  de  los  apóstoles.  La  Iglesia  también  necesario;  y  un  miembro  no  puede  decir 
fué  bendecida  con  dones  v  bendiciones  di-  a  otro:  "No  te  he  menester",  porque  to- 
vmas  del  Espíritu  del  Señor  en  aquellos  dos  son  necesarios  para  el  provecho  de 
[primeros  días,  tal  como  lo  fué  durante  el  todos  los  hombres. 


La  maternidad  es  la  base  de  la  felicidad  en  el  hogar,  y  de  la  prosperidad 
&n  la  nación. — Joseph  F.  Smith. 
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A  joven  madre  puso  su  pie  en  la 
senda  de  la  vida.  "¿Es  largo  el 
camino?"  preguntó  ella.  Su  guía  le 
respondió:  "Sí,  y  el  camino  es  duro,  y 
tú  serás  anciana  antes  de  llegar  a  su  fin, 
pero  la  terminación  será  mejor  que  el 
principio". 

Pero  la  joven  madre  estaba  feliz,  y  no 
creía  que  algo  podría  ser  mejor  que  esos 
años.  Así  que  jugó  con  sus  hijos,  reco- 
gía flores  para  ellos  al  lado  del  camino, 
y  los  bañó  en  los  arroyos  puros.  El  sol 
brillaba  sobre  ellos,  y  la  vida  era  buena. 
La  joven  madre  exclamó:  "Nada  podría 
ser  mejor  que  esto". 

Entonces  anocheció  y  vinieron  tem- 
pestades. La  senda  estaba  obscura,  y  los 
niños  temblaron  de  miedo  y  del  frío.  La 
madre  los  acercó  y  los  cubrió  con  su  man- 
to, y  los  niños  dijeron:  "Mamacita,  no  te- 
nemos temor  porque  estás  cerca  de  nos- 
otros, y  sabemos  que  ningún  daño  nos 
puede  sobrevenir".  Y  la  madre  dijo:  "Es- 
to es  mejor  que  la  luz  del  día  porque  he 
enseñado  el  valor  a  mis  hijos". 

Amaneció;  y  en  frente  de  ellos  había 
un  cerro.  Al  subirlo  los  niños  se  cansaron, 
pero  ella  siempre  les  decía:  "Tengan  pa- 
ciencia y  en  un  ratito  llegaremos  a  la  ci- 
ma". Así  que  los  niños  subieron  y  cuan- 
do llegaron  a  la  cima  dijeron:  "Nunca 
pudiéramos  haber  llegado  sin  ti,  mama- 
cita".  Y  la  madre,  mientras  descansaba  esa 
noche,  miraba  a  las  estrellas  en  el  cielo 
y  dijo:  "Este  día  ha  sido  mejor  que  ayer, 
porque  mis  hijos  han  aprendido  la  fuer- 
za en  la  presencia  de  dificultades.  Ayer 
les  di  valor,  hoy  les  di  fuerza". 


Y  al  día  siguiente  vinieron  nubes  ex- 
trañas que  obscurecieron  la  tierra — nu- 
bes de  guerra,  odio  y  maldad,  y  los  niños 
andaban  a  tientas  y  tropezaban,  y  la  ma- 
dre dijo:  "Miren  hacia  arriba;  alcen  la 
vista  a  la  luz".  Los  niños  alzaron  la  vista 
y  vieron  arriba  de  las  nubes  una  gloria 
sempiterna,  que  los  guió  y  los  llevó  más 
allá  de  la  obscuridad.  Esa  noche  la  Ma- 
dre dijo:  "Este  es  el  mejor  día  de  todos:., 
porque  he  enseñado  a  m:s  hijos  acerca  de 
Dios". 

Los  días,  los  meses  y  los  años  pasaron, 
y  la  madre  se  envejeció,  era  pequeña  y 
frágil.  Pero  sus  hijos  eran  altos  y  fuertes, 
y  ella  caminaba  con  valor.  Cuando  era  di- 
fícil el  camino  ellos  ayudaban  a  su  ma- 
dre; cuando  era  escabroso  la  llevaban  por- 
que estaba  pequeña  y  ligera. 

Al  fin  llegaron  a  una  colina,  y  más 
allá  de  la  colina  podían  ver  un  camino 
brillante  y  una  puerta  de  oro  que  estaba 
abierta  . 

La  madre  dijo:  "He  llegado  al  fin  de 
mi  jornada,  y  ahora  sé  que  el  fin  es  me- 
jor que  el  principio,  porque  ahora  mis 
hijos  pueden  caminar  solos  y  también  sus 
hijos   después  de   ellos". 

Y  los  hijos  respondieron:  "Tú  siem- 
pre caminarás  con  nosotros,  mamá,  aun 
cuando  hayas  entrado  por  la  puerta". 

Y  ellos  se  detuvieron  y  la  vieron  se- 
guir hacia  adelante  sola  y  las  puertas  se 
cerraron  tras  de  ella.  Entonces  los  hijos 
dijeron:  "No  la  podemos  ver,  pero  aún 
está  con  nosotros.  Una  madre  como  la 
nuestra  es  más  que  una  memoria — es  co- 
mo si  en  verdad  estuviera  presente. 


Cuando  pienso  de  nuestras  madres,  las  madres  de  nuestros  hijos,  y  com- 
prendo que  bajo  la  inspiración  del  evangelio  viven  vidas  virtuosas,  puras,  ho- 
norables, fieles  a  sus  esposos,  sus  hijos  y  a  sus  convicciones  del  evangelio,  ¡oh, 
cómo  se  llena  mi  alma  de  amor  puro  hacia  ellas;  cuan  nobles  y  santas,  cuan 
escogidas,  cuan  deseables  e  indispensables  son  para  la  realización  de  los  pro- 
pósitos de  Dios  y  el  cumplimiento  de  sus  decretos!. — Joseph  F.  Smith. 


MAYO  DE  1951 


227 


3  La  Influencia  de 


Pr(  sidenta  Spafford  y  hermanas,  esti- 
mo ser  un  gran  honor  participar  con  uste- 
des en  esta  sesión  de  su  gran  conferencia. 

Veo  sus  caras  y  ¿qué  es  lo  que  veo? 
Veo  lo  mejor  de  la  maternidad.  Ustedes 
representan  lo  mejor  en  la  vida,  porque 
viven  el  evangelio  del  Señor  Jesucristo, 
y  en  esta  gran  Sociedad  de  Socorro  de  la 
cual  son  miembros,  dan  servicio  semejan- 
te al  de  Cristo,  cu' dando  a  los  que  están 
en  dolor  o  angustia.  También  son  respon- 
sables por  el  desarrollo  cultural  y  espiri- 
tual de  las  madres  de  Israel,  y  no  sé  de 
ninguna  otra  obra  que  es  más  importante. 

Al  pensar  de  ustedes  esta  mañana,  las 
palabras  del  antiguo  autor  de  los  Prover- 
bios vinieron  a  mi  mente.  El  escribió: 

Mujer  fuerte,  ¿Quién  la  hallará?  Por- 
que su  estima  sobrepuja  largamente  a  la 
de  piedras  preciosas.  El  corazón  de  su  ma- 
rido está  en  ella  can  fiado,  y  no  tendrá  ne- 
cesidad de  despojo.  Darále  ella  bien  y  no 
mal,  todos  los  días  de  su  vida.  Buscó  lana 
y  lino,  y  con  voluntad  labró  de  sus  manos. 
Fué  como  navio  de 
mercader :  trae,  su 
pan  de  lejos.  Levan- 
tóse aun  de  noche,  y 
dio  comida  a  su  fa- 
milia, y  ración  a  sus 
criadas.  Consideró  la 
heredad,  y  compróla; 
y  plantó  viña  del  fru- 
to \de  sus  manos.  .  . 
Abrió  su  boca  con 
sabiduría :  y  la  ley  de 
clemencia  está  en  su 
lengua.  Considera  los 

caminos  ce  su  casa,  y  no  se  come  el  pan 
de  balde.  Levantáronse  sus  hijos,  y  llamá- 
ronla bienaventurada;  y  su  marido  tam- 
bién la  alabó  (Proverbios  31:10-16,  26-28). 

Estoy  seguro  que  estas  palabras  son 
muy  aplicables  a  todas  ustedes.  La  uni- 
dad de  más  importancia  en  la  Iglesia  y 
en  la  nación  es  el  hogar,  y  ustedes  son  las 


|V/IUJER  fuerte,  ¿quién  la 
***  hallará?  por  que  su  es- 
tima sobrepuja  largamente  a 
la  de  piedras  preciosas.  El 
corazón  de  su  marido  está  en 
ella  confiado  .  .  .  Levantaron- 
se  sus  hijos,  y  llamáronla 
bienaventurada;  y  su  mari- 
do también  la  alabó. — Pro- 
verbios 31:10-11,  28. 


que  velan  sobre  el  hogar. 

Las  madres  son  bendecidas  con  algo 
divino  del  cual  no  gozan  los  hombres.  Di- 
seminan un  sentimiento  de  tranquilidad, 
de  paz,  de  buena  voluntad  y  amor.  La  chis- 
pa divina  en  sus  corazones  es  uno  de  los 
atributos  que  implica  compañía  con  nues- 
tro Padre  Celestial. 

Es  claro  porqué  el  Profeta  José  decla- 
ró que  uno  de  los  deberes  de  las  herma- 
nas era  incitar  a  los  hermanos  a  hacer 
obras  buenas.  Yo,  y  cada  hombre  que  ha 
hecho  un  logro  meritorio  en  la  Iglesia  de 
nuestro  Señor  Jesucristo  o  en  cualquier 
otra  cosa,  ha  sido  incitado  a  hacer  lo  bue- 
no, a  ser  enérgico,  y  lograr  su  ambición 
por  su  madre  o  esposa. 

Si  no  fuera  por  ustedes  las  madres,  en 
muchos  casos,  nuestros  hijos  que  constitu- 
yen el  Sacerdocio  de  Aarón  de  la  Iglesia 
posiblemente  no  estarían  tan  intensamen- 
te interesados  como  lo  son.  Y  como  miem- 
bro de  la  Presidencia  del  Sacerdocio  de 
x\arón  de  la  Iglesia,  les  ruego  que  inciten 
a  sus  hijos  a  traba- 
jar diligentemente  en 
el      Sacerdocio       del 


Dios  Todopoderoso, 
porque  en  hacerlo 
encontrarán  seguri- 
dad espiritual.  Estoy 
seguro  de  que  cuan- 
do el  Señor  dijo  a  los 
oficiales  de  esta  gran 
organización  que  ha- 
bían de  incitar  a  los 
hermanos  a  hacer 
buenas  obras,  se  re- 
fería a  sus  esposas  y  sus  hijos.  Nadie  pue- 
de hacer  más  para  un  hombre,  ya  sea  jo- 
ven o  anciano,  que  su  esposa  o  su  madre. 
Es  su  grande  misión,  en  este  día  cuan- 
do la  verdad  ha  de  ser  declarada  a  toda 
nación  y  tribu  y  lengua  y  pueblo,  de  in- 
fundir en  los  corazones  de  sus  hijos  el  de- 
seo de  salir  y  servir  al  Señor  predicando 
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poi  JOSEPH  L.  WIRTHLIN 

—  del  Obispado  General  — 


el  evangelio  restaurado  del  Señor  Jesucris- 
to a  todo  el  mundo. 

Ustedes  las  madres,  enseñen  a  sus  hi- 
jos a  orar.  Es  a  su  rodilla  que  primera- 
mente conocerán  a  Dios.  En  la  rodilla  de 
ustedes  ellos  llegan  a  conocer  al  Dios  en 
cuya  imagen  fueron  creados,  un  Dios  que 
tiene  cuerpo,  partes  y  pasiones.  Parece 
que  nuestro  concepto  de  Dios  enseña  las 
lecciones  más  sencillas  a  los  niños,  algo 
tangible  y  comprensible. 

Recuerdo  de  una  madre  que  estaba  gra- 
vemente enferma.  Se  enfermó  tanto  que 
se  había  perdido  toda  esperanza  de  que 
viviera,  y  por  la  inquietud  que  existía  los 
familiares  y  amigos  llenaron  la  casa.  Dos 
niños  tuvieron  que  quedarse  afuera  — un 
niño  de  trece  años  de  edad  y  una  niña  de 
once  años.  Oían  los  gritos  de  dolor,  y  el 
uno  dijo:  "Oremos  por  mamacita". 

No  pudieron  entrar  a  la  casa.  El  úni- 
co lugar  donde  podrían  ir  era  a  el  cuarto 
donde  se  guardaba  el  carbón.  Arrodillán- 
dose entre  los  pedazos  de  carbón,  el  niño 
de  trece  años  y  la  niña  de  once  años  pi- 
dieron a  Dios  que  restaurara  la  salud  de 
su  madre. 

Antes  de  meterse  el  sol  ese  día,  el  do- 
lor dejó  a  la  mamá  y  ella  fué  restaurada 
a  sus  hijos.  El  Señor  contestó  la  oración 
de  los  niños.  Pero  este  ejemplo  nos  ense- 
ña más  que  esto.  Esa  madre  había  ense- 
ñado a  sus  hijos  a  orar  desde  que  apenas 
podían  decir  una  palabra,  y  por  sus  ense- 
ñanzas ellos  desarrollaron  una  fe  implí- 
cita en  su  Padre  Celestial;  y  la  madre  re- 
cibió una  bendición  que  necesitaba  mu- 
cho, la  recompensa  por  enseñar  la  ora- 
ción en  el  hogar. 

Las  líderes  de  la  Sociedad  de  Socorro 
tienen  mucho  que  ver  en  la  cuestión  de 
instruir  a  nuestras  madres  tocante   a  qué 


clase  de  material  para  leer  debe  haber  en 
el  hogar.  Sin  duda  han  observado  las  va- 
rias clases  de  libros  y  revistas  etc.,  que 
ahora  se  pueden  obtener.  Mucho  de  este 
material  trata  del  sensualismo,  tal  como 
el  crimen  y  problemas  sexuales,  y,  des- 
afortunadamente, mucha  de  esta  "basu- 
ra" es  leída  por  nuestros  jóvenes  y  por  los 
adultos  también. 

He  pensado  que  sería  una  cosa  buena 
si  en  cada  rama  de  esta  Iglesia  la  Socie- 
dad de  Socorro  hiciera  una  investigación 
para  determinar  qué  clase  de  material  para 
leer  es  disponible  a  la  juventud  en  los  ho- 
gares de  los  Santos  de  los  Últimos  Días.  Es- 
pero que  tal  investigación  no  nos  sorpren- 
dería; pero,  por  otro  lado,  no  me  sor- 
prendería si  encontraran  algo  de  esta  li- 
teratura mundana  y  obscena. 

Tienen  una  grande  responsabilidad  de 
aconsejar  a  las  madres  de  Israel  a  que 
provean  el  material  propio  para  leer.  Por- 
que las  cosas  que  leemos  llegan  a  ser  los 
pensamientos  que  tenemos,  y  los  pensa- 
mientos que  tenemos,  en  algún  tiempo  fu- 
turo, son  expresados  en  obras  buenas  o 
malas. 

Es  glorioso  enseñar  a  nuestros  hijos  a 
usar  palabras  buenas.  Estoy  pensando  de 
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el  tomar  el  nombre  del  Señor  en  vano  y 
el  uso  de  la  profanidad.  Y  la  profanidad 
se  usa  ahora  comúnmente  entre  las  mu- 
jeres así  como  entre  los  hombres.  Cuando 
un  niño  oye  a  una  madre  usar  una  pala- 
bra que  no  es  expresiva  de  cultura,  es  po- 
sible que  la  recordará  y  usará. 

Algunas  personas  que  tienen  buena 
educación  y  parecen  haber  tenido  buena 
instrucción  cultural,  fraca- 
san en  esta  cuestión  de  es- 
coger las  palabras  debidas. 
Recuerdo  de  una  experien- 
cia que  tuve  mientras  via- 
jaba a  la  Estaca  de  Scat- 
tle  de  conocer  a  una  seño- 
rita que  se  sentaba  en  el 
asiento  al  otro  lado  del  mío  en  el  tren. 

Después  de  conversar  con  ella  decidí 
que  era  inteligente,  tenía  cultura,  y  una 
buena  mente.  Me  informó  que  se  había 
graduado  en  una  de  las  universidades  de 
Montana.  Después  fué  a  la  otra  orilla  del 
coche  y  comenzó  a  jugar  a  la  baraja  con 
unos  soldados.  En  el  curso  del  juego  ha 
de  haber  hecho  un  error,  y  cuando  se  le 
llamó  la  atención  a  ello  gritó  unas  malas 
palabras,  unas  palabras  que  no  había  oído 
desde  mi  juventud  cuando  teníamos  muías. 
En  verdad,  había  olvidado  de  esas  malas 
palabras  hasta  que  esta  señorita  que  se  su- 
ponía tener  cultura  y  educación  usó  el  len- 
guaje de  lo  más  bajo. 

Un  poco  después  vino  a  donde  yo  es- 
taba. Tomando  su  asiento,  me  dijo  con 
mucha  timidez:  "Creo  que  estoy  en  la  pe- 
rrera". 

Le  respondí:  "No,  de  ninguna  mane- 
ra", pero  pensaba  a  mí  mismo,  ningún  pe- 
rro respetable  le  admitiría  en  su  casa. 

Así  que  esta  cuestión  de  escoger  pala- 
bras buenas  en  nuestra  niñez  y  adolescen- 
cia es  de  mucha  importancia. 

Las  madres  de  Israel  deben  ser  bonda- 
dosas. La  bondad  es  la  esencia  del  espíri- 
tu de  Dios,  y  en  cualquier  hogar  donde  no 
abunda  la  bondad  encontramos  al  espíritu 
negativo,  el  espíritu  que  produce  despre- 
cio, ira,  y  críticas.  Sin  embargo  ,  estoy  se- 
guro que  en  el  hogar  de  cada  verdadera 
madre  de  los  Santos  de  los  Últimos  Días, 
la  influencia  que  predomina  es  la  de  bon- 
dad. 


Madres  de  los  Santos  de  los  Ultimo» 
Días  deben  ver  que  sus  hijos  siempre  es- 
tén ocupados.  Si  hay  una  maldición  en  el 
mundo  <  n  la  actualidad  es  la  de  la  ocio- 
sidad. Tenemos  demasiado  tiempo  libre. 
El  tiempo  libre  produce  la  ociosidad,  y  la 
ociosidad  conduce  a  personas,  ambos  jó- 
venes y  ancianos,  por  caminos  que  causan 
dificultades.  El  recreo — sí,  en  el  lugar  de- 


ADA  hombre  que  ha  hecho  un  logro  merito- 
rio en  la  Iglesia  de  nuestro  Señor  Jesucris- 
to o  en  cualquier  otra  cosa,  ha  sido  incitado 
a  hacer  lo  bueno,  a  ser  enérgico,  y  lograr  su  am- 
bición por  su  madre  o  esposa. 


bido  y  en  el  hogar  bajo  la  dirección  del 
padre  y  la  madre,  donde  los  padres  parti- 
cipan. Llega  el  tiempo  cuando  la  juventud 
crece  y  busca  recreo  fuera  del  hogar.  Cuan- 
do esto  sucede,  deben  encontrar  recreo  pri- 
meramente en  el  barrio  o  la  rama,  donde 
los  ideales  de  los  Santos  de  los  Últimos 
Días  son  apoyados  bajo  la  supervisión  del 
Sacerdocio  de  Dios. 

Desafortunadamente  liay  entre  nosotros 
centros  de  diversión,  que  no  son  fomen- 
tados por  la  Iglesia,  donde  se  les  dice  a 
los  jóvenes,  "Aquí  está  el  basquetbol  y 
aquí  está  el  equipo  que  se  necesita  para 
cualquier  otro  juego  que  les  gustaría  ju- 
gar, y  aquí   encontrarán   cigarrillos". 

Espero  que  las  madres  de  Israel  vigi- 
len hasta  tal  grado  que  cuando  salen  sus 
hijos  e  hijas  sabrán  a  qué  lugar  van,  y  que 
hagan  todo  lo  posible  para  persuadirles  a 
que  no  vayan  a  lugares  donde  se  usa  el 
tabaco  o  el  alcohol. 

Madres  en  Israel,  enseñen  a  sus  hijos 
la  ley  de  virtud  tal  como  es  enseñada  pol- 
la Iglesia  Restaurada  de  Jesucristo.  Hay 
sólo  una  norma  para  hombres  y  mujeres, 
y  antes  de  perder  uno  su  virtud,  sería  me- 
jor perder  la  vida,  porque  así  morirá  lim- 
pio a  la  vista  de  Dios. 

Ninguna  nación  puede  perdurar  cuando 
sus  ciudadanos  llegan  a  ser  inmorales,  por- 
que la  inmoralidad  lleva  consigo  todas  las 
debilidades  que  destruyen  la  fuerza  espi- 
ritual, física,  y  mental.  El  Señor  declaró 

Continúa   en  la  pág.  265 
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El  Camino  Hacia  la  Perfección 


por  JOSÉ  FIELDING  SMITH 

Capítulo  15 

LA  SIMIENTE  DE  CAÍN 

El  Relato  Mks  Triste  de  la  Historia 

El  relato  más  triste  de  toda  la  historia 
es  el  de  Caín.  ¡Nació  heredero  de  una 
herencia  sempiterna  de  justicia,  con  la 
promesa  de  una  corona  de  gloria  que 
nunca  desaparecería,  y  eso  también,  en  la 
mañana  de  la  creación  cuando  todas  las  co- 
sas eran  nuevas — y  él  desechó  todo!  En 
aquellos  días  el  cielo  y  la  tierra  estaban 
cerca  el  uno  al  otro,  el  Padre  conversaba 
con  los  hombres  y  santos  ángeles  visita- 
ban la  tierra  para  dar  instrucción.  El 
hombre  tuvo  que  obtener  conocimiento 
por  medio  de  visión  celestial  y  comunica- 
ción directa  con  el  Padre,  porque  no  ha- 
bía precedentes,  ningunos  registros  del  pa- 
sado, ningunas  experiencias  de  otros  trans- 
initidas  para  la  dirección  del  mundo. 

Nacido  de  Buenos  Padres 

Caín  nació  de  buenos  padres.  Miguel, 
el  gran  príncipe,  quien  ayudó  a  formar  la 
tierra,  era  su  padre.  Ningún  hombre,  ex- 
ceptuando Jesucristo,  jamás  fué  bendeci- 
do con  mayor  honra  o  responsabilidad 
que.  Miguel.  Ningún  hombre  merecía  ser 
honrado  más  que  él.  A  él  se  le  había  dado 
el  primer  lugar  en  la  historia  del  mundo 
y  se  le  enseñó  directamente  de  los  cielos. 
"Caín  tuvo  el  gran  honor  de  ser  el  hijo  de 
Adán,  y,  también,  fué  privilegiado  con 
las  mismas  bendiciones  que  su  padre. 
¿Qué  hombre  tan  poderoso  pudiera  haber 
sido!  ¡Su  nombre  podría  haber  destacado 
con  lustre  glorioso  como  el  de  uno  de  los 
hijos  valientes  de  Dios!  ¡Cómo  podría  ha- 
ber sido  honrado  hasta  la  última  genera- 
ción! ¡Mas  él  no  quiso  nada  de  ello! 


Caín  Pecó  Contra  la  Luz 

El  pecado  grave  de  Caín  no  fué  come- 
tido en  la  ignorancia.  Tenemos  razón  para 
creer  que  él  tuvo  el  privilegio  de  estar  en 
la  presencia  de  mensajeros  del  cielo.  En 
verdad  las  escrituras  infieren  que  fué  ben- 
decido por  comunicación  con  el  Padre  y 
fué  instruido  por  mensajeros  enviados  de 
su  presencia.  Sin  duda  poseía  el  Sacerdo- 
cio; de  otra  manera  su  pecado  no  podría 
haberlo  hecho  Perdición.  Pecó  contra  la 
luz.  EJ  hizo  esto,  se  nos  dice,  porque  amaba 
más  a  Satanás  que  a  Dios. 

Los  Hijos  de  Adán  Siguen  a  Satanás 

De  la  Biblia  uno  podría  deducir  que 
Caín  era  el  primer  hijo  de  Adán,  pero  la 
Biblia  da  sólo  una  historia  breve.  Del  Li- 
bro de  Moisés  obtenemos  una  vista  más  ex- 
tensa y  una  comprensión  mejor  de  las  con- 
diciones de  aquel  día  temprano.  Adán  y 
Eva  eran  los  padres  de  numerosos  hijos, 
hijos  e  hijas  aun  antes  del  nacimiento  de 
Caín  y  Abel,  según  nos  informa  ese  re- 
lato. 
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Después  que  Adán  y  Eva  hubieron  si- 
do echados  del  Jardín  del  Edén,  él  co- 
menzó a  labrar  la  tierra  y  comer  su  pan 
con  el  sudor  de  su  rostro,  y  Eva  trabajaba 
con  él.  Les  nacieron  hijos  e  bijas  quienes 
empezaron  a  esparcirse,  y  leemos,  "Desde 
ese  tiempo  los  hijos  c  hijas  de  Adán  em- 
pezaron a  separarse  de  dos  en  dos  por  to- 
da la  tierra,  y  a  cultivarla,  y  a  cuidar  re- 
baños; y  también  ellos  engendraron  hijos 
e  hijas.  Y  Adán  y  Eva,  su  esposa,  invoca- 
ron el  nombre  del  Señor;  y  oyeron  que  les 
hablaba  la  voz  fiel  Señor  en  dirección  del 
Jardín  de  Edén.  . . 

"Y  Adán  y  Eva  bendijeron  el  nombre 
de  Dios,  e  hicieron  saber  todas  las  cosas 
a  sus  hijos  e  hijas.  Y  Satanás  vino  entre 
ellos,  diciendo:  Yo  también  soy  hijo  de 
Dios;  y  les  mandó  y  dijo:  No  lo  creáis; 
y  no  lo  creyeron,  y  amaron  a  Satanás  más 
que  a  Dios.  Y  desde  ese  tiempo  los  hom- 
bres empezaron  a  ser  carnales,  sensuales  y 
diabólicos".— Moisés  5:3-4,  12-13. 

Amó  a  Satanás  Más  que  a  Dios 

En  medio  de  toda  esta  rebelión,  Adán 
y  Eva  se  entristecieron  a  causa  de  los  he- 
chos de  sus  hijos.  Cuando  nació  Caín,  Eva 
exclamó:  "Adquirido  he  un  varón  del  Se- 
ñor; por  tanto,  tal  vez  éste  no  rechazará 
sus  palabras".  Empero  cuando  Caín  ha- 
bía crecido  no  escuchó  y  decía:  "¿Quién 
es  el  Señor,  para  que  tenga  que  conocer- 
lo?" Y  las  escrituras  dicen,  "Y  Caín  amó 
a  Satanás  más  que  a  Dios.  Y  Satanás  le 
mandó  diciendo:  Lleva  un  presente  al  Se- 
ñor". Así  fué  incitado  a  hacer  su  sacrificio 
no  porque  el  Señor  se  lo  mandó,  sino  por- 
que se  lo  mandó  Satanás.  Naturalmente, 
entonces,  esperamos  que  el  Señor  tendría 
respeto  por  la  ofrenda  del  justo  Abel,  pe- 
ro que  no  tendría  respeto  por  la  ofrenda 
de  Caín.  Aún  después  de  esto  el  Señor  ha- 
bló a  Caín  con  bondad  y  le  prometió  gran- 
des bendiciones  y  que  sería  aceptado  si  hi- 
ciere lo  bueno.  Además,  se  le  dijo  a  Caín 
que  si  no  escuchaba  al  Señor  que  el  pe- 
cado estaba  a  la  puerta  y,  dijo  el  Señor, 
"Safónos  desea  poseerte.  Y  a  menos  que 
escuches  mis  mandamientos,  te  entregaré, 
y  será  hecho  contigo  según  la  voluntad  de 
él.  Y  tú  te  enseñorearás  de  él;  porque  des- 
de ahora  en  adelante  tií  serás  el  padre  de 


sus  mentiras;  serás  llamado  Perdición;  por- 
qu<  tú  también  fuiste  antes  que  el  mundo. 
Y  se  dirá  en  días  futuros  que  estas  abo- 
minaciones proceden  de  Caín,  porque  re- 
chazó el  consejo  mayor  que  venía  de 
Dios;  y  esta  maldición  pondré  sobre  ti, 
a  menos  que  te  arrepientas.  Y  Caín  se  eno- 
jó, y  no  escuchó  más  la  voz  del  Señor,  ni 
la  de  Abel,  su  hermano,  quien  caminaba 
en  santidad  delante  del  Señor". — Moisés 
5:23-26. 

La  Ambición  Inicua  de  Caín 

¿No  nos  hace  creer  que  en  >  vez  de 
aceptar  esta  palabra  del  Señor  con  el  es- 
píritu de  humildad  y  con  pesar  por  sus 
acciones  malas,  Caín  más  bien  se  regocija- 
ba en  las  palabras  que  le  fueron  dichas; 
"Satanás  desea  poseerte...  Y  tú  te  en- 
señorearás de  él?"  ¿No  es  posible  que  se 
regocijaba  con  el  conocimiento  de  que  por 
medio  de  su  iniquidad  podría  reinar  en  el 
reino  de  la  iniquidad?  ¿Qué  gloria  y  honra 
podría  esperar  obtener  Caín  por  llegar  a 
ser  el  "padre  de  mentiras"  y  por  llegar  a 
ser  Perdición?  Es  difícil  comprender  tal 
actitud  de  mente.  El  pensar  que  Caín  se 
gloriaría  en  obtener  dominio  en  el  reino 
de  lo  malo,  y  en  llegar  a  ser  el  autor  de  la 
falsedad  y  en  poseer  el  cetro  de  poder  en 
el  reino  de  las  tinieblas,  es  casi  increíble. 
No  obstante  se  nos  dice  que  Caín  se  re- 
gocijó, diciendo:  "Verdaderamente  yo  soy 
Mahán,  el  dueño  de  este  gran  secreto,  a  fin 
de  que  yo  pueda  asesinar  y  obtener  lucro. 
Por  tanto,  Caín  fué  llamado  Mahán  el 
Maestro,  y  se  gloriaba  de  su  iniquidad". — 
Moisés  5:31. 

Se  Gloriaba  de  Su  Iniquidad 

Otros  hombres  han  pecado,  la  mayor 
parte  de  ellos  a  sabiendas,  pero  aquí  te- 
nemos el  primer  y  más  destacado  caso  de 
la  historia  de  uno  que  se  gloriaba  en  la  ini- 
quidad. Caín  escogió  a  sabiendas,  mas  no 
inteligentemente.  Mató  a  su  hermano,  no 
tanto  por  sus  rebaños  como  por  la  gloria 
de  ser  Mahán  el  Maestro.  No  tanto  con  la 
esperanza  de  obtener  las  posesiones  tem- 
porales de  su  hermano,  s'no  para  dejar  sin 
posteridad  a  ese  hermano  justo,  y,  ¡por- 
que Satanás  se  lo  mandó! 
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La  Maldición  Sobre  Caín  y  Sus 
Descendientes 

No  sólo  tuvo  que  sufrir  Caín,  pero  a 
causa  de  su  iniquidad  llegó  a  ser  el  pa- 
dre de  una  raza  inferior.  Una  maldición 
fué  puesta  sobre  él  y  esa  maldición  ha 
continuado  por  medio  de  su  linaje  y  ha 
de  continuar  mientras  dure  el  tiempo.  Mi- 
llones de  almas  han  venido  a  este  mundo 
maldecidas  con  un  cutis  negro,  y  se  les  ha 
sido  negado  el  privilegio  del  Sacerdocio  y 
la  plenitud  de  las  bendiciones  del  Evan- 
gelio. Estos  son  los  descendientes  de  Caín. 
Además,  se  les  ha  hecho  sentir  su  inferio- 
ridad y  han  s'do  separados  del  resto  de 
la  humanidad  desde  el  principio.  Enoc 
vio  al  pueblo  de  Canaán,  descendientes  de 
Caín,  y  dice,  "y  les  vino  un  color  obscuro 
a  todos  los  hijos  de  Canaán,  de  modo  que 
fueron  despreciados  de  toda  la  gente.  . . 
Y  sucedió  que  Enoc  siguió  llamando  a  to- 
do el  pueblo  al  arrepentimiento,  con  ex- 
cepción del  pueblo  de  Canaán".  (Moisés 
7:8,  12.)  En  justicia  se  debe  decir  que  ha 
habido  entre  la  simiente  de  Caín  muchos 
que  han  sido  honorables  y  quienes  han 
vivido  de  acuerdo  con  la  mejor  luz  que 
tuvieron  en  este  estado.  Pidamos  que  el 
Señor  les  bendiga  con  algunas  bendicio- 
nes de  exaltación,  si  no  la  plenitud,  por  su 
integridad  aquí. 

¡Pero  qué  contraste!  ¡Los  hijos  de  Set, 
Enoc  y  Noé  honrados  con  las  bendiciones 
y  los  derechos  del  Sacerdocio!  ¡Los  hijos 
de  Abrahán  hechos  herederos  legales  de 
todas  las  bendiciones  de  los  padres!  ¡Y  los 
hijos  de  Caín,  negados  al  Sacerdocio;  sin 
tener  el  privilegio  de.  recib'r  los  convenios 
de  gloria  en  el  reino  de  Dios!  ¿Qué  po- 
dría ser  más  triste  que  esto?  Sin  embar- 
go, ¿podemos  decir  que  el  Juez  de  toda 
la  tierra  no  ha  sido  justo?  Quizás  no  com- 
prendemos completamente  ahora,  pero 
vendrá  el  tiempo  cuando  todas  estas  cosas 
serán  explicadas.  Entonces  diremos:  Ben- 
dita sea  el  nombre  del  Dios  de  Abrahán, 
Isaac  y  Jacob,  quien  nos  ha  bendecido  con 
las  bendiciones  de  su  reino  glorioso,  don- 
de por  nuestra  fidelidad,  podremos  morar 
en  verdad  y  luz  eterna.  En  el  espíritu  de 
simpatía,  misericordia  y  fe,  también  espe- 
ramos que  con  el  tiempo  bendiciones  se- 


rán dadas  a  nuestros  hermanos  de  la  raza 
negra,  porque  son  nuestros  hermanos  — hi- 
jos de  Dios—  a  pesar  de,  su  cutis  negro 
emblemático   de   tinieblas  eternas. 


Capítulo  16 

LA  SIMIENTE  DE  CAÍN  DESPUÉS 
DEL  DILUVIO 

Se  ha  hecho  la  pregunta,  "¿Qué  evi- 
dencia tenemos  de  que  el  negro  de  la  ac- 
tualidad es  descendiente  de  Caín,  y  por- 
qué no  puede  poseer  el  Sacerdocio?"  No 
hay  información  precisa  sobre  esta  pre- 
gunta en  la  B  blia,  y  la  historia  profana 
no  puede  resolverla.  De  la  Perla  de  Gran 
Precio,  las  enseñanzas  de  José  Smith  y  los 
primeros  eideres  de  la  Iglesia  que  se  aso- 
ciaron con  él,  sí  obtenemos  instrucción 
precisa  tocante  a  este  punto. 

La  Maldición  Perpetua  por  Medio  de  la 
Posteridad  de  Cam 

Se  cree  generalmente  que  la  maldición 
puesta  sobre  Caín  continuó  en  su  posteri- 
dad y  que  por  medio  de  la  simiente  de 
Cam  esta  maldición  fué  perpetuada  des- 
pués del  diluvio.  Puesto  que  Cam  era  el 
hijo  de  Noé,  hemos  de  concluir  que  no 
era  Cam  quien  tenía  el  cutis  negro  y  era 
descendiente  de  Caín.  S'n  embargo,  hay 
en  la  Iglesia  la  creencia  general  de  que 
Cam  se  casó  con  una  mujer  que  era  des- 
cendiente de  Caín,  y  de  esta  manera  la 
maldición  de  Caín  fué  perpetuada  des- 
pués del  diluvio  en  la  posteridad  de  Cam. 
Algunos  de  los  hermanos  que  se  asocia- 
ron con  el  Profeta  José  Smith  han  decla- 
rado que  él  enseñó  esta  doctrina.  Que  la 
esposa  de  Cam  era  descendiente  de  Caín 
parece  estar  apoyado  por  los  siguientes  pa- 
sajes en  el  Libro  de  Abrahán: 

Este  rey  de  Egipto  era  descendiente  de 
los  lomos  de  Cam.,  y  por  nacimiento  par- 
ticipaba de  la  sangre  de  los  cananeos. 

De  esta  descendencia  nacieron  todos 
los  egipcios,  y  así  se  conservó  la  sangre  de 
los  cananeos  en  la  tierra. 

La  tierra  de  Egipto  fué  descubierta 
primeramente  por  una  mujer  que  era  hi- 
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ja  de  Cam  e  hija  de  Egiptus,  que  en  fal- 
deo significa  Egipto,  y  quiere  decir  aquet 
lio  que  está  prohibido. 

(.liando  esta  mujer  descubrió  la  tierra, 
se  hallaba  inundada,  y  más  tarde  estable- 
ció a  sus  hijos  allí;  y  así  nació  de  Cam  la 
raza  que  conservó  la  maldición  en  la  '"'* 
rra.  -Abrahán  1:21-24. 
i 

Egiptus 

Vemos  que  la  esposa  de  Cam  era  lla- 
mada Egiptus,  lo  que  significa  "aquello 
que  está  prohibido".  Sabemos  que  era  la 
costumbre  en  aquellos  primeros  días  dar 
a  los  hijos  nombres  que  tenían  un  signifi- 
cado preciso  basado  sobre  elgún  evento 
importante  relacionado  con  el  nacimiento 
o  la  primera  parte  de  la  vida,  o  para 
señalar  o  fijar  atención  en  alguna  pecu- 
liaridad de  carácter  o  hábito  que  hubiesen 
formado. 

Frecuentemente,  más  tarde  en  la  vida, 
los  nombres  eran  cambiados  a  causa  de 
que  algún  evento  sobresaliente  o  caracte- 
rística de  la  vida  del  indivieluo  que  fuese 
descubierta.  De  esta  manera  el  nombre  de 
Esaú  fué  cambiado.  Al  tiempo  de  su  naci- 
miento fué  llamaelo  Esaú  porque  era  "vellu- 
do como  una  pelliza",  pero  más  tarde  en  su 
vida  cuando  vendió  su  primogenitura  su 
nombre  fué  cambiado  a  Edom  a  causa  de 
ese  evento,  y  sus  descendientes  eran  cono- 
cidos como  idumeos.  Así  que  Parece  muy 
probable  que  Egiptus  fué  llamada  así  por- 
que participaba  de  la  maldición  de  sus 
padres.  Además,  este  pensamiento  recibe 
apoyo  en  la  declaración  de  que  de,  Cam 
nació  la  raza  que  conservó  la  madición  so- 
bre la  tierra.  Parece  ser  bastante  fuerte  la 
•deducción  que  esta  maldición  que  se  con- 
servó por  medio  del  linaje  de  Cam  an- 
tecedía el  diluvio.  El  Eider  B.  H.  Roberts 
discutió  esta  cuestión  hace  varios  años 
como  sigue: 

Ahora,  ¿por  qué  es  que  la  simiente  de 
Cam  fué  maldecida  en  cuanto  al  sacerdo- 
cio? ¿Por  qué  es  que  su  simiente  no  po- 
día "tener  el  derecho  del  sacerdocio?"  La 
esposa  de  Cam  se  llamaba  "Egiptus"  que 
en  caldeo  significa  Egipto,  que  quiere  de- 
cir aquello  que  está  prohibido; ...  y  «sí 
noció  de  Cam  la  raza  que  conservó  la  mal- 


dición sobre  la  tierra".  ¿Era  la  esposa  de 
Cam,  como  su  nombre  lo  indica,  de  una 
raza  con  la  cual  a  aquellos  que  poseían  <l 
Sacerdocio  les  (ra  prohibido  casarse? 
¿Era  descendiente  de  Caín,  quien  fué  mal- 
decido jtor  haber  asesinado  a  su  hermano? 
¿Y  fué  (¡lie  por  haberse  (asado  Cam  con 
ella,  salvándola  así  del  diluvio  en  el  arca, 
que  Se  perpetuó  **la  raza  que  conservó  la 
maldición  sobre  la  tierra?"  Si  es  así.  en- 
tonces creo  que  esa  raza  es  aquella  por 
imdio  de  la  cual  se  ordenó  que  vinieran 
aquellos  espíritus  que  no  fueron  va l 'entes 
en  la  gran  rebelión  del  cielo;  quienes,  \ior 
causa  de  su  indiferencia  o  falta  de  inte- 
gridad en  cuanto  a  la  justicia,  se  hicie- 
ron indignos  de  merecer  el  sacerdocio  y 
sus  poderes,  y  por  consiguiente,  les  es  pro- 
hibido hasta  este  día; — El  Contribuidor 
6:297. 

No  Hubo  Neutrales  en  el  Cielo 

El  Presidente  Brigham  Young,  al  con- 
testar una  pregunta  que  le  hizo  el  Eider 
Lorenzo  D.  Young  en  un  servicio  que  se 
verificó  el  25  de  diciembre  de  1869,  en  la 
Ciudad  de  Lago  Salado,  dijo  que  José 
Smith  había  declarado  que  los  negros  no 
eran  neutrales  en  el  cielo,  porque  todos 
los  espíritus  tomaron  un  lado  u  otro,  pero 
"la  posteridad  de  Caín  son  negros  porque 
él  (Caín)  virtió  sangre  inocente.  Mató  a 
Abel  y  D'os  puso  una  señal  sobre  su  pos- 
teridad. Pero  los  espíritus  que  se  visten 
de  sus  tabernáculos  son  puros  e  inocentes. 
(Véase  D.  C.  93:38.)  y  habrá  oportunidad 
para  la  redención  de  todos  los  hijos  de 
Adán,  con  excepción  de  los  hijos  de  per- 
dición".— J.  H.,  día  25  de  diciembre  de 
1869. 

Cuándo  será  Quitada  la  Maldición 

En  otra  ocasión  en  un  discurso  el  Pre- 
sidente Brigham  Young  dijo: 

Caín  conversaba  con  su  Dios  todos  los 
días,  y  sabía  todo  lo  concerniente  al  phin 
de  crear  este  mundo,  porque  su  padre  se 
lo  había  explicado.  Pero,  ¡x>r  falta  de  hu- 
mildad, y  por  sus  celos,  y  su  ansiedad  de 
poseer  el  reino,  y  tenerlo  todo  bajo  su 
propio  dominio,  y  no  permitir  a   ningún 
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otro  tener  el  derecho  de  decir  ni  una  pa- 
labra, ¿qué  es  lo  que  hizo?  Mató  a  su 
hermano.  El  Señor  le  marcó  con  una  se- 
ñal. .  .  Cuando  todos  los  demás  hijos  de 
Adán  habrán  tenido  el  privilegio  de  reci- 
bir el  Sacerdocio,  y  de  entrar  en  el  reino 
de  Dios,  y  de  ser  redimidos  de  las  cuatro 
partes  de  la  tierra,  y  habrán  recibido  su  re- 
surrección de  los  muertos,  entonces  será 
el  tiempo  para  quitar  la  maldición  de  Caín 
y  su  posteridad.  Privó  a  su  hermano  del 
privilegio  de  seguir  su  jornada  por  la 
vida,  y  de  extender  su  reino  por  multi- 
plicarse sobre  la  tierra;  y  a  causa  de  esto, 
él  es  el  último  para  compartir  los  gozos 
del  reino  de  Dios. — Diario  de  Discursos, 
Tomo  2,  pág.  142-143. 

El  Presidente  Woodruff,  en  su  diario, 
registra  las  palabras  del  Presidente  Young 
como  sigue: 

El  Señor  dijo,  no  mataré  a  Caín,  sino 
que  pondré  una  señal  sobre  él,  y  esa  señal 
será  vista  en  la  cara  de  cada  negro  sobre 
la  faz  de  la  tierra;  y  es  el  decteto  de  Dios 
que  esa  señal  permanezca  sobre  la  simiente 
de  Caín  hasta  que  sea  redimida  la  simien- 
te de  Abel,  y  Caín  (la  simiente  de  Caín)  no 
recibirá  el  Sacerdocio,  hasta  el  tiempo  de 
esa  redención.  Cualquier  hombre  que  ten- 
ga una  gota  de  la  simiente  de  Caín  no 
pueds  recibir  el  Sacerdocio;  pero  llegará 
el  día  cuando  toda  esta  raza  será  redimi- 
da y  poseerá  todas  las  bendiciones  que 
tenemos  nosotros  ahora. — La  Historia  de 
Wiljord  Woodrujf,  pág.  351. 

Estas  observaciones  indican  la  grave- 
dad de  la  ofensa  de  Caín.  Pecó  contra  la 
luz,  habiendo  sido  enseñado  por  el  Todo- 
poderoso, y  conociendo  perfectamente  el 
plan  de  salvación.  Además,  él  fué  malde- 
cido y  también  su  posteridad  después  de 
él  porque  mató  a  Abel  en  su  juventud  de- 
jándole sin  posteridad. 

Un  Cutis  Negro 

El  Presidente  Young  también  dio  esta 
explicación : 

¿Por  qué  son  tantos  de  los  habitantes 
de  la  tierra  maldecidos  con  un  cutis  ne- 
gro? Viene  porque  sus  padres  rechazaron 
los  poderes  del  Santo  Sacerdocio,  y  las  le- 
yes de  Dios.  Ellos  morirán.  Y  cuando  to- 


dos los  demás  hijos  hayan  recibido  sus 
bendiciones  en  el  Santo  Sacerdocio,  enton- 
ces esa  maldición  será  quitada  de  la  si- 
miente de  Caín,  y  entonces  ellos  saldrán  y 
poseerán  el  Sacerdocio. — Diario  de  Discur- 
sos, Tomo  II,  pág.  272. 

Era  bien  entendido  por  los  primeros 
eideres  de  la  Iglesia  que  la  señal  que  fué 
puesta  sobre  Caín  y  la  cual  su  posteridad 
heredó  era  el  cutis  negro.  El  libro  de  Moi- 
sés nos  informa  que  Caín  y  sus  descendien- 
tes eran  de  color  negro.  Enoc  enseñó  el 
Evangelio  a  todo  pueblo  en  todas  partes, 
con  excepción  del  pueblo  de  Canaán.  El 
pueblo  de  Canaán  vivió  antes  del  diluvio 
v  eran  descendientes  de  Caín.  ¿No  es  pro- 
bable que  Cam  puso  a  su  hijo  el  nombre 
de  Canaán  por  Caín  o  uno  de  los  descen- 
dientes de  Caín,  quien  dio  su  nombre  a 
la  tierra  en  que  la  posteridad  de  Caín  vi- 
vió antes  del  diluvio? 

Los  Pueblos  de  Cainán  y  Canaán 

El  pueblo  de  Cainán,  quienes  vivieron 
en  la  tierra  de  Cainán,  de  donde  vino 
Enoc,  era  un  pueblo  justo  y  evidentemen- 
te descendían  de  Set.  Entonces  parece  que 
hubo  otro  pueblo  llamados  cananeos,  quie- 
nes eran  de  una  raza  negra  y  descendien- 
tes de  Caín.  Hablando  de  estos  pueblos, 
Enoc  dijo: 

Vine  de  la  tierra  de  Cainán,  la  tierra  de 
mis  padres,  una  tierra  de  justicia  hasta  el 
día  de  hoy.  Mi  padre  me  enseñó  conforme 
a  todas  las  vías  de  Dios. — Moisés  6:41. 

Y  el  Señor  me  dijo;  Profetiza;  y  yo 
profeticé,  diciendo:  He  aquí,  el  pueblo  de 
Canaán,  que  es  numeroso,  saldrá  a  la  ba- 
talla contra  el  pueblo  de  Shum  y  lo  mata- 
rá hasta  destruirlo  por  completo;  y  el  pue- 
blo de  Canaán  se  esparcirá  por  la  tie- 
rra, y  la  tierra  será  árida  y  estéril,  y  nin- 
gún otro  pueblo  vivirá  allí  sino  el  pueblo 
de  Canaán; 

Porque,  he  aquí,  el  Señor  maldecirá 
la  tierra  con  mucho  calor,  y  su  esterilidad 
continuará  para  siempre;  y  les  vino  un 
color  obscuro  a  todos  los  hijos  de  Canaán, 
de  modo  que  fueron  despreciados  de  to- 
da la  gente.  .  . 

Continúa  en  la  pág.  264 
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£~~  N   verdad    esta    es   una   experiencia 

(£)  que  trae  humildad — ocupando  esta 
posición.  Por  eso,  pido  un  interés 
en  su  fe  y  en  sus  oraciones,  y  epie  el  Espí- 
ritu de  Dios  descanse  sobre  mí. 

Hace  más  e?e  dos  mil  años  que  un  an- 
tiguo profeta  hebreo,  hablando  por  el  Se- 
ñor, dijo:  "¿Robará  el  hombre  a  Dios? 
Pues  vosotros  me  habéis  robado.  Y  dijis- 
teis: ¿En  qué  te  hemos  robado?  Los  diez- 
mos y  las  primicias".  (Mal.  3:8) 

Durante  los  últimos  cinco  años  y  me- 
dio, desde  que  fui  hecho  miembro  del  Pri- 
mer Concilio  de  los  Setenta,  he  tenido  la 
maravillosa  experiencia  y  oportunidad  de 
viajar  por  todas  las  estacas  de  Sión  y  por 
las  misionrs,  he  notado  con  gozo  la  mu- 
cha fe  expresada  y  manifestada  por  los 
Santos  de  los  Últimos  Días.  Miles  y  miles 
de  ellos  están  pagando  al  Señor  sus  diez- 
mos y  ofrendas  completos,  contribuyendo 
al  programa  de  bienestar,  mandando  sus 
hijos  e  h'jas  a  la  misión,  y  en  casi  todos 
respectos  viv'endo  el  Evangelio  de  Jesu- 
cristo. Hacen  todas  aquellas  cosas  y  mucho 
más,  porque  saben  que  Dios  vive;  que  Je- 
sús es  el  Cristo  y  el  Salvador  dfl  mundo; 
que  José  Smith  es  un  profeta  de  Dios;  y 


¿Robará  el 


Sermón  del  Hermano  Milton  R.  Hunler  del 
Primer  Concilio  de  los  Setenta.  Pronunciado  en  la 
Coni'erenciu  Semestral  de  la  Iglesia  en  Octubre  de 
1950. 


que  el  Evangelio  ha  sido  restaurado  por 
medio  del  profeta  José  Smith  en  nuestro 
día. 

Frecuentemente  siento  que  estoy  segu- 
ro que  Dios  está  complacido  con  la  Igle- 
sia en  general  y  con  muchos  de  los  Santos 
de  los  Últimos  Días  en  particular. 

Sin  embargo,  en  cambio,  he  observado 
que  hay  ciertos  miembros  de  la  Iglesia  de 
Jesucristo  de  los  Santos  de  los  Últimos  Días 
— y  quizá  miles  de  ellos —  quienes  cum- 
plen la  profecía  o  predicción  de  Malaquías 
en  estos  días.  Ellos  roban  a  Dios  en  diez- 
mos y  ofrendas.  Muchas  veces  he  pensa- 
do y  aun  he  expresado  la  idea  de  que  creo 
que  casi  todos  los  miembros  de  la  Iglesia 
de  Jesucristo  de  los  Últimos  Días,  si  en- 
tendieran completamente  la  ley  de  los  eliez- 
mos;  esto  es,  si  supieran  la  voluntad  de 
Dios  a  este  respecto  y  especialmente  si  se 
les  pudieran  enseñar  a  saber  y  apreciar 
las  grandes  bendiciones  espirituales  que 
se  recibirían  como  resultado  de  dar  obe- 
diencia a  esta  ley,  pagarían  sus  diezmos  y 
ofrendas  al  señor  completamente.  He  su- 
gerido en  los  cultos  de  los  líderes  del  sa- 
cerdocio mientras  he  viajado  Por  la  Igle- 
sia, que  los  líderes  de  las  estacas,  presi- 
dentes de  quórumes,  obispos,  y  presielentes 
de  las  estacas  procuren  enseñarle  a  la  gen- 
te, la  ley  de  diezmos. 

Pero  también  me  doy  cuenta  del  hecho 
ele  que  hay  ciertas  personas  en  la  Iglesia 
que  contenderían  contra  esa  ley.  Digan, 
"Pero,  Hno.  Hunter,  usted  citó  a  Mala- 
quías, y  él  vivió  cuatrocientos  años  antes 
del  Señor.  Era  profeta  hebreo  y  estaba 
hablando  a  los  judíos.  ¿Se  aplicarían  sus 
enseñanzas  a  nosotros?" 

Yo  respondería,  "sí,  sé  que  era  profe- 
ta hebreo,  él  estaba  hablando  a  los  judíos. 
Y  ciertamente  sus  enseñanzas  todavía  se 
aplican  a  nosotros".  ¿Por  qué?  Porque  él 
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Hombre  a  Dios? 


nos  estaba  dando  la  voluntad  de  Dios  la 
voluntad  y  las  palabras  positivas  de  Dios  el 
Eterno  Padre,  las  cuales  le  fué  mandado 
enseñar. 

Ahora,  ¿por  qué  puedo  ser  tan  exac- 
to en  ese  punto?  A  causa  de  algo  que  su- 
cedió después  de  la  resurrección  del  Sal- 
vador. El  Señor  resucitado  les  apareció  a 
los  Nefitas  aquí  en  este  continente.  Les 
enseño  el  mismo  plan  del  evangelio  que 
les  había  dado  a  los  judíos  mientras  estu- 
vo en  la  inmortalidad.  En  una  ocasión  les 
dijo  a  ellos: 

"Después  de  que  salieron  ustedes  de  Je- 
rusalén  un  gran  profeta  de  Dios  vino  en- 
tre los  judíos,  y  mi  Padre  le  mandó  que 
enseñara  a  la  gente  ciertas  cosas,  y  Porque 
ustedes  no  tienen  un  registro  de  lo  que 
aquel  profeta  enseñó,  he  recibido  instruc- 
ciones del  Padre  que  les  dijera  lo  que  en- 
señó Malaquías".   (Véase  3  Nefi  24:1) 

Por  eso,  les  dio  las  enseñanzas  de  Ma- 
laquías, y  les  mandó  que 
escribiesen  aquellas  ense- 
ñanzas. Después  de  que 
fué  hecho  esto,  les  explicó 
a  ellos  todo  lo  que  ense- 
ñó Malaquías.  El  citó  las 
palabras  exactas  de  Mala- 
quías, "¿Robará  el  hom- 
bre a  Dios?  No  obstante, 
vosotros  me  habéis  robado 
a  mí.  Pero  decís:  ¿En  qué 
te  hemos  robado?  En 
diezmos  y  ofrendas".  (3 
Nefi  24:8) 

Ya  que  Jesús  es  el  Cris- 
to, el  Salvador  del  mundo,  el  gran  Juez, 
el  Redentor,  el  Único  por  quien  nos  vino 
el  evangelio,  el  evangelio  siendo  nombra- 
do por  él,  entonces  es  cierto  que  cuando 
diga  él  que  estas  enseñanzas  tocante  a  los 
diezmos  son  la  doctrina  y  voluntad  de  su 
Padre,  estas  enseñanzas  se  aplican  a  nos- 
otros. 


CUANDO  entramos 
en  las  aguas  del 
bautismo  y  llega- 
mos a  ser  miembros  de 
la  Iglesia  de  Jesucristo 
de  los  Santos  de  los  Úl- 
timos Días,  aceptamos 
todos  los  principios  del 
evangelio,  incluyendo  el 
principio  de  los  Diez- 
mos. 


Además,  hace  poco  más  que  cien  años, 
el  Señor  le  reveló  al  profeta  José  Smith 
el  evangelio  de  Jesucristo.  Como  parte  de 
aquella  gran  restauración  se  restauró  el 
principio  de  los  diezmos.  En  una  revela- 
ción a  la  Iglesia,  el  Señor  dijo  que  este 
mandamiento  sería  una  ley  perpetua  para 
el  sacerdocio  de  la  Iglesia.  (Doc.  y  Cov. 
119:4).  Esta  es,  por  lo  tanto,  una  ley  que 
ustedes  y  yo  debemos  obedecer  si  espera- 
mos recibir  las  bendiciones  que  tiene  Dios 
atesorado  para  los  que  le  aman  y  guardan 
sus   mandamientos. 

©UISIERA  relatar  una  experiencia 
que  me  pasó  hace  como  un  año. 
Un  joven  vino  a  mi  oficina  para 
tener  una  entrevista  para  que  fuese  orde- 
nado setenta.  Le  pregunté  si  le  gustaría 
ser  setenta.  Se  le  iluminó  la  cara  con  gozo; 
y  me  dijo,  "Sí,  Hno.  Hunter,  hace  mucho 
tiempo  que  he  querido  llegar  a  ser  seten- 
ta. No  he  sido  recomendado  antes,  pero 
espero  que  ya  sea  digno. 
Espero  que  hoy  me  ordene 
setenta". 

Después  de  esta  efusión 
de  entusiasmo  de  él,  le  hi- 
ce   una    pregunta    directa. 
Le  dije,     "¿Robaría  usted 
de  su  vecino  $  150.00?"  La 
cara    se    puso    despechosa. 
Si  pudiera  yo  haber  leído 
sus    pensamientos,    proba- 
blemente   estaría    él    pen- 
sando. "Pues,  que  descaro 
tiene,     Hno.     Hunter,     en 
pensar  que  robaría  yo". 
Al  fin,  me  miró  y  me  dijo:  "No,  señor". 
No  estaba  yo  exactamente  satisfecho,  y 
por  eso  le  dije,  "¿Robaría  usted  de  un  ve- 
cino su  vaca?" 

Me   contestó   inmediatamente,  "No   ro- 
baría ni  un  centavo  de  mi  vecino". 

Observé,  "Esto   me   es   muy  interesan- 
te, que  no  robaría  usted  ni  un  centavo  de 
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su  vecino;  pero  sí  robaría  a  Dios". 

El  puso  la  cara  (hulosa,  y  me  pregun- 
tó, "¿Qué  quiere  decir  con  eso?  No  le  en- 
tiendo". 

Por  consiguiente  volví  la  tarjeta  de  su 
recomendación  al  otro  lado  y  leí  estas  pa- 
labras. "El  paga  los  diezmos  en  parto**. 

Se  puso  un  poco  colorado,  pues,  pue- 
do decir,  se  puso  bastante  colorado,  y  se 
movió  incómodamente  en  su  silla,  y  al  fin 
me  dijo,  "Pues,  creo  que  es  así,  Hno.  Hun- 
ter:  El  Sfñor  no  está  aquí  para  reprimir- 
me. Mi  vecino  sí  está.  Si  le  robara  a  mi  ve- 
cino, me  cebaría  en  la  cárcel". 

Le  respondí,  "Hermano  en  parte  tiene 
razón  y  en  parte  está  equivocado.  Es  cier- 
to que  su  vecino  le  cebaría  en  la  cárcel 
si  usted  le  robara.  El  debería  echarle  a  la 
cárcel,  pero  cuando  saliera  de  la  cárcel  su 
vecino  no  tendría  más  influencia  ni  dere- 
cho sobre  usted.  Usted  habría  pagado  su 
deuda.  Pero,  también  Dios  nos  está  miran- 
do, y  con  él  estamos  trabajando  para  la 
vida  eterna.  El  nos  declara  que  la  vida 
eterna  es  el  don  más  grande  que  tiene  él 
para  el  hombre,  y  es  reservado  para  aque- 
llos que  le  aman  y  guardan  sus  manda- 
mientos. El  recibir  la  vida  eterna  en  la 
presencia  de  Dios  valdría  más  que  todo 
el  dinero  en  el  mundo".  Y  seguí  diciéndo- 
le:  "Ahora  es  mi  opinión  y  sentimiento 
que  si  usted  o  yo  o  cualquier  otro  Santo 
de  los  Últimos  Días  siente  que  tiene  que 
robar  a  alguien,  siento  que  probablemen- 
te sería  mucho  mejor  robar  a  nuestro  ve- 
cino que  a  Dios". 

Me  contestó,  "Pues,  nunca  he  pensado 
de  ello  de  esa  manera". 

Y  luego  yo  le  pregunté,  "¿Qué  va  a 
hacer  en  lo  futuro?" 

"Voy  a  pagar  los  diezmos  completos", 
vino  de  pronto  la  contestación  positiva  y 
absoluta. 

Me  dio  mucho  gozo  que  él  tomó  esa 
posición  porque  ya  entendía  más  de  la  ley 
de  diezmos,  y  había  llegado  a  la  resolu- 
ción de  obedecerlo  en  lo  futuro. 

/TVyOS   dicen  los  profetas  de  Dios  que 
\J[^  la  tierra  y  las  riquezas  de  ella,  son 
de  Dios;  que  ustedes  y  yo  somos 
meramente  mayordomos,  o  en  otras  pala- 
bras, solamente  arrendadores.  Nuestra  renta 


es  la  décima  parte  de  todo  lo  que  ganamos. 
Ayer,  en  una  manera  inu\  linda,  el  lln<>. 
McConkie  habló  de  un  convenio  con  Dios. 
Cada  uno  de  nosotros  ha  hecho  un  conve- 
nio con  Dios  prometiendo  que  pagaremos 
al  Señor  la  décima  parte  de  todo  lo  que 
ganamos.  Cuando  entramos  en  las  aguas 
del  bautismo  y  llegamos  a  ser  miembro- 
de  la  Iglesia  de  Jesucristo  de  los  Santos 
de  los  Últimos  Días,  aceptamos  todos  los 
principios  del  evangelio,  incluyendo  el 
principio  de  los  diezmos. 

El  Señor  nos  ha  dado  la  ley  de  diez- 
mos para  probar  nuestra  honradez.  Cuan- 
do usemos  cualquiera  porción  de  la  déci- 
ma que  es  de  Dios,  le  robamos  a  él. 

El  Señor  nos  ha  dado  la  ley  de  diezmos 
para  probar  nuestro  amor  hacia  él.  Ha  de- 
clarado  que  si  le  amamos,  guardaremos 
sus  mandamientos:  por  eso,  a  la  medida 
de  que  paguemos  un  diezmo  completo,  a 
esta  medida  hemos  dado  evidencia  tangi- 
ble que  en  verdad  amamos  al  Señor  nues- 
tro Dios. 

El  Señor  nos  ha  dado  la  ley  de  diez- 
mos para  probar  nuestra  obediencia.  El 
propósito  es  para  ver  si  seremos  fieles  en 
todas  las  cosas  que  Dios  nos  mande. 

Además,  el  Señor  nos  ha  dado  la  ley  de 
diezmos  para  probar  si  estamos  prepara- 
dos para  entrar  en  el  reino  de  Dios,  y  re- 
cibir la  exaltación. 

Los  profetas  de  Dios  han  enseñado  las 
cosas  que  he  estado  mencionando  aquí  es- 
ta mañana.  Quisiera  yo  citar  de  las  ense- 
ñanzas de  uno  de  los  grandes  profetas  de 
nuestros  días,  el  profeta  José  F.  Smith.  En 
cuanto  a  los  diezmos  él  dijo  así: 

Por  este  principio  (el  de  los  diezmos) 
la  lealtad  de  la  gente  de  esta  Iglesia  es 
puesta  a  prueba.  Por  este  principio  se  sa- 
brá quién  va  de  acuerdo  con  el  reino  de 
Dios  y  quien  va  en  contra.  Por  este  princi- 
pio será  visto  cuáles  corazones  están  re- 
sueltos a  hacer  la  voluntad  de  Dios  guar- 
dando sus  mandamientos,  de  este  modo 
santificando  la  tierra  de  Sión  a  Dios.  Aque- 
llos que  se  oponen  a  este  principio,  se  han 
cortado  ellos  mismos  de  las  bendiciones  de 
Sión.  Hay  una  gran  importancia  relacio- 
Tiada  con  este  principio  porque  por  él  se 
sabrá  si  somos  fieles   o   infieles.  En   este 
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respecto  es  tan  esencial  como  la  fe  en 
Dios,  como  el  arrepentimiento,  como  el 
bautismo  para  la  remisión  de  pecados,  o 
como  la  imposición  de  manos  para  comu- 
nicar el  Don  del  Espíritu  Santo.  (Se  acor- 
darán que  el  Salvador  dijo  que  si  un  hom- 
bre no  tuviere  esto  "no  puede  ver  el  reino 
de  Dios".)  Porque  si  un  hombre  guarda 
toda  la  ley  menos  un  punto,  y  él  ofende  en 
ese  punto  es  un  trangresor  de  la  ley,  y  no 
merece  la  plenitud  de  las  bendiciones  del 
evangelio  de  Jesucristo.  Mas,  cuando  un 
hombre  guarda  toda  la  ley  que  le  es  reve- 
lada de  acuerdo  con  su  fuerza,  substancia  y 
habilidad,  aunque  lo  que  haga  sea  poco,  es 
tan  aceptable  a  la  vista  de  Dios  como  si 
fuera  capaz  de  hacer  mil  veces  más  (José 
F.  Smith,  "Doctrina  del  Evangelio",  págs. 
282-23). 

El  Presidente  Smith  también  hizo  esta 
declaración : 

La  ley  de  diezmos  es  una  prueba  por  la 
cual  la  gente  como  individuos  serán  pro- 
bados. Cualquier  hombre  que  no  observe 
este  principio  será  conocido  como  uno 
que  es  indiferente  al  bienestar  de  Sión, 
quien  desatiende  sus  deberes  como  miem- 
bro de  la  Iglesia,  y  nada  hace  hacia  la 
consumación  del  progreso  temporal  del 
reino  de  Dios.  Tampoco  contribuye  nada 
al  esparcimiento  del  evangelio  a  las  nacio- 
nes, y  no  hace  lo  que  le  daría  el  derecho 
de  recibir  las  bendiciones  y  ordenanzas 
del  evangelio  (Ibid.,  pág.  283). 

¿Podría  haber  establecido  el  Señor,  o  po- 
dría establecer  ahora  otro  modo  de  sufra- 
gar las  necesidades  económicas  de  la  Igle- 
sia? Estoy  seguro  que  puede.  Podría  decir, 
"Presidente  Jorge  Alberto  Smith,  en  el  ce- 
rro o  monte  allí,  hay  mucho  oro.  Que  los 
hermanos  de  la  Iglesia  minen  aquel  oro. 
Gaste  el  dinero  en  edificar  casas  de  ora- 
ción, en  mandar  misioneros  a  las  misiones, 
en  cumplir  todas  las  otras  necesidades  de 
la  Iglesia.  Los  Santos  de  los  Últimos  Días, 
en  lo  pasado,  han  sido  fieles  en  pagar  mu- 
chas contribuciones.  De  aquí  en  adelante 
pueden  descansar.  No  tienen  que  pagar 
más  dinero  a  la  Iglesia". 

Cierto  es  que  él  podría  hacerlo,  si  qui- 
siera, pero  no  lo  hará.  Es  un  Dios  tan  sa- 
bio que  no  lo  hará.  El  reconoce  las  gran- 


des bendiciones  espirituales  que  vienen  de 
pagar  los  diezmos.  Son  mucho  más  gran- 
des que  las  bendiciones  económicas.  El  re- 
conoce que  "donde  estuviere  el  tesoro  del 
hombre,  allí  estará,  también,  su  corazón. 
Reconoce  el  hecho  de  que  si  contribuímos 
mucho  dinero  para  ayudar  a  construir  una 
capilla,  quizá  vendríamos  a  la  capilla  para 
obtener  el  valor  cabal  del  dinero  que  pa- 
gamos. El  reconoce  el  hecho  de  que  si  da- 
mos donación  después  de  donación  a  la 
iglesia  para  varios  propósitos,  nuestras  con- 
tribuciones nos  ligan  a  la  Iglesia.  De  he- 
cho, parte  de  ella  nos  pertenece.  Debe- 
mos estar  allí.  Nos  desarrolla  espiritual- 
mente  contribuir  al  plan  del  bienestar,  el 
pagar  diezmos  y  ofrendas  de  ayuno,  el  pa- 
gar y  seguir  pagando  a  la  Iglesia. 

Hermanos  y  hermanas,  es  una  bendi- 
ción y  una  oportunidad  en  su  vida  y  en  la 
mía,  tener  el  privilegio  de  pagar  a  la  Igle- 
sia. Nos  ayuda  en  despojarnos  del  egoísmo 
en  nuestro  corazón.  Nos  hace  amar  más  el 
uno  al  otro.  Nos  hace  amar  más  a  Dios. 
En  verdad,  nos  hace  más  divinos.  En  otras 
palabras,  los  diezmos  es  una  ley  espiritual 
que  Dios  nos  ha  dado  para  el  propó- 
sito de  prepararnos  para  volver  a  su  pre- 
sencia y  recibir  la  vida  eterna.  Por  lo 
tanto,  su  curso  es  un  curso  sabio.  Todo 
Santo  de  los  Últimos  Días  que  es  sabio  lo 
aceptará.  A  ninguno  de  nosotros  nos  con- 
viene faltar  en  Pagar  nuestros  diezmos  o 
pagarlos  sólo  en  parte.  Necesitamos  las 
bendiciones  del  Señor. 

Pido  humildemente  que  Nuestro  Padre 
que  está  en  los  cielos  deje  descansar  so- 
bre ustedes  y  sobre  mí,  y  sobre  todos  los 
miembros  de  la  Iglesia  de  Jesucristo  de  los 
Santos  de  los  Últimos  Días,  ya  sea  que  pa- 
guen un  diezmo  completo  o  no ;  que  los  que 
paguen  un  diezmo  completo  continúen  ha- 
ciéndolo y  que  los  que  paguen  en  parte 
acepten  este  principio  del  evangelio  y  se 
arrepientan  de  su  negligencia  pasada.  Por 
hacer  esto  podemos  todos  prepararnos  pa- 
ra volver  a  la  presencia  de  Dios  y  recibir 
la  exaltación.  Y  esto  pido,  en  el  nombre 
de  Jesucristo.  Amén. 


trad.  por  DOROTHY  CROOKSTON 
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>yAMAS  ha  vivido  maestro  más  gran- 
vP  de  que  el  Salvador,  y  El  fué  excelso 
o)  en  el  arte  de  narrar.  Cuando  quiso 
hacernos  ver  que  donde  mucho  se  da,  mu- 
cho se  espera,  nos  refirió  la  parábola  de 
los  talentos.  No  se  entretenía  en  generali- 
dades; iba  a  lo  objetivo. 

Esta  es  la  lección  que  todo  orador  am- 
bicioso debiera  aprender.  Una  vez  que  Ud. 
ha   expresado   las   ideas   fundamentales   lo 


más  concisa  y  vivamente  posible,  es  el  mo- 
mento de  objetivar;  por  ejemplo: 
AFIRMACIÓN: 

Esta  Iglesia  se  ha  levantado  con  los  gran- 
des sacrificios  de  sus  pequeñas  gentes. 
EJEMPLOS: 

A  la  hermana  Zurke  le  asignaron  veinti- 
cinco dólares  como  máximo  de  su  contri- 
bución. Le  demandó  sacrificios  el  prescin- 
dir de  veinticinco  dólares  todos  los  meses^ 
hasta  que  el  edificio  fué  completado. 

Hermano  Jones,  hacía  mucha  falta  en 
su  casa  por  los  ocho  niños  de  que  era  el 
padre,  pero  la  hermana  Jones  asumió  mu- 
chas responsabilidades  de  padre  y  de  ma- 
dre a  fin  de  que  su  marido  pudiera  traba- 
jar como  carpintero  en  la  capilla  algunas 
horas  en  la  noche  y  los  días  feriados. 

El  pequeño  Tommy  Mc'Namara  quería 
una  bicicleta,  pero  cuando  vendió  diarios, 
entregó  sus  ganancias  al  fondo  de  construc- 
ción. 

En  el  ejemplo  no  hace  falta  insistir  so- 
bre un  punto  presentándolo  una  y  otra  vez 
"en  otras  palabras".  Primero  se  expresa 
el  tema  central  del  discurso;  luego  se  lo 


sostiene  con  información  específica. 

Este  material  de  apoyo  puede  presentar 
variedad  de  formas,  tales  como  hechos  y 
números,  ejemplos,  comparaciones  y  con- 
trastes, autoridad  y  ejemplos  gráficos  o 
visuales.    Los    que    Ud.    use    dependen    de 

¡POR  EJEMPLO! 

las  particulares  necesidades  del  discurso 
que  debe  dar. 

1.  Hechos  y  Números.  Las  estadísticas 
pueden  resultar  muy  engañosas;  pueden 
resultar  muy  aburridoras  y  deslucidas.  Pe- 
ro si  se  las  maneja  con  cuidado,  pueden 
presentar  en  forma  dramática,  viva  y  con- 
vincente las  ideas  que  Ud.  quiere  aclarar 
o  probar. 

El  presupuesto  federal  requería  veinte 
billones  de  dólares  para  invertir  en  la  de- 
fensa nacional  y  para  el  fondo  de  los  vete- 
ranos. ¿Saben  Uds.  lo  que  podríamos  ha- 
cer con  esa  suma  de  dinero  si  la  usáramos 
con  fines  constructivos? 

Podríamos  construir  una  casa  de  10,000 
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dólares,  amueblarla  por  valor  de  3,000  do- 
res, colocarla  en  medio  de  2  acres  de  te- 
rreno que  valga  $  1,000  el  acre  y  regalar 
esta  propiedad,  junto  con  un  automóvil 
de  2,000  dólares,  a  todos  los  hombres  ca- 
sados que  viven  en  los  Estados  de  Utah, 
Idaho,  Wyoming,  Colorado,  Nuevo  Méxi- 
co, Arizona  y  Nevada. 

Podríamos  dar  a  cada  ciudad  en  estos 
Estados  que  tenga  una  población  de  2,500 
o  más  de  una  biblioteca  de  8.000,000  de 
dólares  y  un  colegio  de  12.000,000.  Podría- 
mos dar  450,000  dólares  a  cada  escuela  en 
estos  Estados,  y  ocupar  un  maestro  con 
3,500  dólares  de  sueldo  anual  para  cada 
quince  alumnos. 
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Y  con  lo  que  queda  comprar  a  cada  chi- 
co de  estas  escuelas  suficientes  helados  has- 
ta hacerles  doler  la  barriga.   (1) 

2.  Ejemplos.  A  todo  el  mundo  gusta  los 
relatos,  y  los  ejemplos  son  relatos.  Pueden 
ser  cortos  y  varios  en  número  como  en  el 
citado  ejemplo  de  la  construcción  de  la 
capilla,  o  pueden  ser  largos;  con  un  solo 
ejemplo  de  cierta  extensión  puede  a  veces 
lograrse  el  propósito.  Las  parábolas  de 
Cristo  eran  muy  a  menudo  de  este  tipo. 

Los  ejemplos  pueden  ser  ciertos  o  fic- 
ticios, según  el  objeto.  Si,  por  ejemplo,  Ud. 
trata  de  probar  que  la  Iglesia  se  levantó 
a  base  de  sacrificios,  debe  estar  seguro  que 
sus  ejemplos  son  verídicos.  Sin  embargo, 
si  trata  de  explicar  algo  como  la  organiza- 
ción del  Plan  de  Bienestar,  puede  ser  me- 
jor usar  un  ejemplo  ficticio,  porque  com- 
binando las  partes  importantes  de  varios 
casos  reales,  puede  Ud.  armar  un  ejemplo 
que  aclare  su  punto  más  de  lo  que  lo  ha- 
rían varios  casos  verídicos.  Toda  ilustra- 
ción, sin  embargo,  verdadera  o  ficticia,  ha 
de  ser  fiel  a  lo  factible. 

3.  Comparación  y  Contraste.  Aprende- 
mos relacionando  lo  desconocido  con  lo 
conocido,  lo  nuevo  con  lo  viejo.  Una  com- 
paración cumple  exactamente  tal  función. 
Relaciona  las  cualidades  de  una  experien- 
cia con  sus  similares  en  otra  experiencia; 
por  ejemplo: 

Los  errores,  como  la  paja 
en  la  superficie  van; 
las  perlas,  sólo  para  él 
que  sumerge  hondo  se  dan. 

Dryden,  "Todo  por  el  Amor" 
Por  otro  lado,  el  contraste  hace  eviden- 
te las  desemejanzas  que  hay  en  dos  o  más 
experiencias. 

Entre  pesimista  y  optimista 
la  diferencia  es  graciosa: 
El  optimista  ve  el  queso, 
El  pesimista  los  agujeros. 

Me.  L.  Wilson 
"Optimista   y   Pesimista" 
Su  analogía  puede  ser  tan  breve  que  sea 
sólo  una  figura  como  en  la  anterior  com- 
paración  de   Dryden,   o   puede  extenderse 
tanto  que  abarque  todo  el  discurso. 

4.  Autoridad.  Existen  dos  clases  de  ci- 
tas que  Ud.  puede  querer  usar;  las  que 
interesan  y  las  que  prueban.  Aquellas  que 


expresan  sus  ideas  con  mayor  claridad  o 
vivacidad  que  lo  que  Ud.  haría  agregarán 
colorido  e  interés  a  su  discurso,  ayudando, 
tal  vez,  a  sus  escuchas  a  recordar  el  punto. 
En  tal  categoría  revista  la  mayor  parte  de 
lo  que  se  selecciona  de  Shakespeare,  y  re- 
sultan muy  útiL  s  en  su  lugar  aprop  ado; 
sin  embargo,  tales  citas  no  debieran  nunca 
usarse  como  pruebas  a  menos  que  las  usen 
personas  calificadas  a  través  de  entrena- 
miento o  experiencia  especial  para  emitir 
juicio  sobre  el  tema. 

5.  Asistencia  gráfica  fe  visual).  Siem- 
pre que  se  apela  a  los  ojos  lo  mismo  que 
a  los  oídos  del  auditorio,  se  triplican,  casi, 
vuestras  posibilidaeles  de  éxito.  Vuestros 
escuchas  se  interesarán  más;  comprenderán 
vuestras  ideas  más  cabal  y  fácilmente;  y, 
por  consiguiente,  estarán  más  convencidos 
de  que  Ud.  tien:  razón. 

Hace  poco,  un  maestro  de  Escuela  Do- 
m'nical  se  pasó  de  su  tiempo  tratando  de 
explicar  el  progreso  del  hombre  desde  la 
preexistencia  hasta  la  resurrección  y  las 
diversas  posibilidades  de  salvación  y  con- 
denación. Otro  maestro  mostró  un  dibujo 
simbólico  de  las  mismas  ideas  requiriendo 
luego  quince  m'nutos  para  explicar  el  grá- 
fico. Sus  alumnos  entendieren  la  lección 
en  menos  de  un  tercio  del  tiempo  que  llevó 
a  los  alumnos  de  la  otra  clase. 

A  menudo  se  consideran  las  asistencias 
gráficas  exclusivas  del  aula  y  no  del  pul- 
pito. Pero  si  el  orador  pone  suficiente  tiem- 
po e  imaginación  puede,  generalmente,  pro- 
ducir complementos  visuales  que  resulten 
apropiados  para  casi  cualquier  tema  y 
ocasión. 

No  siempre  es  fácil  dar  con  material 
de  asistencia  específico.  Puede  absorber 
tanto  tiempo  que  los  oradores  populares  a 
menudo  están  constantemente  a  la  búsque- 
da, llevando  un  fichero  del  material  que  les 
puede  ser  útil.  (Ver  art.  IV  de  esta  serie, 
junio  de  1950,  pág.  39).  Su  tiempo  está 
bien  empleado,  porque  los  ejemplos  especí- 
ficos son  el  medio  más  efectivo,  no  sólo 
para  probar  un  punto  sino  también  para 
hacer  a  un  discurso  interesante  y  fácil  de 
entender. 

Cuando  haya  agotado  su  provisión  de 
"casos",  dé  por  terminado  su  discurso.  No 
le  queda  nada  por  decir. 
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^\  -  NA  de  las  cosas  que  caractt  riza  nuestra  Iglesia  y  que  es  difícil  para  los 
£^  que  no  son  miembros  comprender  es  el  hecho  de  que  los  Santos  de  los 
Últimos  Días  cuando  se  les  llama  para  hablar,  caracterizan  sus  discursos 
con  un  testimonio  firme  de  la  divinidad  de  la  obra  en  que  estamos  dedicados. 
Casi  s'n  excepción  nuestros  miembros,  cuando  se  les  llama  a  hablar,  terminan 
sus  palabras  con  una  declaración  de  que  saben  que  Jesús  es  el  Cristo,  que  José 
Smith  era  un  profeta  del  Señor,  que  Dios  y  su  Hijo  Jesucristo  aparecieron  al 
Profeta  José  Smith,  que  el  Libro  de  Mormón  es  la  palabra  de  Dios  y  que  se 
dio  a  luz  por  revelación,  etc.  Nuestros  miembros  testifican  que  nuestra  Iglesia 
es  la  única  iglesia  verdadera  sobre  la  faz  de  la  tierra.  No  hay  otra  iglesia  en 
la  tierra  en  que  sus  miembros  hagan  tal  declaración. 

Los  testimonios  de  los  miembros  de  la  Iglesia  de  Jesucristo  de  los  Santos 
de  los  Últimos  Días  es  muy  similar  a  los  de  los  cristianos  que  vivieron  durante 
el  período  después  de  la  crucifixión  del  Maestro  y  la  muerte  de  sus  apóstoles. 
Aunque  aquellos  miembros  de  la  Iglesia  de  Cristo  fueron  perseguidos  de  tal 
manera  que  miles  de  ellos,  antes  de  negar  el  testimonio  que  tenían  de  la  divi- 
nidad de  la  misión  de  Cristo  prefirieron  mejor  que  se  les  echara  en  el  foso  de 
los  leones  donde  sufrieron  una  muerte  violenta. 

De  este  ejemplo  es  muy  evidente  que  un  testimonio  firme  es  una  de  las 
posesiones  de  más  valor  que  podemos  gozar  aquí  sobre  la  tierra.  Miles  de  los 
Santos  en  esta  dispensación,  como  en  el  tiempo  de  Cristo,  con  gusto  darían  sus 
vidas  antes  de  negar  el  testimonio  que  tienen.  Es  la  responsabilidad  y  llama- 
miento de  los  misioneros  de  salir  y  dar  este  testimonio  al  mundo.  "Hé  aquí,  de 
cierto  os  digo,  por  esta  causa  os  he  enviado:  para  que  seáis  obedientes  y  vues- 
tros corazones  estén  preparados  para  testificar  de  las  cosas  que  han  de  venir. 
(Doctrinas  y  Convenios  58:6.) 

Tenemos  la  responsabilidad  de  llevar  el  mensaje  del  Evangelio  a  todo  el 
mundo,  "Y  les  dijo:  Id  por  todo  el  mundo;  predicad  el  evangelio  a  tóela  cria- 
tura. El  que  creyere  y  fuere  bautizado,  será  salvo;  mas  el  que  no  creyere,  será 
condenado".   (Marcos  16:15-16.) 

(£\  rN  testimonio  viviente  del  Evangelio  debe  ser  apreciado  como  una  pose- 
¿(^  sión_  inapreciable.  Es  una  bendición  tener  ese  testimonio  ardiendo  en 
nuestros  pechos  para  que  podamos  declarar  al  mundo  a  todo  tiempo  que 
sabemos  que  Jesús  es  el  Cristo,  que  José  Smith  es  un  profeta  de  Dios,  que  el 
Libro  de  Mormón  es  la  palabra  de  Dios  y  que  el  Evangelio  ha  sido  restaurado 
en  estos  últimos  días.  Pero  el  sólo  saber  estas  cosas  no  basta.  Si  nue-stro  testi- 
monio nos  va  a  dar  todas  las  bendiciones  del  Evangelio  es  de  suma  importan- 
cia que  este  testimonio  nos  impulse  a  hacer  la  voluntad  del  Padre.  El  apóstol 
Santiago  nos  dice:  "Hermanos  míos,  ¿qué  aprovechará  si  alguno  dice  que  tie- 
ne fe,  y  no  tiene  obras?  ¿Podrá  la  fe  salvarle?.  .  .  Tú  crees  que  Dios  es  uno;  bien 
haces:  también  los  demonios  creen,  y  tiemblan".  (Santiago  2:14,  19.)  Satanás 
y  sus  ángeles  saben  sin  ninguna  duda  que  Jesús  es  el  Cristo,  que  José  Smith 
era  un  profeta  de  Dios,  y  que  el  Evangelio  ha  sido  restaurado.  Su  conocimien- 
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to  de  estas  cosas  de  ninguna  manera  les  salsalvará.  Así  es  con  nosotros,  los 
miembros  de  la  Iglesia.  Los  miembros  de  la  Iglesia  bien  podrían  ser  clasifica- 
dos en  tres  grupos  en  lo  que  se  relaciona  con  sus  testimonios. 

1.  Hay  un  grupo  grande  de  miembros  que  a  todo  tiempo  están  listos  a  dar 
sus  testimonios  de  la  veracidad  del  Evangelio.  Testifican  que  saben  que  Jesús 
es  el  Cristo,  que  José  Smith  es  un  profeta  verdadero,  que  el  Evangelio  ha  sido 
de  nuevo  restaurado  a  la  tierra.  Pero  estos  miembros  no  son  activos  en  la  Igle- 
sia. Raramente  asisten  a  los  servicios;  no  guardan  la  Palabra  de  Sabiduría;  no 
pagan  sus  diezmos  y  ofrendas;  no  enseñan  a  sus  hijos  los  principios  del  Evan- 
gelio. 

2.  Entonces  hay  otro  grupo  que  no  sólo  tienen  un  testimonio  firme  del 
Evangelio,  pero  este  testimonio  es  tan  fuerte  que  les  impulsa  a  vivir  todos  los 
principios  del  Evangelio.  Dedican  su  vida  a  la  Iglesia.  Predican  los  principios 
del  Evangelio  no  sólo  a  sus  familias  sino  también  trabajan  como  misioneros 
para  llevar  el  Evangelio  a  otros.  Este  grupo  enseña  el  Evangelio  por  sus  vidas 
diarias.  Pagan  sus  diezmos  y  ofrendas,  guardan  la  Palabra  de  Sabiduría,  con- 
tinuamente dan  su  servicio  a  la  rama.  Estudian  el  Evangelio  diariamente  a  fin 
de  que  por  medio  de  sus  enseñanzas  podrán  llegar  a  la  perfección. 

3.  Hay  aún  otro  grupo  que  no  sólo  tienen  un  conocimiento  perfecto  de  la 
veracidad  del  Evangelio,  pero  también  viven  todos  sus  principios.  Además,  se- 
llan su  testimonio  con  su  sangre.  Cristo  y  sus  apóstoles  pertenecen  a  este  gru- 
poá  cada  uno  no  sólo  vivió  el  Evangelio  pero  también  selló  su  testimonio  con 
su  sangre.  Muchos  de  los  líderes  en  estos  últimos  días  han  hecho  la  misma  co- 
sa. El  Profeta  José  Smith,  su  hermano  Hyrum  así  como  muchos  otros  con  gus- 
to han  dado  sus  vidas  como  un  testimonio  de  la  causa  del  Evangelio. 

£~-L  Señor  no  requiere  que  muchos  de  sus  hijos  sellen  su  testimonio  con  su 
ÍO  sangre.  Pero  sí  requiere  que  hagan  algo  más  que  el  sólo  creer.  Nuestro 
Evangelio  es  uno  de  servicio  y  de  trabajo.  La  fe  sin  las  obras  nos  aprove- 
chará poco.  Si  hemos  de  lograr  la  exaltación  que  todos  buscamos  tiene  que  ser 
ganada  por  medio  de  esfuerzo  diligente.  Tiene  que  venir  por  medio  de  servi- 
cio activo  en  la  Iglesia.  Estas  bendiciones  no  pueden  venir  de  ninguna  otra 
fuente.  Si  hemos  de  alcanzar  la  Gloria  Celestial,  que  todos  buscamos,  tenemos 
que  seguir  la  senda  indicada  por  las  enseñanzas  del  evangelio  restaurado.  Tiene 
que  ser  por  la  obediencia  a  las  enseñanzas  del  Sacerdocio.  Tendremos  que  vi- 
vir de  tal  manera  que  seamos  dignos  de  ir  al  Templo  del  Señor  y  allí  recibir 
las  ordenanzas  y  bendiciones  más  altas  de  la  Iglesia. 

Procurémonos  siempre  fortalecer  nuestro  testimonio  del  Evangelio,  a  fin 
de  que  nos  impulse  a  vivir  de  acuerdo  con  las  enseñanzas  de  la  Iglesia  para 
que  por  medio  de  nuestras  obras  buenas  seamos  dignos  de  la  exaltación  ma- 
yor la  cual  gozarán  sólo  los  más  fieles. 

Por  el  Presidente  Lorin  F.  Jones  de  la  Misión  His- 
pano Americana. 
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/TyiyAS  si  no  te  oyere,  toma  a  uno  o 
TylC  (^os*  I,ai'í»  (IUC  <>n  boca  de  dos  o 
tres  testigos  conste  toda  palabra". 
(Mateo  18:16). 

El  que  busca  la  verdad  no  carece  de 
evidencia  de  la  veracidad  de  ninguna  de 
las  palabras  de  Dios.  El  Señor  provee 
abundante  evidencia  de  ellas  por  medio 
de  los  testimonios  de  sus  profetas. 

"Porque  no  liará  nada  el  Señor  Jeho- 
vá,  sin  que  revele  su  secreto  a  sus  siervos 
los   profetas".    (Amos  3:7  ) . 

No  obstante,  el  mundo  fácilmente  pue- 
de recbazar  las  palabras  de  un  solo  pro- 
feta. Mas  para  que  el  mundo  no  tenga 
excusa  ninguna  por  rechazar  sus  palabras, 
él  también  provee  testigos  adicionales  pa- 
ra establecer  la  verdad. 

Para  probar  su  propia  divinidad  el 
Salvador  dijo  a  los  judíos  incrédulos:  "Y 
en  vuestra  ley  está  escrito  que  el  testimo- 
nio de  dos  hombres  es  verdadero.  Yo  soy 
el  que  eloy  testimonio  de  mí  mismo:  y  da 
testimonio  de  mí  el  que  me  envió,  el  Pa- 
dre".   (Juan  8:17-18) 

Su  testimonio  es  valedero  sobre  todos 
los  que  oyen  el  evangelio  de  Jesucristo 
porque  él  declaró  que  el  evangelio  había 
de  ser  predicado  a  toda  criatura  y  "El 
que  creyere  y  fuere  bautizado,  será  sal- 
vo; mas  el  que  no  creyere,  será  condena- 
do".  (Marcos  16:16) 

El  testimonio  de  sus  siervos  fué  igual- 
mente valedero  sobre  el  mundo.  A  los 
apóstoles,  sus  testigos  especiales,  Jesús  di- 
jo: "Y  cualquiera  que  no  os  recibiere,  ni 
oyere  vuestras  palabras,  salid  de  aquella 
casa  o  ciudad,  y  sacudid  el  polvo  de  vues- 
tros pies.  De  cierto  os  digo,  que  el  castigo 
será  más  tolerable  a  la  tierra  de  Sodoma 
y  de  los  de  Gomorra  en  el  día  del  juicio 
que  a  aquella  ciudad".    (Mateo  10:14-15) 

También  dijo  a  los  setenta  misioneros 
que  envió  de  dos  en  dos  delante  de  sí: 
"El  que  a  vosotros  oye,  a  mí  oye;  el  que 
a  vosotros  desecha,  a  mí  desecha;  y  el 
que  a  mí  desecha,  desecha  al  que  me  en- 
vió".   (Lucas  10:16). 

Pedro   dio  su  testimonio   de   la   divini- 


dad de  Cristo  y  de  la  realidad  de  su  re- 
surrección en  la  siguiente  manera:  "Y  nos- 
otros como  testigos  de  todas  las  cosas  que 
hizo  en  la  tierra  de  Jadea,  y  en  Jerusa- 
lein;  al  cual  mataron  colgándole  de  un 
madero. 

"A  éste  levantó  Dios  al  tercer  día  e 
hizo  que  apareciese  manifiesto, 

"No  a  todo  el  pueblo,  sino  a  los  tes- 
tigos cjue  Dios  antes  había  ordenado,  es 
a  saber,  a  nosotros  que  comimos  y  bebi- 
mos con  él,  después  cjue  resucitó  de  los 
muertos. 

"Y  nos  mandó  que  predicásemos  al 
pueblo,  y  testificásemos  cjue  él  es  el  que 
Dios  ha  puesto  por  Juez  de  vivos  y  muer- 
tos^.   (Hechos  10:39-42) 

Jesús  bien  podía  haberse  manifestado 
a  todo  el  pueblo  pero  en  lugar  de  eso  pre- 
firió mostrarse  solamente  a  unos  pocos, 
los  cuales  mandó  testificar  de  él  a  todas 
las  nac'ones.  No  es  preciso  que  todos  ten- 
gan una  manifestación  personal  porque 
"bienaventurados  los  que  no  vieron  y  cre- 
yeron". 

Asimismo  Dios  ha  levantado  muchos 
testigos  de  su  obra  en  los  últimos  días. 
Más  de  dos  mil  años  antes  que  José  Smith 
recibiera  el  Libro  de  Mormón,  el  profe- 
ta Nefi  prometió  que  Dios  proveería  tes- 
tigos de  su  autenticidad.  "Por  tanto,  en 
ese  día  cuando  el  libro  sea  entregado  al 
hombre  de  quien  he  hablado,  será  escon- 
dido de  los  ojos  del  mundo,  para  que  na- 
die lo  vea,  salvo  que  tres  testigos  lo  verán 
por  el  poder  de  Dios,  además  de  aquél  al 
que  el  libro  será  entregado:  y  ellos  testi- 
ficarán de  la  verdad  del  libro  y  de  las  co- 
sas que  contenga. 

Por  tanto,  el  Señor  Dios  procederá  a 
traer  a  luz  las  palabras  del  libro,  y  por 
boca  de  tantos  testigos  como  a  El  le  plaz- 
ca, establecerá  su  palabra,  y,  ¡ay  de  aquel 
que  rechace  la  palabra  de  Dios!"  I II  Ne- 
fi 27:12,  14). 

Moroni  repitió  esta  promesa  antes  de 
esconder  el  libro  en  el  Cerro  de  Cumorah. 
(Ether    5:2-4) 

El  Señor  cumplió  esta  profecía  extra- 
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ordinaria  en  una  manera  maravillosa  por 
proveer  tres  testigos  del  libro,  además  de 
José  Smith.  Ellos  son  Oliverio  Cowdery, 
David  Whitmer  y  Martín  Harris.  Estos 
tres  hombres  declaran  solemnemente  que 
en  1829,  ellos,  juntamente  con  José  Smith 
y  en  respuseta  de  sus  oraciones,  vieron  a 
un  ángel  de  Dios  descender  del  cielo,  ves- 
tido de  gloria,  y  que  éste  les  enseñó  las 
planchas  de  oro  de  las  cuales  el  Libro  de 
Mormón  fué  traducido.  Fueron  permiti- 
dos examinar  cuidadosamente  las  plan- 
chas y  los  grabados  que  contenían  y  mien- 
tras hacían  esto  oyeron  la  voz  del  Señor 
de  los  cielos  afirmar  que  este  libro  es  ver- 
dadero y  que  José  Smith  lo  había  tradu- 
cido correctamente.  El  Señor  les  mandó 
que  testificaran  al  mundo  de  lo  que  ha- 
bían visto  y  oído.  Tenemos  su  testimonio 
escrito  en  cada  Libro  de  Mormón. 

Muchos  han  supuesto  que  estos  hom- 
bres son  impostores  pero  es  improbable 
que  cuatro  hombres  que  se  habían  cono- 
cido sólo  unas  semanas  colaborarían  pa- 
ra fabricar  una  mentira  que  atraería  so- 
bre sí  mismos  ambos  la  burla  y  la  perse- 
cución amarga  del  mundo  y  también  la 
condenación  de  Dios. 

Una    investigación    cuidadosa    de    sus. 
testimonios  y  de  sus  vidas  convencerá  a  to- 
dos los  que  buscan  la  veracidad  de  su  re- 
clamación. 

Su  testimonio  es  apoyado  por  el  de 
ocho  más  a  los  cuales  el  Señor  mandó  a 
José  Smith  mostrar  las  planchas. 

Según  el  ángel  que  apareció  a  Nefi, 
uno  de  los  propósitos  de  este  libro  es  pa- 
ra demostrar  a  todas  las  familias,  len- 
guas, y  pueblos  que  el  Cordero  de  Dios 
es  el  Hijo  del  Eterno  Padre,  y  el  Salva- 
dor del  mundo;  y  que  es  necesario  que 
todos  vengan  a  El,  porque  de  otro  modo 
no  podrán  salvarse".   (I  Nefi  13:40) 

Nosotros,  los  Santos  de  los  Últimos 
Días,  somos  afortunados  en  tener  tantos 
testigos     del    Cristianismo.     Hay    muchas 


otras  religiones  en  el  mundo  que  preten- 
den ofrecer  la  salvación  a  la  humanidad 
como  el  Confucianismo  y  Taoismo  en  Chi- 
na, el  Budismo  y  el  Indoísmo  en  India, 
Sintoísmo  en  Japón,  y  Mahometanismo  en 
Arabia. 

La  religión  de  Cristo  es  la  única  en  el 
mundo  que  es  apoyada  por  el  testimonio 
de  más  de  un  pueblo. 

El  Señor  dijo  a  Nefi  (y  sus  palabras 
se  aplican  a  nuestra  generación)  :  "¿Aca- 
so no  sabéis  que  el  testimonio  de  dos  na- 
ciones os  es  un  testigo  de  que  yo  soy  Dios, 
y  que  me  acuerdo  tanto  de  una,  como  de 
otra  nación?  Porque  hablo  las  mismas 
palabras,  tanto  a  una  como  a  otra  nación. 
Y  cuando  las  dos  naciones  vayan  juntas, 
su  testimonio  irá  también  junto  con 
ellas".   (II  Nefi  29:28) 

Aquí  vemos  que  el  Señor  determinó 
establecer  su  palabra  no  solamente  por 
dos  o  tres  testigos,  sino  también  por  el 
testimonio  de  más  de  una  nación. 

Dios  dijo  esencialmente  la  misma  co- 
sa al  profeta  Ezequiel:  "Tú,  hijo  del  hom- 
bre, tómate  ahora  un  palo  (libro),  y  es- 
cribe en  él:  a  Judá.  .  .  Toma  después  otro 
palo,  y  escribe  en  él  :a  José.  .  .  Así  ha  di- 
cho el  Señor  Jehová:  He  aquí,  yo  tomo 
el  palo  de  José.  .  .  y  pondrélo  con  él,  con 
el  palo  de  Judá,  y  harélos  un  palo^  y  se- 
rán uno  en  mi  mano".    (Ezequiel  16-20). 

El  palo  de  Judá  es  la  Biblia.  El  Pa- 
lo de  José  es  el  Libro  de  Mormón.  Son 
las  historias  de  dos  diferentes  pueblos  vi- 
viendo en  diferentes  hemisferios  del  mun- 
do, separados  el  uno  del  otro  por  un  océa- 
no en  los  dos  lados.  La  tribu  de  José  es- 
taba en  América;  la  tribu  de  Judá  en  Pa- 
lestina, y  el  uno  no  tenía  conocimiento 
del  otro.  Sin  embargo,  las  revelaciones  re- 
cibidas por  los  profetas  de  estas  dos  na- 
ciones enseñan  el  mismo  evangelio  y  tes- 
tifican que  Jesucristo  es  el  hijo  de  Dios 
viviente.  ¿Cómo  fué  eso  posible?  Porque 
los  profetas  de  ambas  naciones  fueron 
inspirados  por  el  mismo  Dios  que  dijo 
que  tomaría  el  registro  de  los  Judíos  y  el 
de  José  y  los  haría  uno  en  su  mano  para 
convencer  a  todos  los  hombres  de  la  ver- 
dad.  Si  el  testimonio   de   dos  hombres  es 

Continúa  en  la  gág.  266. 
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MENOS  INMIGRACIÓN  DE  EUROPA 

EN  1950 

})  A  emigración  ele  miembros  de  la 
Iglesia  en  Europa  bajó  más  que 
30  por  ciento  en  el  ario  de  1950.  En  el 
año  1949  vinieron  a  este  continente 
1,072  personas  y  en  1950  vinieron  no 
más  735  personas.  Los  emigrantes  de 
1950  vinieron  de  los  siguientes  lugares: 
Países  Bajos,  323  personas;  Dinamar- 
ca, 90  personas;  Alemania  del  Oeste, 
100  personas;  Inglaterra,  44  personas; 
Noruega,  40  personas;  Suiza  y  Austria, 
49  personas;  Alemania  del  Este,  33  per- 
sonas; y  Francia,  25  personas.  70  por 
ciento  de  éstas  personas  llegaron  hasta 
Utah,  los  demás  se  establecieron  en 
otras  partes  de  los  Estados  Unidos  del 
Norte  y  Canadá. 

MÚSICO  HOLANDÉS  VIENE  A 
UTAH 

¿(^  NO  de  los  músicos  principales  de 
Holanda,  Jacob  Bos  con  su  fa- 
milia ha  venido  para  establecerse  en 
Utah.  Eider  Bos  por  unos  años  tocó  con 
la  famosa  "Concertgebauw  Orchestra"  y 
ahora  está  enseñando  clases  especiales 
para  los  estudiantes  en  la  Universidad 
de  Brigham  Young.  La  hermana  Bos 
es  la  única  convertida  en  su  familia  y 
tiene  mucho  interés  en  la  genealogía, 
por  eso  ella  trajo  centenares  de  nom- 
bres para  hacer  la  obra  vicaria  para 
ellos.  El  Eider  Bos  ha  sido  miembro 
desde  su  niñez  en  Holanda. 


PRIMER  CONVENTICO  EN  SICILIA 

s~7\  ON  Vincent  De  Francisca  por  unos 
J^J  20  años  ha  pedido  la  oportunidad 
de  ser  bautizado  en  la  Iglesia  de  Je- 
sucristo de  los  Santos  de  Los  Últimos 
Días,  pero  por  causa  de  las  guerras  y 
otras  condiciones  y  dificultades  los  hom- 
bres   autorizados    no    pudieron    bautizar- 


lo. Durante  estos  20  años  este  herma- 
no comunicaba  con  Eider  Juan  A. 
Widtsoe  del  Quorum  de  los  Doce  expli- 
cando sus  deseos  y  experiencias.  El  her- 
mano Vincent  de  Francisca  apostató  de  la 
Iglesia  Católica  y  entró  con  los  Metodistas 
y  cuando  oyó  de  José  Smith  y  el  Evan- 
gelio Restaurado  empezó  a  estudiarlo  y  se 
convirtió.  Dejando  a  los  Metodistas  empe- 
zó a  predicar  el  Evangelio  Restaurado  y 
a  la  vez  estaba  pidiendo  el  bautismo.  El  día 
17  de  enero  de  1951  este  hermano  realizó 
sus  deseos  de  ser  bautizado  cuando  el  Ei- 
der Samuel  E.  Bringhurst,  Presidente  de 
la  Misión  Suiza-Austríaca  llegó  con  su  es- 
posa al  pueblito,  Termini  Imerese,  cerca 
de  la  costa,  y  después  de  entrevistar  y  ha- 
blar con  el  hermano  lo  bautizó  y  confir- 
mó miembro  de  la  Iglesia.  Porque  el  her- 
mano Vincent  De  Francisca  se  encontró 
digno  y  con  esperanzas  de  convertir  a  su 
esposa,  también  el  presidente  de  la  misión 
le  confirió  el  sacerdocio  para  que  pudiera 
bautizar  a  su  esposa,  llegando  ella  a  ser 
convertida.  El  hermano  Vincent  de  Fran- 
cisca es  el  primer  convertido  y  bautizado 
en  Sicilia. 


LA  OBRA  SE  ADELANTA  EN  ALASKA 

(~  L  Presidente  y  la  hermana  Lorin  T. 

^£)  Oldroyd  han  regresado  de  Alaska 
donde  el  hermano  estaba  enseñando 
en  la  Universidad  de  Alaska  y  a  la  vez 
guiando  a  los  miembros  en  el  distrito  de 
Alaska  durante  los  13  años  pasados.  Cuan- 
do el  hermano  y  la  hermana  Oldroyd  lle- 
garon a  Alaska  se  encontraban  solamente 
12  miembros  en  ese  lugar,  y  ahora  hay 
unos  500  miembros.  Estos  miembros  vi- 
ven en  cuatro  ramas  organizadas.  Una  Ra- 
ma que  empezó  sus  servicios  con  tres  ya 
tiene  250  hoy  en  día.  También  cada  año 
los  misioneros  son  mandados  a  las  ciuda- 
des más  grandes  para  visitar  y  predicar 
el  evangelio.  Vemos  la  gran  obra  que  fué 
hecha  por  los  hermanos  Oldroyd,  quienes 
van  a  establecerse  ahora  en  el  estado  de 
Texas. 
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Costa  Rica,  C.  A. 

f~)L    día    Viernes,    2    de 
marzo  fué  una  noche 


Ó 


muy  importante  en 
San  José,  capital  de 
la  pequeña  pero  hermosa 
república,  Costa  Rica.  Se 
realizó  por  primera  vez  allá 
en  la  nueva  rama  de  la  Igle- 
sia, el  baile  de  "Verde  y 
Oro".  Desde  la  primera  se- 
mana de  enero  hasta  la  pri- 
mera de  marzo  se  llevó  aca- 
bo una  gran  campaña  para 
el  baile  y  la  elección  de  la 
Reina. 

El  baile  comenzó  a  las 
ocho  de  la  noche  empezan- 
do con  música  suave  y  bo- 
nita por  la  orquesta  de  Lu- 

bin  Barahona  y  sus  caballeros.  Los  votos  fueron  contados  por  un  comité  de  confianza  y  a  las 
10:00  fué  anunciado  que  la  Señorita  Zurama  Segura  había  ganado  la  corona  de  la  Reina,  con 
la  Señorita  Cecilia  González  como  dama  de  honor.  La  reina  tomó  su  lugar  en  el  trono  ador- 
nado con  toda  clase  de  flores  y  fué  coronada  por  el  presidente  de  la  rama,  David  Wright,  en 
una  ceremonia  impresiva  y  bonita.  Al  terminar  esta  gran  ocasión  todos  pensaron  que  fué  uno 
de  los  bailes  más  bonitos  e  impresivos  de  Costa  Rica. 

El  director  del  baile  fué  Edgar  Solano  y  sus  ayudantes;   Cecilia  González,  Maruja  Ramí- 
rez y  Eider  Ralph  Brown.  Los  miembros  de  la  mutual  ayudaron  a  adornar  la  sala. 


ERMITA 


TRABAJA 


^— 'L  Día  29  de  enero  cualesquier  persona  que  pasaba  por  la  calzada  de  Tlalpam  y  Ermita, 
{"O  podía  notar  un  grupo  heterogéneo  de  personas  en  el  lugar  que  ocupa  la  Casa  de  Ora- 
ción de  Ermita.  Nos  encontrábamos  reunidos  cerca  de  100  personas,  de  todas  las  eda- 
des, posiciones  y  sexos;  se  sentía  un  espíritu  de  amor,  encontrándonos  reunidos,  miembros, 
investigadores,  misioneros  y  amigos  de  nuestra  Iglesia.  Todos  con  un  propósito,  que  teníamos 
de  trabajar  todos  juntos  y  hacer  los  preparativos  necesarios  para  poder  dar  cabida  al  grupo 
de  personas  que  se  reúnen  cada  conferencia  regional  de  la  Iglesia  de  Jesucristo  de  los  Santos 
de  los  Últimos  Días,  y  en  esta  ocasión  presidida  por  el  Eider  Alberto  E.  Bowen,  del  Concilio 
de  los  Doce.  Las  hermanas  limpiaban  adentro  y  los  hermanos  en  el  campo.  Las  hermanas 
de  la  Sociedad  de  Socorro  tenían  preparada  una  sabrosa  barbacoa,  para  todos  a  las  2.00  de 
la  tarde.  Todos  gozaron  del  día  y  adelantaron  mucho  la  bondad  fraternal  en  este  lugar. 


PÁRALOS  JÓVENES 


£tODA  la  gente  de  la  vecindad  co- 
Qj  nocían  y  querían  a  Jorge,  es  de- 
cir, todos  menos  Lucía,  y  Jorge  no 
sabía  cómo  se  sentía  ella,  porque  era  casi 
demasiado  vergonzoso  para  mirar  en  su 
dirección.  Lucía  parecía  tan  pequeña,  re- 
finada y  bonita,  mientras  que  él  se  sen- 
tía torpe  y  común,  y  las  piernas  le  pare- 
cían ser  muy  largas.  Por  supuesto,  no  era 
muy  diferente  de  otros  jóvenes  de  cator- 
ce años,  la  edad  cuando  es  difícil  mover 
las  piernas  y  los  brazos  libremente  y 
cuando  los  pies  parecen  ser  más  largos 
que  a  cualquier  otra  edad,  pero  Jorge  no 
sabía  esto. 

Lo  que  sí  sabía,  es  que,  más  que  a  cual- 
quier otra  persona,  deseaba  tener  amistad 
con  Lucía.  Ella  vivía  con  sus  abuelos,  y 
ellos,  como  la  mayoría  de  los  vecinos,  que- 
rían muebo  a  Jorge.  Se  admiraban  de  su 
tierna  devoción  para  con  su  madre,  de  có- 
mo ayudaba  a  los  niños  menores  y  su  bon- 
dad bacia  los  necesitados.  La  "Abuelita 
Woodruff"  a  menudo  hablaba  de  las  cua- 
lidades extraordinarias  de  Jorge,  pero  para 
su  bonita  nieta  de  catorce  años,  Jorge  Soiith 
era  un  atormentador  molesto  que  metía 
las  extremidades  de  sus  largas  trenzas  en 
su  tintero  o  le  perseguía  hasta  que  casi 
desparramaba  la  levadura  que  llevaba  en 
una  cubeta  de  la  panadería  a  la  casa  de 
su  abuelita,  cada  vez  que  la  abuelita  iba  a 
hacer  pan. 

Cuando  su  mamá  le  reprendió  a  Jorge 
por  atormentar  a  Lucía,  él  explicó,  "Pe- 
ro Mamá,  es  la  única  manera  en  que  pue- 
do hacer  que  se  fije  en  mí.  Casi  todos  los 
jóvenes  tienen  buena  ropa,  caballos  ele- 
gantes y  tiempo  de  jugar  y  hacer  las  co- 
sas que  a  las  muchachas  les  gustan.  Todo 
lo  que  yo  puedo  hacer  para  que  Lucía 
siquiera  se  fije  en  mí  es  atormentarla'". 
Su  mamá  no  le  dijo  más. 

No  podía  saber  que  en  el  fondo  del 
buen  genio  de  Jorge,  su  agradable  modo 
de  ser  y  rostro  sonriente   había   un  cora- 


Cuando 


zón  que  le  dolía.  No  le  veía  retorcerse  y 
dar  vueltas  sobre  su  colcha  de  paja.  Na- 
die le  veía  en  las  noches,  despierto,  con 
las  manos  enlazadas  tensamente  tras  de 
la  cabeza,  mientras  miraba  hacia  la  obs- 
curidad de  la  noche  y  pensaba  de  su  po- 
ca esperanza  de  obtener  la  aceptación  so- 
cial de  los  jóvenes  de  su  barrio.  No  te- 
nía ni  dinero  ni  tiempo  para  gastar  en 
eso. 

Era  cierto  que  sí  vivían  en  la  mejor 
parte  de  la  ciudad.  El  hogar  de  los  Smith 
estaba  cerca  de  la  manzana  del  Templo 
donde,  en  ese  tiempo,  vivían  la  mayor 
parte  de  las  familias  más  prósperas  de 
Lago  Salado,  pero  Jorge  y  su  familia  no 
eran  ricos.  Sus  ingresos  limitados  tenían 
que  ser  divididos  en  muchas  partes  para 
comprar  ropa,  comida  y  educar  a  los  hi- 
jos de  las  dos  familias  de  su  papá.  Si 
sólo  su  padre  tuviera  menos  hijos,  habría 
más  para  cada  hijo.  Jorge  reprimió  este 
pensamiento  y  se  sonrojó  porque  no  ha- 
bría dado  a  uno  de  sus  hermanos  o  her- 
manas por  todas  las  riquezas  del  mundo. 
Pero  cómo  deseaba  que  su  familia  pu- 
diera comprar  algunas  de  las  cosas  que 
parecían  impresionar  a  los  jóvenes.  Si 
sólo  tuvieran  una  casa  grande  y  una  cer- 
ca de  hierro  de  color  negro  y  oro  en  fren- 
te con  un  césped  verde  desde  la  puerta 
de  la  cerca  hasta  la  casa,  entonces  podría 
tener  allí  fiestas  con  un  violinista  y  lin- 
ternas japonesas.  .  .  una  fiesla  como  la 
que  tuvo  Ricardo  BroAvn  el  verano  pasa- 
do. .  .  Había  visto  la  fiesta  esa  tarde  calu- 
rosa de  verano  aunque  no  había  sido  in- 
vitado. Se  acordaba  de  haber  pasado  al 
lado  opuesto  de  la  calle  donde,  oculto 
por  las  sombras,  podía  ver  a  sus  amigos 
bailar  en  el  césped,  y  entre  ellos  estaba 
Lucía.  ¿Por  qué  no  le  habían  invitado 
a  él?  En  su  mente  Jorge  hacía  una  lista 
de  todas  sus  faltas  y  todas  sus  buenas 
cualidades  para  compararlos;  pero  a  la  ver- 
dad no  era  posible  hacer  una  compara- 
ción. Estaba  viviendo  tan  perfecto  como 
podía.  Cumplía  con  sus  deberes  en  todos 
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respectos.  Todos  los  adultos  del  barrio  le 
felicitaban  mucho.  Y,  aunque  los  jóvenes 
se  reían  de  sus  chistes,  y  les  gustaban  ha- 
blar y  trabajar  con  él,  nunca  le  invitaban 
a  sus  fiestas  sociales.  ¿Por  qué?  ¿Por  qué 
no  le  invitaban  a  él? 

De  repente,  pensó  en  varias  cosas  que 
posiblemente  eran  la  causa:  sus  pantalo- 
nes eran  demasiado  cortos,  se  veía  chisto- 
so, y  no  tenían  un  elegante  carruaje  y  sus 
caballos  eran  un  tronco  de  tiro,  su  casa 
aunque  era  grande,  amplia  y  limpia,  no 
tenía  las  ricas  y  bonitas  alfombras,  las 
lámparas  adornadas,  los  muebles  finos  co- 
mo había  en  los  hogares  de  algunos  de  sus 
amigos.  Y  otra  cosa  los  Smith  no  tenían 
un  césped  alrededor  de  la  casa  y  por  lo 
tanto  nunca  podría  tener  allí  una  fiesta. 
Entre  la  cerca  y  la  casa  no  había  sino  pol- 
vo que  llegaba  a  los  tobillos  o  lodo  pega- 
joso, según  la  estación  del  año.  A  ambos 
lados  de  la  senda  había  una  hilera  de  du- 
raznos, inútiles  y  feos  excepto  que  con  los 
pequeños  duraznos  se  podría  hacer  conser- 
va para  el  invierno. 

Jorge  comenzó  a  comprender  porque  no 
era  aceptado  por  el  grupo  que  asistían  a 
las  fiestas,  pero  había  poco  que  podría  él 
hacer  de  ello  sino  preocuparse.  .  .  y  eso 
hizo  por  casi  toda  la 
noche. 

La  mañana  siguien- 
te, mientras  se  vestía 
para  ir  a  trabajar  en 
la  fábrica  de  panta- 
lones Z.  C.  M.  I., 
donde  durante  las  va- 
caciones de  la  escue- 
la, ganaba  dos  dóla- 
res a  la  semana  ha- 
ciendo miles  y  miles 

de  Ojales,  su  mamá  vio  que  estaba  can- 
sado y  pálido  y  le  preguntó  si  estaba  en- 
fermo. 

"No,  estoy  bien,  gracias,  Mamá",  le 
respondió,  "pero  quisiera  hablar  contigo 
hoy  en  la  noche".  Todo  el  día  mientras 


metía  los  pantalones  en  la  máquina,  pen- 
saba de  las  palabras  que  iba  a  decir  a  su 
mamá  esa  tarde.  Ella  siempre  le  había 
ayudado  y  aconsejado.  A  su  rodilla  ha- 
bía sido  enseñado  a  pedir  a  su  Padre 
Celestial  las  bendiciones  cjue  más  necesi- 
taba. 

Ella  le  ayudaría  ahora.  Cuando  llegó 
la  noche,  y  los  trastes  habían  sido  lava- 
dos y  alzados,  y  los  niños  estaban  en  sus 
camas,  Jorge  y  su  madre  se  sentaron  en 
la  cocina  grande  y  limpia  para  discutir 
su  problema. 

Jorge  pasó  la  mano  por  el  brazo  de  su 
mamá  con  cariño  y  entonces  dijo  con  se- 
riedad, "Mamacita,  no  quiero  que  te  sien- 
tas que  estoy  quejándome,  porque  esa  no 
es  mi  intención,  pero  necesito  ayuda  y 
consejo.  Comprendo  que  mientras  que 
Papá  aún  está  en  la  misión,  tengo  que  ser 
el  hombre  de  la  casa.  Yo,  siendo  el  hijo 
mayor,  espero  llevar  las  responsabilida- 
des. Me  alegro  de  que  estoy  bien  y  ca- 
paz de  ayudarle  con  sus  deberes  abruma- 
dores. Me  alegro  de  que  pueda  ordeñar 
la  vaca  y  almohazar  el  caballo.  Estoy 
contento  en  poder  rajar  la  leña  y  aca- 
rrear carbón  y  agua.  Sinceramente  deseo 
hacer   todas   estas   cosas;    pero   por  traba- 


SU  sabio  profesor,  Karl  G.  Maeser,  decía  repetidas 
veces  .  .  .  "No  seas  una  persona  de  calidad  in- 
ferior". A  Jorge  no  le  convenía  ser  una  persona 
inferior;  sabía  que  en  sus  venas  fluía  la  mejor  sangre 
de  todo  el  mundo.  ¡Tendría  que  hacer  algo  de  sí  mis- 
mo! Se  aplicó  diligentemente.  Leyó  los  mejores  libros. 
Era  miembro  fiel  del  coro  y  aprendió  a  cantar  y  gozar 
de  buena  música. 


jar  todo  el  día,  haciendo  quehaceres  toda 
la  tarde,  asistiendo  a  mis  servicios,  y  cum- 
pliendo con  mis  muchos  deberes  como 
diácono,  no  me  queda  nada  de  tiempo 
para  dedicar  a  mí  mismo  y  de  alguna  ma- 
nera    hacerme     más     atractivo.     Quisiera 
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aprender  a  bailar  bien  y  correctamente'  y 
tener  tiempo  para  hablar  y  bromear  con 
los  jóvenes  después  de  los  servicios  y  no 
sentir  que  siempre  debo  apresurarme  a 
casa  para  hacer  alguna  cosa.  Cómo  desea- 
ría tener  un  bogar  más  bonito  para  que 
no  pareciéramos  ser  "gente  pobre"  en 
comparación  con  algunos  de  nuestros  ve- 
cinos y  otros  miembros  del  barrio". 

En  este  momento,  la  mamá  de  Jorge  le 
interrumpió,  "¿Dijiste  "pobre",  hijo 
mío?  ¡Nosotros  somos  unos  de  los  más  ri- 
cos del  mundo!  Piensa  en  tu  herencia. 
Recuerda  tus  antepasados,  pocas  perso- 
nas son  tan  afortunadas,  tienes  en  tus  ve- 
nas la  sangre  noble  de  Juan  Alden  y 
Priscilla.  También,  eres  descendiente  de 
los  grandes  líderes  de  la  Iglesia,  tienes 
un  padre  bueno  y  noble  quien,  en  vez  de 
estar  aquí  para  comprarte  los  tesoros  te- 
rrenales que  deseas  para  gozar  con  tus 
amigos,  está  dando  a  sí  mismo  y  todo 
su  tiempo  para  que  pueda  predicar  a  la 
gente  del  mundo  a  fin  de  que  ellos,  tam- 
bién, puedan  conocer  el  evangelio  y  go- 
zar de  sus  bendiciones  infinitas.  ¿Quién 
podría  tener  cosas  más  grandes  de  qué 
estar  orgulloso?  Nunca,  nunca  digas  "po- 
bre", hijo  mío.  ¡Eres  rico!  Eres  muy  ri- 
co en  las  cosas  inapreciables...  las  co- 
sas que  en  verdad  son  de  valor". 

"Yo  comprendo,  Mamá",  interrumpió 
Jorge,  temiendo  que  la  había  ofendido, 
"Comprendo,  también,  cómo  tú  nos  has 
enseñado,  que  la  belleza  de  la  limpieza  y 
buen  orden  de  nuestro  hogar  significa  más 
que  los  lujos  costosos,  pero  todos  los  de- 
más no  saben  esto.  ¿No  has  notado  que 
a  mí  no  me  invitan  a  las  grandes  fies- 
tas? Aun  Lucía  no  se  fija  en  mí  ahora 
que  estoy  demasiado  grande  para  ator- 
mentarla. Parece  estar  interesada  en  Sa- 
muel y  en  Juan". 

La  Sra.  Smith  tomó  la  cara  de  Jorge 
en  sus  manos,  besó  su  frente  y  dijo,  "Pa- 
ra mí  eres  el  más  fino,  guapo,  y  mejor 
hijo  en  todo  el  mundo.  Por  supuesto  com- 
prendo, hijito,  y  lo  pensaré.  Entre  los  dos 
veremos  lo  que  se  puede  hacer  para  cam- 
biar las  cosas". 

Al  día  siguiente  le  parecía  a  Jorge  ser 
dos  veces  más  largo,  pero  otra  vez  a  la 
noche   siguiente,   cuando    todos    los   niños 


en  la  grande  casa  de  dos  pisos  se  habían 
acostado  y  todo  estaba  quieto,  Jorge  \  su 
mamá  salieron  de  la  casa  y  se  sentaron  en 
los  escalones  para  continuar  la  conversa- 
ción. La  luna  brillaba  tanto  que  Cada  una 
de  las  piedras  feas  en  el  patio  parecían 
ser  visibles.  La  mamá  <le  Jorge  comenzó 
diciendo,  "Hijo  mío,  he  pensado  en  ti 
todo  el  día  y  creo  que  tengo  una  idea. 
Nuestro  hogar  es  grande,  limpio  y  cómo- 
do; se  compara  favorablemente  con  otros 
hogares  de  esta  vecindad.  Es  el  patio  en 
frente  de  la  casa  que  la  hace  tan  inatrac- 
tivo.  Si  pudiéramos  sembrar  pasto  en  este 
patio  grande  en  frente  de  la  casa,  poner 
un  borde  de  piedras  redondas  y  blanquea- 
das al  lado  de  la  senda  que  conduce  des- 
de la  cerca  hasta  la  casa,  cubrir  la  senda 
con  buena  grava  y  entonces  componer  y 
pintar  la  cerca,  nuestro  hogar  se  vería 
tan   bonito    como    muchos   en   el   barrio". 

Los  ojos  de  Jorge  brillaron  con  expec- 
tación. "¡Tienes  razón,  mamá!"  Habló  agi- 
tadamente,  "¿Será  posible?  ¿Crees  que 
en  verdad  podremos  arreglar  el  sitio 
pronto?"  Entonces  en  una  voz  baja  e  in- 
decisa añadió,  "Tú  sabes  que  tengo  muy 
poco  tiempo  libre". 

"He  pensado  en  eso,  también",  expli- 
có su  mamá.  "Tu  padre  no  regresará  has- 
ta otros  quince  meses,  así  que  tendremos 
todo  el  otoño  y  el  verano  próximo  para 
hacerlo  antes  de  que  llegue.  Mi  plan  es 
hacer  saber  la  idea  a  toda  la  familia. 
Haremos  que  el  césped  sea  un  proyecto, 
una  sorpresa  para  Papá,  el  plan  de  sor- 
prenderle interesará  a  cada  niño  y  todos 
desearán  cooperar.  No  tendrás  que  traba- 
jar solo". 

"Es  una  buena  idea",  dijo  Jorge  y  su 
madre  vio  su  sonrisa  mientras  que  la  luz 
de  la  luna  caía  sobre  su  rostro.  "Puedo 
ver  cuanto  mejor  se  verá  nuestro  sitio 
cuando  todo  esté  bien  arreglado". 

Los  dos  hablaron  y  planearon  por  ho- 
ras. Jorge  se  acostó  sintiéndose  mucho 
mejor.  Durmió  tranquilo  y  profundamen- 
te. El  día  siguiente  era  domingo.  Después 
de  la  Escuela  Dominical  y  cuando  habían 
acabado  de  comer,  la  mamá,  Tía  Josefina 
y  Jorge  reunieron  a  todos  los  niños  de  las 

Continúa  en  la  pág.  263. 
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LIAHONA 


Para  los 
Niños 


UN  HOGAR  PARA  MAMA 
Tomado  del  "Children's  Friend". 

EN  el  mes  de  noviembre  hace  mu- 
chos años,  nació  un  niño  a  Ra- 
quel  y  Jedediah  Grant.  Estos  padres 
estaban  muy  contentos  con  su  hijo  re- 
cién nacido  a  quien  dieron  el  nombre 
de  Heber.  Pero  una  cosa  triste  pasó. 
Cuando  el  niño  estaba  muy  chico  y 
tenía  solamente  nueve  días  de  edad, 
nuestro  Padre  Celestial  llevó  al  padre 
del  niño  para  vivir  con  él.  Ahora  la 
mamá  y  el  niño  estaban  solos. 

Se  cambiaron  de  la  casa  bonita  en 
que  vivían  y  fueron  a  vivir  en  una  ca- 
sa pequeña,  donde  la  madre  cosía  pa- 
ra ganar  dinero  para  comprar  comida 
y  ropa. 

Mientras  cosía,  soñaba  del  tiempo 
cuando  su  hijito  crecería  y  la  cuida- 
ría, porque  aun  cuando  era  chico  tra- 
taba de  ayudar.  A  menudo  cuando 
ella  tenía  que  coser  hasta  muy  noche 
se  cansaban  tanto  sus  pies  que  apenas 
podía  poner  en  movimiento  la  máqui- 
na. 

Un  día  el  obispo  pasó  para  ver  a 
Heber  y  a  su  mamá.  Se  sorprendió  al 


ver  varias  cacerolas  en  el  piso.  Había 
estado  lloviendo  y  habían  colocado  las 
cacerolas  para  coger  el  agua  que  go- 
teaba por  el  techo  agujerado. 

"Raquel",  dijo  él,  "mandaré  po- 
ner un  techo  en  esta  casa  inmediata- 
mente con  el  dinero  de  las  ofrendas". 

"Gracias",  respondió  ella,  "pero 
tan  pronto  como  termine  con  esto  que 
estoy  cosiendo,  tendré  bastante  dinero 
para  componer  el  techo.  No  permitiré 
que  malgaste  dinero  para  poner  un  te- 
cho nuevo  en  esta  casa.  Tendrá  que 
servir  hasta  que  mi  hijo  llegue  a  ser 
hombre,  y  entonces  él  me  construirá 
una  casa  nueva". 

El  obispo  se  fué  dudoso.  "Espero 
que  podrá  construir  una  casa  para  su 
mamá  .Tendrá  que  trabajar  muy  du- 
ro. Tendrá  que  trabajar  más  duro  de 
lo  que  trabaja  ahora". 

El  niño  oyó  lo  que  el  obispo  decía. 
Y  susurró  a  sí  mismo :  "Sí  construiré 
una  casa  para  mi  mamá.  Construiré 
una  para  ella  porque  la  amo  tanto". 

Así  que  trabajó  en  todo  lo  que  po- 
día ganar  dinero.  Iba  en  mandados. 
Tal  vez  ayudaba  a  desyerber  y  culti- 
var las  huertas  de  los  vecinos.  Cuando 
tenía  más  edad  trabajaba  en  un  ban- 
co. Allí  Heber  hacía  muchas  cosas;  a 
veces  barría  el  piso  del  banco  y  sa- 
cudía el  polvo  de  los  muebles. 

Y  al  fin  tuvo  suficiente  dinero  pa- 
ra comenzar  la  casa  para  su  mamá. 
Puedes  imaginar  cuan  contenta  esta- 
ba la  madre  de  Heber  cuando  vio  a 
los  carpinteros  comenzar  a  trabajar 
en  su  casa,  y  cuan  contenta  estaba 
cuando  quedó  terminada. 

Muchos  amigos  fueron  invitados 
para  ver  la  casa  nueva.  También  vi- 
no el  obispo.  "Heber,  has  construido 
una  buena  casa  para  tu  madre",  dijo 
él.  "Eres  un  buen  trabajador".  La  ma- 
má dijo:  "¡Estoy  muy  orgullosa  de  mi 
hijo!" 

¿Cómo  mostró  Heber  su  amor  pa- 
ra con  su  madre? 

Este  niño  Heber  J.  Grant  después 
llegó  a  ser  el  presidente  de  nuestra 
Iglesia. 
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Sección    del 
Sacerdocio 


V 


da  de  tal  manera  que  cada  miembro,  va- 
rón o  hembra,  tiene  el  privilegio  de  con- 
tribuix  su  propio  servicio  en  algún  oficio 
o  llaniainiento  para  el  éxito  de  la  Iirlesia. 
Esta  e9,  esenciahiK  Dte,  una  iglesia  de  ser- 
vicio. 

No  hay  otra  organización  que  pueda 
tomar  el  lugar  de  los  maestros  visitantes. 
Ninguna  organización  puede  hacer  más 
para  mejorar  la  vida  familiar  en  los  hoga- 
res de  los  Santos  de  los  Últimos  Días  que 
los  maestros  visitantes. 

El  maestro  no  es  nombrado  por  algún 

iglesia,    ni    dureza    entre    uno    y    otro,    ni  grupo  público.  Obra  con  la  autoridad  del 

mentiras,   ni  calumnias,  ni  mal  decir;  Sagrado   Sacerdocio   y   las   bendiciones   de 

Y  ver  que  los  miembros  de  la  iglesia  sus  hermanos  que  le  llamaron  a  su  labor. 
se  reúnan  con  frecuencia,  y  que  todos  Tiene  el  derecho  de  enseñar,  predicar,  ex- 
cumplan  con  sus  deberes.  poner,  exhortar,  y  esto  es  su  deber  espe- 

Y  se  hará  cargo  de  los  servicios  en  la  cial.  Ha  sido  singularmente  comisionado 
ausencia  del  eider  o  presbítero.  para  velar  sobre  la  Iglesia,  estar  con  ella, 

Y  en  todos  sus  deberes  en  la  iglesia  lo  fortalecerla,  y  ver  que  no  haya  iniquidad, 
ayudarán  siempre  los  diáconos,  si  es  que  y  particularmente  ver  que  los  miembros 
el  caso  lo  requiere. — D.  C.  20:53-57.  de  la  Iglesia  se  reúnan  frecuentemente  y 

Como  resultado  de  esta  revelación  cumplan  con  sus  deberes..  El  reunirse  fre- 
maravillosa,  parte  de  la  cual  fué  dada  el      cuentemente    significa    asistir    a    los   servi- 


UNA  GUIA  PARA  LOS  MAESTROS 
VISITANTES 
Tomado  del  "Improvement  Era". 

SL  d^ber  del  maestro  es  velar  siem- 
pre por  los  de   la   iglesia,  y  estar 
con  ellos,  y  fortalecerlos; 
Y   ver   que   no    haya    iniquidad   en    la 


mismo  día  en  que  la  Igle- 
sia fué  organzada,  ha  cre- 
cido uno  de  los  movimien- 
tos grandes  de  esta  Igle- 
sia. 

Un  escritor  dijo  que  so- 
bre la  enseñanza  debida" 
de  los  principios  funda- 
mentales de  la  vida  des- 
cansa el  desarrollo  del 
mundo  en  general.  El 
hombre  no  puede  hacer 
un  bien  más  grande  que  el 
de  infundir  en  los  corazo- 
nes de  ambos  jóvenes  y 
ancianos  un  amor  del 
Evangelio  de  Jesucristo. 
Es  un  privilegio  especial 
— la  palabra  "privilegio" 
es  más  preferible  que  la  palabra  "deber" 


MAESTROS  VISITANTES 

Las  ramas  más  cumplidas  en 
hacer  sus  visitas  durante  el 
mes   de   marzo. 


Torreón   100% 

Pachuca    93% 

Matamoros    90% 

Nuevo  Laredo   90% 

San   Pablo    89% 

La  Sauteña   80% 

Monte  Corona   80% 

8.  Santiago    80% 

9.  San   José    72% 

10.    San  Gabriel    71% 

¿DONDE  ESTA   SU   RAMA? 


cios  sacramentales.  Por- 
que una  responsabilidad 
tan  grande  ha  sido  puesta 
sobre  la  cabeza  del  maes- 
tro, él  debe  evitar  todo 
chisme.  Debe  ser  puro  y 
limpio  en  sus  hábitos,  li- 
bre del  pecadei  del  mun- 
do, y  un  haeeelor  ele  la 
palabra.  Es  un  honor  ser 
un  maestro  visitante.  El  es 
un  pastor  sobre  el  redil 
de  Cristo,  y  el  presidente 
de  la  rama  le  ha  dado  el 
deber  de  fortalecer  a  los 
miembios   de  la   Iglesia. 

Antes   que   los    maestros 

salgan  a  visitar  los  hogares 

de  los  santos,  deben  tener 

una   oración   secreta,   pidiendo    las   bendi- 


para  los  que  han  sido  ordenados  présbite-  ciones  del  Señor  sobre  sus  labores  res- 
ros  y  maestros  trabajar  en  esta  obra  co-  pectivas.  El  maestro  debe  medir  su  exi- 
mo el  Señor  ha  mandado,  también  es  un  to  por  la  buena  impresión  que  él  ha  de- 
privilegio para  los  que  poseen  el  Sacerdo-  jado  en  el  hogar.  Se  puede  hacer  esto 
ció  Mayor,  servir  en  este  oficio  y  llama-  por  una  investigación  táctica,  pláticas  que 
miento.  hacen  crecer  la  fe,  simpatía  personal  pa- 
La  Iglesia  de  Jesucristo  está  organiza-  Continúa  en  la  pág.  266. 
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EN  LOS  PASOS  DE  SU  MADRE 
Por  Ivie  H.  Jones. 

Mis  queridas  Hermanas: 

x-7)ARA   darles  más   ánimo   en  la   obra 

~JT   de  las  maestras  visitantes,  les  doy  a 

ustedes  la  siguiente  historia  de  una 

madre  que  ha  servido  por  22  años  como 

maestra  visitante  y  todavía,  a  la  edad  de 

73  años,  no  está  esperando  un  relevo. 

La  Hermana  Angela  Torres  Elizondo, 
la  viuda  de  Lázaro  Elizondo,  y  de  73  años 
de  edad  de  San  Antonio,  Texas,  fué  sor- 
prendida que  no  fué  relevada  de  su  puesto 
cuando  la  Sociedad  de  Socorro  se  reorgani- 
zó el  27  de  Febrero  de  1951  y  le  dio  placer 
en  saber  que  su  nueva  compañera  será  su 
hija,  Evangelina  (Eva).  Difícil  fué  poder 
decir  cuál  era  más  feliz,  la  hija  o  la  ma- 
dre. 

La  Hermana  Elizondo  sabe  todas  las 
respuestas  a  los  problemas  de  las  maestras 
visitantes  porque  ella  ha  servido  continua- 
mente como  maestra  visitante  de  la  Socie- 
dad de  Socorro  por  22  años.  En  efecto  fué 
el  programa  de  las  maestras  visitantes  de 
la  Sociedad  de  Socorro  que  atrajo  a  la  her- 
mana Elizondo  a  la  Iglesia  de  Jesucristo 
de  los  Santos  de  los  Últimos  Días.  Conoció 
dos  miembros  de  la  Iglesia:  Las  Hermanas 
Cruz  Muñoz  Ziegles  y  Guadalupe  Rodar- 
te, y  a  menudo  había  platicado  con  ellas 
de  su  patio. 

La  primera  Sociedad  de  Socorro  en 
Español  de  San  Antonio  se  organizó  en 
octubre  de  1924,  con  la  Hermana  Modesta 
Montes  de  Oca  Cantó  como  presidenta  y 
hermana  Ziegler  como  secretaria  y  maes- 
tra visitante.  Una  vez  en  1927  cuando  no 
había  nadie  que  pudiera  ir  con  ella  para 
hacer  las  visitas,  ella  pidió  a  la  hermana 
Elizondo  que  la  acompañara  para  visitar 
algunos  miembros.  Todavía  la  Hermana 
Elizondo  no  era  miembro  de  la  Iglesia. 
Era  hermoso  el  día  y  le  dio  a  ella  mucho 
gozo  en  tener  la  oportunidad  de  salir  de  la 
casa.   Entre  más   hogares   visitaron  y   oyó 


ella  el  mensaje  hermoso  que  se  dio,  más 
se  interesó  en  el  programa  de  las  maestras 
visitantes  de  la  Iglesia.  Ella  empezó  a  asis- 
tir a  las  juntas  de  la  Sociedad  de  Socorro. 
El  21  de  julio  de  1929,  dos  años  después 
de  empezar  a  visitar  como  maestra  visitan- 
te, la  Hermana  Elizondo  fué  bautizada 
por  el  Eider  Bruce  M.  Flake. 

Pronto  después  de  su  bautismo,  ella 
fué  escogida  como  maestra  visitante  regu- 
lar. Ella  fué  bien  preparada  para  aceptar 
su  nueva  responsabilidad  después  de  ha- 
ber substituido  por  otras  por  dos  años. 
Aceptó  su  responsabilidad  con  mucha  se- 
riedad y  a  pesar  de  la  lluvia  o  el  calor  del 
sol,  enferma  o  sana,  siempre  halló  un  me- 
dio por  el  cual  ella  pudo  hacer  sus  visi- 
tas por  los  últimos  22  años.  En  1945  asis- 
tió a  las  ceremonias  para  los  lamanitas  y 
en  el  Templo  de  Mesa  fué  sellada  a  su 
esposo  y  sus  cinco  hijos.  Su  hija,  Beatriz 
E.  Peña,  de  Los  Angeles,  California,  es 
muy  activa  en  la  rama  y  ha  servido  como 
presidenta,  directora  de  trabajo,  consejera, 
y  secretaria  de  la  Sociedad  de  Socorro.  Su 
hija  Evangelina,  ahora  apartada  como  su 
compañera  de  maestras  visitantes,  cum- 
plió una  misión  en  la  Misión  Hispano- 
Americana  y  ha  cumplido  su  parte  en 
muchos  puestos  de  la  Iglesia. 

¡Qué  gozo  más  grande  podía  venir  a 
una  madre,  después  de  haber  servido  co- 
mo maestra  visitante  aun  antes  de  su  con- 
versión, que  tener  el  privilegio  de  obrar 
juntamente  con  su  propia  hija! 

Su  amada  hija,  Eva,  es  dichosa  al  te- 
ner la  oportunidad  de  seguir  en  "Los  pa- 
sos de  su  madre". 
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BUSCANDO  REGISTROS  EN  LA  TIE- 
RRA DE  MAÑANA 

Por  Ivie.  H.  Jones..  . 

La  investigación  genealógica  entre  el 
pueblo  mexicano  no  lia  sido  una  tarea  fá- 
cil. La  mayor  parte  de  los  n  gistros  que  se 
han r guardado  son  el  resultado  de  las  en- 
señanzas de  los  Santos  de  los  Últimos  Días 
y  no  de  la  tradición  racial  o  las  costum- 
bres familiares. 

Es  extraordinario  cómo  la  gente  mexi- 
eana  se  acuerda  de  tantas  fechas,  especial- 
mente cuando  uno  se  da  cuenta  de  que  tie- 
nen muy  pocos  registros  en  sus  casas  y 
no  hacen  mucho  de  los  cumpleaños.  Una 
madre  fiel,  después  de  ser  interrogada  en 
vano  acerca  del  nacimiento  y  la  muerte 
de  su  marido  y  seis  hijos  muertos,  dijo: 
"Tengo  vergüenza  de  que  no  me  acuerdo 
de  estas  importantes  fechas  de  mi  propia 
familia,  pero  hasta  que  oí  del  evangelio 
restaurado,  no  tenía  casi  nada  para  qué  vi- 
vir y  nada  para  qué  morir". 

De  vez  en  cuando,  durante  el  siglo,  mi- 
sioneros entusiasmados  habían  ayudado 
mucho  a  los  miembros  en  preparar  datos 
genealógicos,  y  obra  del  templo  ha  sido 
hecha  en  los  varios  templos.  Tal  vez  los 
duplicados  no  fueron  guardados  o  fueron 
perdidos,  dejando  nomás  un  recuerdo  va- 
go de  que  la  obra  había  sido  hecha,  y  la 
satifacción  de  que  sus  seres  queridos  di- 
funtos estaban  a  salvo  dentro  de  la  Iglesia. 

Debe  haber  llegado  el  tiempo  para  irse 
el  pueblo  mexicano  al  templo  en  números 
grandes,  porque  la  Primera  Presidencia  au- 
torizó la  traducción  de  las  ordenanzas  del 
templo  al  idioma  español.  En  noviembre 
de  1945,  una  página  nueva  en  la  historia 
de  la  Iglesia  entre  la  gente  de  habla  es- 
pañola fué  escrita. 

Cada  año  ha  sido  más  difícil  preparar 
estas  sesiones  del  templo,  porque  después 
de  la  primera  o  segunda  generación,  la  ge- 
nealogía del  pueblo  mexicano  de  los 
Estados  Unidos  se  encuentra  en  México,  y 


nuestros   mi<  mhros    lian    dependido   de   la 
Iglesia  Católica  Humana  o  de  parientes  no 

interesados    para   obtener   -u-   dalo-   grnra- 
lógicos. 

Dándose  cuenta  de  los  peligros  de  in- 
exactitud ^  duplicación,  la  Misión  Hispa- 
no-Amcricana  ha  logrado  <  stablecer  un 
"Registro  Mayor"  de  genealogía  para  ser- 
vir a  todo  el  pueblo  mexicano.  No  era 
únicamente  cuestión  de  guardar  los  regis- 
tros en  la  oficina  de  la  misión,  sino  que  i  1 
"Registro  Mayor"  formaba  un  lugar  don- 
de las  hojas  de  "Registro  de  una  Familia" 
pudieran  pasar  para  ir  y  volver  del  De- 
partamento de  índice  en  la  Ciudad  de 
Lago  Salado. 


Una  de  la  serie  de  juntas  genealógicas  verificadas 

en  la  Misión  Hispano-Americana  en  Los  Angeles, 

California. 

Las  personas  que  no  conocían  el  pro- 
cedimiento genealógico  naturalmente  pi- 
dieron información  sobre  qué  obra  había 
sido  hecha  y  cuál  debían  hacer  en  se- 
guida. Ellos  habían  supuesto  que,  incom- 
pletos como  eran,  las  hojas  de  "Registro 
de  una  Familia"  deberían  ser  devueltas 
a  ellos  inmediatamente  después  de  las  se- 
siones del  templo.  En  algunos  casos,  pa- 
saron años  antes  de  que  algunas  hojas 
pudieran  ser  devueltas.  Para  llenar  esta 
necesidad  de  esclarecimientos  muchos 
viajes  fueron  hechos  al  templo  en  Mesa, 
Arizona,  y  literalmente  cientos  de  estos 
registros  fueron  copiados  y  hojas  de  "Re- 
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gistro  de  una  Familia"  fueron  hechas, 
aun  algunas  de  las  obras  hechas  cuando 
el  Templo  de  Arizona  fué  abierto  por  pri- 
mera vez. 

La  tarea  de  juntar  estos  registros  real- 
mente se  empezó  en  agosto  de  1947  cuan- 
do la  Hermana  Sara  G.  Jacobs,  Biblio- 
tecaria  y  genealogista  del  Templo  de  Ari- 
zona, pasó  una  semana  en  la  casa  de  la 
Misión  Hispano-Araericana,  conduciendo 
una  clase  de  genealogía  a  la  cual  asistie- 
ron diez  misioneros.  Era  asombroso 
cuantas  duplicaciones  había  en  el  ma- 
terial que  tenían  a  la  mano. 

El  asunto  fué  discutido  completamen- 
te en  abril  de  1948  con  el  Eider  L.  Garrett 
Myers  de  la  Sociedad  Genealógica,  y  la 
Hermana  Kathryn  C.  Taylor  jlel  Depar- 
tamento de  índice,  y  una  revisión  de  to- 
do parecía  ser  aconsejable.  La  Hermana 
Taylor  personalmente  ofreció  superen- 
tender esta  revisión,  si  unas  hojas  le  fue- 
ran mandadas  a  la  vez,  y  durante  el  ve- 
rano de  1948,  lia  tarea  fué  termjinada. 
Después  de  esta  comprobación  extensiva, 
las  hojas  de  "Registro  de  una  Familia" 
fueron  escritas  a  máquina  otra  vez  y  ar- 
chivadas en  varios  encuadernadores  gran- 
des en  orden  alfabético  según  el  apellido 
en  vez  del  nombre  del  heredero. 

Como  no  hay  límites  en  cuanto  a  la 
genealogía,  en  poco  tiempo  la  gente  de 
habla  española  de  ambos  la  Misión  Me- 
xicana e  Hispano-Americana,  como  tam- 
bién los  de  las  estacas  afuera  de  las  mi- 
siones, tuvieron  parte  en  los  beneficios 
del  recién  estableci- 
do "Registro  Mayor". 
E  n  cumplimiento 
de  la  profecía  que 
dos  de  una  familia  y 
uno  de  una  ciudad 
habían  de  ser  junta- 
dos en  la  Iglesia,  per- 
sonas de  la  misma 
descendencia  que  vi- 
ven lejos  los  unos  de 
los  otros  se  han  uni- 
do a  la  Iglesia  en  las 
misiones,  y  no  es  co- 
sa extraña  recibir 
una  hoja  de  "Regis- 
tro de  una  Familia" 
de  una  misión  y  lúe- 


go  hallar  qaé  la  familia  se  encadena  \ei 
fectamente  con  otra  familia  de  otra  mi- 
sión. En  el  año  de  1899  un  miembro  de 
una  familia  grande  se  unió  a  la  Iglesia. 
Por  años  hizo  un  esfuerzo  en  vano  de  con- 
seguir todos  los  datos  necesarios  para 
completar  la  genealogía  de  la  familia  de 
su  padre.  Hace  algún  tiempo  las  hojas  de 
dos  familias  fueron  mandadas  por  correo 
a  la  oficina  para  ser  revisada?  con  el  "Re- 
gistro Mayor"  y  enviadas  al  Departamen- 
to de  índice  para  ser  pasadas  al  Tem- 
plo Lamanita  para  las  sesiones  de  Misa. 
Una  hoja  era  de  la  Ciudad  de  México  y 
la  otra  de  la  Estaca  de  Juárez.  De  fastas 
dos  hojas,  que  llegaron  a  la  oficina  en 
el  mismo  correo,  las  fechas  ausentes  fue- 
ron surtidas.  El  18  de  octubre  de  1948* 
el  interesado  vio  la  obra  verificada  para 
sus  seis  hermanas  y  hermanos  muertos;  y 
él  y  su  esposa  hicieron  la  obra  para  su& 
padres  de  él,  y  él  fué  sellado  a  ellos. 

Otro  miembro  mexicano  de  una  de  las- 
estacas  vino  al  Templo  en  Arizona  para 
recibir  sus  propias  investiduras.  No  te- 
nía él  su  genealogía  y  no  sabía  mucho  de 
cómo  aprender  cuanto  de  la  obra  había 
sido  hecha  ya.  Los  registros  archivados  le 
mostraban  que  su  nombre  estaba  en  el 
lugar  correcto  en  la  hoja  de  la  familia 
de  su  padre,  y  que  la  obra  había  sido  he- 
cha previamente  para  sus  padres  por  su 
hermano  quien  es  miembro  de  la  Misión 
Hispano-Americana.  Las  palabras  no  pue- 
den expresar  su  gozo  en  poder  ser  sellado 
a  sus  padres  y  su  esposa  muerta. 


Clase  de  instrucción  genealógica  verificada   en   la   oficina   de  la   Misión 

Hispano-Americana,   en   agosto    de   1947,   bajo    la   dirección   de    la    Her- 

oíana   Sarah  G.  Jacobs. 
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Para  ayudar  a  generaciones  futuras  y 
]>ara  aymlar  con  la  obra  del  templo  para 
los  vivos,  así  como  para  los  mu<  rtos,  el 
"Registro  Mayor"  también  incluye  hojas 
<le  "Registro  de  una  Familia"  de  los  vi- 
vos. El  proyecto  lia  sido  llevado  a  cabo 
por  las  hermanas  de  la  Sociedad  de  So- 
corro y  los  misioneros  de  la  Misión  His- 
pano-Americana  durante  los  meses  del  ve- 
rano. Las  maestras  visitantes  fueron  pro- 
veídas con  hojas  de  "Registro  de  una  Fa- 
milia" en  español.  Estas  hojas  fueron  lle- 
vadas a  los  hogares  y  la  importancia  de 
los  registros  fué  explicada.  Este  trabajo, 
en  parte,  ha  eliminado  las  dificultades  ex- 
perimentadas en  1945  y  1946  cuando  al- 
gunos padres  fueron  al  templo  e  hicieron 
sus  hojas  de  "Registro  de  una  Familia" 
pero  se  olvidaron  incluir  los  nombres  de 
sus  hijos  que  habían  muerto.  Esta  falta 
bizo  necesario  que  regresaran  los  padres 
al  templo  para  completar  la  obra,  a  ve- 
«  ees  a  grandes  sacrificios  financieros  por 
parte  de  ellos. 

Puesto  que  el  objetivo  es  tener  even- 
tualmente  un  "Recuerdo  Familiar"  o  li- 
bro genealógico  en  cada  bogar,  ningún 
sistema  de  guardar  registros  sería  com- 
pleto sin  que  las  ramas  tuvieran  copias 
en  donde  los  miembros  pudieran  saber 
cuál  obra  ya  ha  sido  hecha. 

Copias  de  todas  las  hojas  de  "Regis- 
tro de  una  Familia"  fueron  puestas  en  las 
ramas  y  los  libros  del  distrito  para  ser 
puestos  en  las  manos  del  gene  alogista, 
quien  es  escogido  por  la  presidencia  de 
la  rama  y  el  presidente  de  la  mis:ón.  Es- 
tos libros  no  sólo  contienen  toda  la  infor- 
mación registrada  en  el  registro  mayor, 
sino  también  las  hojas  recién  empezadas 
para  cada  pareja  que  está  registrada.  A 
algunos,  tal  vez  esto  les  parecerá  ser  un 
favor  grande.  Pero,  ¿qué  padre  esperaría 
que  un  hijo  hiciera  un  trabajo  sin  equipo 
o  entrenamiento? 

Quizás  una  de  las  cosas  más  útiles  del 
registro  de  la  rama  es  que  los  miembros 
pueden  ver  tan  claramente  cuál  obra  ha 
sido  hecha,  porque  en  una  hoja  nueva 
las  letras  "F.  G.  S."  ( que  en  inglés  signi- 
fica, hoja  de  "Registro  de  una  Familia" ) 
son  puestas  al  lado  derecho  del  nombre 
que  se  encuentra  en  la  hoja.  La  mayúscu- 


la "M"  es  añadida  a  las  letras  "F.  G.  S." 
únicamente  cuando  la  copia  d<-  una  hoja 
incompleta  llega  al  registro  de  la  rama, 
con  la  indicación  que  la  hoja  ha  sido 
mandada  al  Departamento  de  índice  y 
que  hay  una  copia  en  el  "Registro  Ma- 
yor  . 

Así  deben  resultar  un  númrro  mucho 
menor  de  duplicaciones,  las  cuales  ocasio- 
nan una  pérdida  tan  grande  de  tiempo, 
energía   y  dinero. 

Los  primeros  libros  de  rama  fueron 
entregados  a  Nuevo  México  y  Colorado 
en  abril  de  1949.  Desde  entonces,  las  co- 
pias han  sido  entregadas  a  la  Rama  Me- 
xicana en  Colonia  Dublán,  en  la  Estaca 
de  Juárez.  También  fueron  entregadas  a 
cada  rama  en  Arizona  y  California,  in- 
clusive la  de  Mesa,  la  cual  es  parte  de  la 
Estaca  ele  Maricopa;  a  los  miembros  en  Ri- 
verside  en  la  Estaca  de  San  Brrnardino; 
y  a  las  ramas  en  Texas;  cerno  también  a 
la  Misión  Mexicana. 

No  hay  ningún  sistema  de  guardar  re- 
gistros que  sea  eficaz  a  menos  que  sea 
mantenido  a  fecha.  Esto  ha  de  ser  fácil, 
una  vez  que  el  sistema  esté  en  buen  orden. 

Cuando  se  recibe  una  hoja  de  "Regis- 
tro de  una  Familia"  en  la  oficina,  cada 
apellido  que  aparece  en  la  hoja  es  revisa- 
da con  el  "Registro  Mayor",  y  la  infor- 
mación adicional  es  añadida  a  la  hoja  o 
al  "Registro  Mayor".  Si  es  una  hoja  nue- 
va, es  escrito  a  máquina  en  duplicado  dos 
veces.  El  orig'nal  es  mandado  al  Departa- 
mento de  índice,  y  la  copia  en  español, 
marcada  "Distrito"  y  enviado  a  la  rama 
o  al  Distrito.  El  segundo  original  es  pues- 
to en  el  ''Registro  Mayor",  y  su  copia  en 
español  es  marcada  con  una  "C"  y  es 
puesta  en  el  "Archivo  de  Conveniencia", 
el  cual  es  llevado  a  las  ramas  por  el  pre- 
sidente de  la  misión  para  transmitir  nue- 
va información  del  regi'lro  mayor  a  los 
registros  de  la  rama,  y  viceversa. 

Tal  vez,  este  proyecto  aumentará  de- 
masiadamente para  la  capacidad  de  la 
oficina  de  la  misión,  pero  por  unos  años  o 
hasta  que  la  gente  de  habla  española  en- 
tiende más  completamente  la  investiga- 
ción genealógca,  o  hasta  que  tengan  sus 
propios  registros  en  sus  hogares,  o  hasta 
que   sean  más  completos  los   registros   de 
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las  ramas,  este  nuevo  sistema  parece  ser 
la  respuesta  a  los  problemas  más  grandes. 

Es  asombroso  cómo  los  cielos  parecen 
haberse  abierto  desde  que  los  miembros 
han  podido  ver  los  registros  de  la  rama  y 
saber  cuál  obra  ha  sido  hecha  y  cuál  pue- 
den hacer.  Más  hojas  de  "Registros  de 
una  Familia"  han  sido  recibidas  desde  el 
establecimiento  de  los  registros  de  las  ra- 
mas, que  en  cualquier  otro  semejante  pe- 
ríodo durante  los  últimos  seis  años. 

Han  sido  hechos  viajes  a  México,  han 
sido  procurados  certificados  legales,  inte- 
rrogados Curas  Católicos,  escritas  cartas, 
visitados     parientes,    inspeccionadas    lápi- 


das, traídos  a  luz  cartas  con  bordes  ne- 
gros, principiadas  copias  del  "Recuerdo 
Familiar"  y  verificados  cultos  para  ense- 
ñar la  genealogía.  El  pueblo  mexicano  es- 
tá progresando.  Cuando  aprenden  una 
vez,  siguen  cuidadosamente  las  instruc- 
ciones. 

Ahora  con  los  registros  en  orden,  y 
con  la  ayuda  del  Señor,  registros  que  han 
yacido  en  la  "Tierra  de  Mañana"  sin  ser 
utilizados  serán  traídos  a  luz,  porque  las 
promesas  hechas  en  cuanto  a  los  hijos  e 
hijas  de  Lehi  serán  cumplidas. 

(Traducido  por  Don  Bingham.) 


JOYA  SACRAMENTAL 

De  corte   celestial   cuan   gran 
Amor  mandó  venir, 
A   Cristo,  nuestro   Salvador, 
Al  mundo  a  morir. 


|7  L  himno  de  práctica  para  el  mes 
*-J  de  junio  se  llama  "Caros  Le 
Son  al  Maestro",  y  se  encuentra  en  la 
página  194  del  libro  "Himnos  de 
Sión".  Es  himno  bello  que  nos  demues- 
tra el  gran  amor  de  Dios  para  con  los 
hombres,  y  sus  deseos  de  que  se  arre- 
pientan los  pecadores  y  sean  salvos. 
Las  palabras  vienen  de  una  pará- 
bola que  dio  Cristo  cuando  anduvo 
aquí  en  la  tierra.  "Y  se  llegaban  a  él 
todos  los  publicanos  y  pecadores  a  oír- 
le. Y  murmuraban  los  Fariseos  y  Es- 
cribas, diciendo :  Este  a  los  pecadores 
recibe,  y  con  ellos  come.  Y  él  les  pro- 
puso esta  parábola,  diciendo:  "¿Qué 
hombre  de  vosotros,  teniendo  cien 
ovejas,  si  perdiese  una  de  ellas,  no 
deja  las  noventa  y  nueve  en  el  de- 
sierto, y  va  a  la  que  se  perdió,  hasta 
que  la  halle?  Y  hallada,  la  pone  so- 
bre sus  hombros  gozoso ;  y  viniendo  a 
casa,  junta  a  los  amigos  y  a  los  veci- 
nos, diciéndoles:  Dadme  el  parabién, 
porque  he  hallado  mi  oveja  que  se  ha- 
bía perdido.  Os  digo,  que  así  habrá 
más  gozo  en  el  cielo  de  un  pecador 


que  se  arrepiente,  que  de  noventa  y 
nueve  justos,  que  no  necesitan  arre- 
pentimiento". (Lucas  15:1-7)  (Véan- 
se también  Mateo  18:11-14) 

El  primer  verso  del  himno  nos  ha- 
bla del  amor  de  Cristo  por  todos.  El 
segundo  y  tercero  nos  enseñan  cómo 
él  busca  al  pecador,  para  que  pueda 
entrar  en  su  redil.  El  verso  final  es 
como  convenio  que  hacemos  con  Cris- 
to, que  nosotros  seremos  fieles  y  le 
ayudaremos  en  enseñar  su  evangelio  a 
todos. 

SUGESTIÓN  AL  DIRECTOR 

Este  himno  se  puede  dirigir  con 
dos  acentos  al  compás.  Fíjense  bien 
que  en  la  primera  línea  del  coro  can- 
tan todos  juntos  la  melodía.  En  la  se- 
gunda línea  todos  cantan  sus  propias 
partes,  poco  más  lentamente.  Enton- 
ces con  más  fuerza  y  poco  más  apri- 
sa se  canta  la  última  línea. 

Si  se  fijan  en  la  significación  de 
las  palabras  mientras  cantan,  otros 
pueden  sentir  el  mensaje  del  himno.  . 
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Lema:    1950-1951. 

"Aprende  sabiduría  en  tu  juventud;  sí,  apren- 
de en  tu  juventud  a  guardar  los  mandamientos  de 
Dios!".— Alma  37:35. 

Estimados   Oficiales    de    la    Mutual: 


r*"  E  relata  el  cuento  de  un  hombre  a 
(^  quien  se  le  pidió  construir  la  me- 
jor casa  que  podía  con  cierta  can- 
tidad de  dinero.  El  hombre  para  quien 
se  iba  a  construir  la  casa  se  fué  y  dejó  al 
constructor  edificarla  como  mejor  le  pa- 
reciera. El  constructor  comenzó  a  pensar 
cómo  podría  ahorrar  dinero  ,de  cómo  po- 
dría comprar  materiales  más  baratos  para 
que  él  mismo  pudiera  quedarse  con  par- 
te del  dinero.  Sabía  que  estaba  constru- 
yendo una  casa  inferior,  pero,  ¿para  qué 
preocuparse?  — acabo  no  se  notaría  que 
estaba  hecha  de  materiales  inferiores.  Lie 
gó  el  día  en  que  había  de  entregar  la  ca- 
sa al  dueño  y  a  su  sorpresa  el  hombre 
para  quien  la  había  construido  le  dijo: 
"Aquí  está  la  llave  de  la  casa.  Yo  quería 
que  usted  tuviera  la  mejor  casa  que  podía 
constuir,  y  ahora  se  la  doy  a  visted.  ¡El 
constructor  había  construido  un  edificio 
inferior  y  ahora  era  el  dueño  de  él! 

¿Estamos  cumpliendo  con  nuestros  de- 
beres lo  mejor  que  podemos? 

¿Al  ver   a  los  jóvenes   quienes  vienen 


semana  tras  semana  para  recibir  intirnc- 
ción  e  inspiración  estamos  -a ti- lechos  con 
el  trabajo  que  estamos  haciendo  para 
ello?  ¿Estamos  construyendo  buenos  edi- 
ficios? ¿Por  causa  de  nosotros  serán  for- 
talecidos sus  testimonios?  ¿Por  causa  de 
nosotros  habrá  mayor  asistencia  a  los  ser- 
vicios sacramentales  y  otras  reuniones  de 
la  Iglesia?  ¿Por  nuestra  ayuda  será  en- 
caminado algún  joven  confuso  por  el  ca- 
mino recto?  Si  no,  ¿cuál  es  la  causa? 

Tengamos  metas  elevadas.  Que  sea 
nuestra  meta  el  ayudar  a  cada  joven  y 
señorita.  Planee  cuidadosamente  cada  ser- 
vicio y  programa.  Vale  la  pena  examinar 
nuestros  planes  a  menudo  y  procurar  al- 
canzar logros  aun  mayores.  Los  Santos  de 
los  Últimos  Días  nunca  pueden  estar  satis- 
fechos con  una  cosa  mediocre,  o  con  algo 
menos  de  lo  mejor  que  pueden  hacer. 

Alcanzaremos  cualquier  cosa  por  la 
cual  aspiramos  si  pagamos  el  precio.  De- 
pende de  lo  que  hacemos — del  trabajo 
que  estamos  dispuestos  a  dedicar.  Pode- 
mos ser  la  clase  de  personas  que  siempre 
piden  disculpas  y  dan  excusas,  o  pode- 
mos ser  enérgicos,  entusiastas,  felices  y 
gozar  de  éxito  en  el  grande  cargo  que  se 
nos  ha  dado. 

El  Señor  está  premiando  sus  esfuerzos 
y  la  cosecha  es  almas.  Mientras  continúen 
con  un  entendimiento  claro  de  su  obra, 
den  sus  mejores  esfuerzos,  y  procuren 
siempre  servir  mejor  a  la  juventud  de  es- 
ta Iglesia,  y  seguramente  recibirán  gozo 
y  las  bendiciones  abundantes  del  cielo  se- 
rán suyas. 

Que  el  Señor  les  bendiga  en  todo  lo 
que  están  procurando  hacer  en  sus  im- 
portantes llamamientos. 

Sinceramente, 

LA  MESA  DIRECTIVA  DE  LA 
A.  M.  M. 


Si  cada  persona  que  profesa  ser  un  Santo  do  los  Últimos  Días,  en  verdad 
fuese  un  sanio,  nuestro  hogar  sería  un  paraíso,  donde  no  se  oiría,  ni  se  sentiría, 
ni  sería  realizado  allí  nada,  sino  alabanza  del  nombre  de  nuestro  Dios,  ti 
cumplimiento  de  nuestros  deberes,  y  la  observación  de  los  mandamientos.— 
Brigham  Young. 
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"Y  también  han  de  enseñar  a  sus  hi- 
jos a  orar  y  andar  rectamente  dela'tte  del 
Señor."  D.  &  C.  68:28. 

Estimadas  Oficiales  de  la  Primaria: 

£-L  Eider  Harold  B.  Lee  ha  dicho: 
/O  "La  Primaria  es  el  auxiliar  del  ho- 
gar". En  substancia  esto  significa 
que  a  nosotras  como  maestras  de  la  Pri- 
maria nos  es  dada  la  responsabilidad  de 
ayudar  a  las  madres  de  la  Iglesia  a  guiar 
las  vidas  de  sus  hijos.  La  mayor  parte  de 
las  maestrsa  de  la  Primaria  son  madres  y, 
por  esta  razón,  pueden  hacerse  a  sí  mismas 
esta  pregunta,  "¿Qué  es  lo  que  las  ma- 
dres de  la  Iglesia  desean  que  yo  les  dé  a 
sus  hijos  en  la  Primaria?"  Es  probable 
.que  de  todas  las  respuestas  dadas,  ésta  se- 
rá dada  por  todas:  "Ama  a  mis  pequeñi- 
tos".  Una  madre  sabe  que  si  una  maestra 
ama  a  un  niño  servirá  desinteresadamente. 
Sabe  que  sólo  por  el  amor  puede  una 
maestra  ganar  la  confianza  de  un  niño  y 
ser  aceptada  por  él.  Sabe  que  el  amor  ali- 
menta el  alma  y  ensancha  el  entendimien- 
to del  espíritu.  Y  por  lo  tanto  dice,  "Ama 
a  mis  pequeñitos". 

¿Amamos  nosotras  las  maestras  de  la 
Primaria  a  los  niños  que  enseñamos  co- 
mo quisiéramos  que  otras  maestras  ama- 
sen a  nuestros  hijos?  El  amor  que  te- 
nemos para  con  los  niños  de  la  Primaria 
se  puede  medir  por  un  número  de  cosas, 
unas  pocas  de  las  cuales  son:  nuestra  asis- 
tencia a  la  Primaria,  el  cuidado  con  que 
preparamos  nuestras  lecciones,  la  exacti- 
tud con  que  enseñamos  los  principios  del 
evangelio,  y  el  grado  en  que  buscamos  di- 
rección divina  para  que  seamos  mejores 
maestras. 


El  amor  es  nutrido  por  la  compren- 
sión; cuando  usted  conoce  bien  a  un  ni- 
ño lo  amará,  pero  esto  viene  sólo  por 
buenas  relaciones  entre  la  maestra  y  el 
niño.  Necesitan  reír  juntos,  trabajar  jun- 
tos, cantar  juntos,  bailar  juntos  y  comer 
juntos.  Así  hay  mejores  relaciones  entre 
el  niño  y  la  maestra  y  llegan  a  ser  "ami- 
gos". El  uno  comienza  a  comprender  y  a 
amar  al  otro,  entonces  es  cuando  comien- 
za la  enseñanza.  Tenemos  muchas  opor- 
tunidades gloriosas  de  aprender  a  amar  a 
nuestros  niños. 

Que  el  Señor  les  bendiga  a  cada  una 
de  ustedes  con  un  amor  y  comprensión 
más  profundo  de  los  niños. 

Sinceramente, 

La  Mesa  Directiva  de  la  Primaria. 
EL  SERMÓN  DEL  MONTE 
Lectura  de  las  Escrituras  para  Mayo 

Por  estudiar  el  gran  sermón  de  Jesús 
aprendemos  muchas  de  las  responsabili- 
dades que  tiene  cada  uno  de  nosotros.  Te- 
nemos que  hacer  la  voluntad  del  Padre 
si  Queremos  prepararnos  para  la  exalta- 
ción. Aprendemos  la  importancia  de  la 
oración  y  cómo  orar,  la  importancia  de 
ayunar,  cómo  pagar  nuestros  diezmos  y 
ofrendas,  de  cuan  importante  es  hacer 
nuestros  tesoros  en  los  cielos  y  no  buscar 
riquezas  terrenales.  Aprendemos  que  no 
podemos  servir  a  dos  señores,  si  amamos 
al  Señor  obedeceremos  sus  leyes,  no  juz- 
garemos a  otros  sino  que  amaremos  a 
nuestros  prójimos,  practicaremos  la  regla 
de  oro,  y  por  nuestros  frutos  seremos  co- 
nocidos como  un  pueblo  justo.  Las  ins- 
trucciones que  dirigió  a  sus  discípulos  se 
aplican  a  nuestros  misioneros  hoy  en  día. 
El  miembro  ordinario  tiene  el  deber  de 
ver  por  el  bienestar  temporal,  tanto  co- 
mo por  el  bienestar  espiritual  de  sus  se- 
res queridos.  Cuando  uno  es  llamado  por 
alguien  que  tiene  autoridad  para  dedicar 
todo  su  tiempo  a  la  obra  del  ministerio, 
nuestro  Padre  Celestial  le  proveerá  las  ne- 
cesidades de  la  vida. 

Aprender  de  memoria: 

"Mas  buscad  primeramente  el  reino 
de  Dios  y  su  justicia,  y  todas  estas  cosas 
os  serán  añadidas".   (Mateo  6:33.) 

Lea  y  estudie:  Mateo  capítulos  6  y  7. 
III  Nefi  13,  14  y  15:1-10. 
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EL  BAUTISMO  ES  UN  BUEN  COMIENZO 

Por  A.  Hamer  Rfiser. 

/,?)  LA  gente  le  gustaba  oír  a  Jesús  ha- 
(^£  blar.  Ellos  gozaban  con  los  cuen- 
tos que  él  les  decía.  El  era  bonda' 
doso,  y  sus  bondades  hacían  que  la  gente 
quisiera  hacer  el  bien. 

Lo  seguían  por  donde  quiera;  a  las 
montañas,  donde  los  alimentó  con  panes 
y  pescado  mientras  que  les  predicaba^  se 
subían  a  barcas  y  le  seguían  a  través  ael 
mar  de  Galilea;  él  se  sentaba  en  una  bar- 
ca y  les  hablaba  mientras  ellos  estaban 
parados  en  la  playa. 

Jesús  sabía  que  no  podía  estar  con 
ellos  siempre.  Pero  quería  tener  a  la  gen- 
te junta  para  que  se  pudieran  ayudar  unos 
con  otros  después  de  su  partida.  Así  es 
que  empezó  su  Iglesia,  y  pidió  a  la  gente 
que  quería  gozar  del  buen  espíritu  que 
sentía  cuando  estaba  cerca  de  él  que  fue- 
ran miembros  de  su  Iglesia. 

Les  dijo  que  primero  se  bautizaran,  y 
explicó:  "Porque  así  nos  conviene  cum- 
plir toda  justicia".  Quiso  decir  que  el  ser 
bautizados  nos  ayuda  a  hacer  lo  bueno. 
Los  miembros  de  la  Iglesia  de  Jesucristo 
deben  siempre  tratar  de  hacer  lo  bueno. 

Más  tarde,  Juan  el  Bautista  estaba  pre- 
dicando a  la  gente  cerca  del  río  Jordán. 
El  les  enseñó  que  debían  de  amarse  unos 
a  otros;  y  que  si  se  bautizaban,  el  Señor 
los  bendeciría. 

Un  día  vio  a  un  Hombre  venir  de  en- 
tre la  gente:  Juan  sabía  que  era  Jesús,  y 
dijo:  "He  aquí  el  cordero  de  Dios  que 
quita  los  pecados  del  mundo". 

Jesús  se  encaminó  hacia  Juan  y  dijo: 


"Juan,  bautízame". 

Juan  estaba  agobiado.  Sabía  que  Je- 
sús era  el  Unigénito  de  Nuestro  Padre  Ce- 
lestial. Sentía  que  Jesús  era  mayor  que 
él,  y  por  eso  dijo:  "Yo  he  menester  ser 
bautizado  de  ti,  ¿y  tú  vienes  a  mí?" 

Jesús  contestó:  "Deja  ahora;  porque 
así  nos  conviene  cumplir  toda  justicia. 
(vea  Mat.  3:14-15) 

Cuando  Jesús  se  bautizó,  una  voz  se 
oyó  de  los  cielos  diciendo:  "Este  es  mi 
hijo  amado,  en  el  cual  tengo  contenta- 
miento".   (Mat.  3:17) 

Jesús  fué  bautizado  para  cumplir  to- 
da justicia.  Uds.  se  bautizan  para  poder 
ser  miembros  de  la  Iglesia  de  Jesucristo. 
El  bautismo  es  para  la  remisión  de  peca- 
elos;  pero  el  bautismo  del  espíritu  San- 
to, por  la  imposición  de  manos,  debe  de 
hacerse  para  que  podamos  pasar  por  la 
puerta  que  nos  conduce  al  reino. 

Leeremos  más  acerca  de  esto  en  la  pró- 
xima lección. 

Jesiís  dijo  que  la  puerta  de  su  reino  es 
el  bautismo.  Y  ninguna  persona  mala  pue- 
de entrar  a  su  iglesia,  pues  el  bautismo 
hace  a  las  personas  limpias  del  pecado. 

Así  que  el  bautismo  nos  ela  un  buen 
comienzo. 

Cuando  tratamos  de  hacer  lo  bueno, 
nos  sentimos  bien;  y  gozamos  al  estar  con 
otras  personas  que  también  están  tratan- 
do de  hacer  el  bien.  Al  estar  con  otras 
personas  que  están  tratando  de  ser  bue- 
nas, y  hacer  lo  que  es  bueno,  se  nos  ha- 
ce más  fác:l  hacer  el  bien.  Es  por  eso  que 
se  organizó  la  Iglesia — para  ayudar  a  la 
gente  a  hacer  el  bien. 

(Traducido  por  Aurora  Juárec.) 
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Y    Estas     Señales. 


Por  el  Eider  Merlin  H.  Forster. 


f  ESTAS  señales  seguirán  a  los  que 
creyeren,',  en  mi  nombre  echarán 
fuera  demonios;  hablarán  nuevas 
lenguas;  quitarán  serpientes,  y  si,  bebie- 
ren cosa  mortífera,  no  les  dañará;  sobre 
los  enfermos  pondrán  sus  manos,  y  sana- 
rán".    (San  Marcos  16:17,  18). 

A  los  muchos  testimonios  que  ya  se 
han  dado  a  esta  escritura,  quiero  agre- 
gar una  experiencia  personal  que  ha  sido 
para  mí  un  testimonio  fortísimo  del  po- 
der del  Sacerdocio  de  Dios.  En  el  mes 
de  junio  de  1949,  mi  compañero  y  yo, 
asignados  a  obrar  en  la  ciudad  de  San 
Diego,  California,  proyectamos  hacer 
unos  viajes  sin  bolsa  ni  alforja  para  po- 
der visitar  algunos  de  los  pueblos  chicos 
que  se  hallan  alrededor  de  San  Diego.  En 
acuerdo  con  eso,  salimos  una  mañana  muy 
temprano,  y  caminamos  casi  todo  el  día 
rumbo  al  norte,  llegando  poco  antes  que 
cayera  la  noche  a  un  pueblecito  que  se  lla- 
ma los  Jardines  del  Edén.  Es  una  pobla- 
ción chica  de  más  o  menos  500  habitan- 
tes, casi  cien  por  ciento  de  habla  espa- 
ñola. 

Inmediatamente  empezamos  a  tocar  a 
las  puertas  de  las  casas,  predicando  el 
evangelio  y  también  buscando  lugar  para 
pasar  la  noche.  Casi  a  media  noche  una 
familia  nos  invitó  a  que  quedáramos  en  su 
casa  y  nos  dio  de  comer.  Al  salir  de  la 
casa  a  la  mañana  siguiente  para  comenzar 
a  folletear,  quedamos  algo  indecisos. 
"¿Dónde  vamos  a  principiar?"  Notamos 
que  quedaba  a  la  orilla  del  pueblo  una 
lomita,  y  encima  de  ella  un  grupo  de  ca- 
sas algo  elevado  de  las  demás.  Al  fin,  dije, 
"Vamonos     allí    para     principiar,     parece 


buen  lugar". 

Dicho  y  hecho.  Subimos  al  cerrito  y  to- 
camos a  la  puerta  de  la  primera  casa  en  el 
grupo.  Vino  una  señora  a  la  puerta,  y  em- 
pezamos a  explicar  como  de  costubre  quié- 
nes éramos.  "Nosotros  somos  misioneros  de 
la  Iglesia.  .  ."  "¿Cómo?"  nos  dijo.  "Soy  sor- 
da  y  no  puedo  entender  lo  que  me  dicen". 
Entonces,  a  gritos  comunicamos  la  idea  de 
que  éramos  misioneros  y  que  queríamos 
hablar  con  ella.  Cuando  al  fin  nos  enten- 
dió, nos  dio  el  paso,  entramos  y  nos  sen- 
tamos. Siempre  gritando,  empezamos  a  ex- 
plicarle nuestro  mensaje. 

No  sé  exactamente  porque,  pero  la  con- 
versación se  cambió  a  una  discusión  de  los 
dones  espirituales;  el  don  de  sanidad  en 
particular.  La  señora  nos  preguntó  si  creía- 
mos en  este  don,  y  cuando  dijimos  que  sí, 
nos  pidió  que  orásemos  por  ella.  "Bueno" 
dijo  mi  compañero,  sí  podemos,  pero  va- 
mos a  explicarle  el  porque  antes  de  hacer- 
lo. 

Así  fué  que  le  explicamos  exactamen- 
te cómo  es  la  unción  para  los  enfermos,  la 
necesidad,  y  la  manera  y  todo.  Entonces 
poniendo  las  manos  sobre  su  cabeza  le  un- 
gimos, yo  haciendo  la  unción  y  mi  com- 
pañero sellándola.  Nunca  en  mi  vida  ha- 
bía sentido  un  poder  tan  fuerte  y  glorioso 
como  el  espíritu  que>  sentí  en  esos  mo- 
mentos. 

Cuando  acabamos  la  señora  nos  pregun- 
tó con  voz  temblando,  "¿Estaban  Uds. 
orando  en  voz  muy  recia?"  Al  oír  la  res- 
puesta negativa,  empezó  a  llorar  y  dijo, 
"Entonces  Dios  ha  obrado  un  milagro 
grande  en  mí,  porque  oí  todas  las  pala- 
bras que  dijeron:    ¡He  recibido  mi  oído! 
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Quedamos  media  hora  más  con  ella,  ex- 
plicando más  del  evangelio  y  siempre  lia- 
Mando  en  voz  normal.  Nos  despedimos, 
prometiendo  regresar  en  otra  ocasión. 

Fui  cambiado  a  otra  parte  antes  de  que 
volviéramos  otra  vez  al  puehlccito,  y  por 
más  de  un  año  no  supe  más  de  esa  señora. 

Hace  unos  meses,  hablé  con  el  misio- 
nero <pic  tomó  mi  lugar,  y  platicando  vine 
a  saber  poco  más.  El  me  platicó  cómo  él 
y  su  compañero  habían  oído  esta  misma 
historia  de  los  labios  de  la  señora  cuando 
anduvieron  en  el  mismo  pueblo.  Me  dijo 
también  el  eider  que  hasta  la  fecha  puede 
oír   normalmente   como   si   nunca   hubiera 


sido  sorda. 

Al  iu<  jor  de  mi  conocimiento,  esa  seño- 
ra no  se  ha  bautizado  todavía  en  la  Igle- 
sia, pero  siempre»  tiene  un  testimonio  fir- 
me del  poder  de  Dios.  La  experiencia  que 
tuvo  ha  quedado  grabada  en  su  memoria 
como  una  de  las  cosas  más  grandes  en  su 
vida,  y  puede  que  un  día  sirva  como  me- 
dio por  el  cual  ella  pueda  llegar  a  ser 
miembro  de  la  Iglesia. 

"Los  ciegos  ven,  los  cojos  andan;  los 
leprosos  son  limpiados,  y  los  sordos  oyen; 
los  muertos  son  resucitados  y  a  los  pobres 
es  anunciado  el  evangelio".  (San  Mateo 
11:5). 


Se  Organiza  la... 

Viene  de  la  pág.  223. 

mi  fuerza  y  habilidad,  aunque  sea  inade- 
cuada, en  las  responsabilidades  que  reci- 
ba". 

Dio  gracias  a  la  congregación  por  su 
voto  de  sostén  y  pidió  humildemente  por 
las  oraciones  de  la  Iglesia,  "a  fin  de  que 
yo  pueda  hacer  lo  que  debo  hacer,  con 
un  deseo  sincero  de  glorificar  a  mi  Padre 
Celestial. 

"Ruego  que  el  Señor  me  ayude  a  ser- 
vir al  Presidente  McKay  y  al  Presidente 
Richards,  y  a  vosotros,  todo  para  el  ade- 
lanto de  esta  obra". 

En  seguida  el  Presidente  Richards  fué 
llamado  al  pulpito.  Con  humildad  pidió 
ayuda  "en  ésta,  la  prueba  más  dura  de 
mi  vida". 

"No  puedo  comprender  porqué  he  si- 
do privilegiado  en  la  providencia  de  Dios 
de  pararme  ante  vosotros  mis  hermanos 
y  hermanas  de  la  Iglesia  en  la  capacidad 
en  la  cual  he  sido  presentado  para  vues- 
tro sostén  este  día". 

El  Presidente  Richards  habló  agrade- 
cidamente de  su  larga  amistad  de  más  de 
35  años  con  el  Presidente  McKay. 

"No  sé  cómo  he  merecido  su  larga 
amistad  que  él  me  ha  extendido.  Su  amis- 


tad ha  s:do  uno  de  los  factores  principa- 
les de  mi  vida". 

"Acepto  este  llamamiento  con  la  hu- 
mildad más  profunda,  con  un  grande  sen- 
timiento de  incapacidad,  pero  con  una 
comprensión  de  mi  obligación  de  darle  a 
él  lo  mejor  que  pueda". 

Con  sentimiento  el  Presidente  McKay 
expresó  el  deseo  de  que  todos  los  presen- 
tes pudiesen  ver  en  su  corazón  para  cono- 
cer para  sí  mismos  exactamente  cuáles 
eran  sus  sentimientos. 

En  continuación,  el  Presidente  McKay 
dijo : 

"Nadie  puede  presidir  sobre  esta  Igle- 
sia sin  primero  estar  en  armonía  con  la 
cabeza  de  ella,  nuestro  Señor  y  Salvador, 
Jesucristo.  Esta  es  su  Iglesia.  Sin  su  di- 
rección divina  e  inspiración  constante  no 
podemos  tener  éxito.  Con  su  dirección  no 
podemos  fracasar. 

"La  unidad  y  el  apoyo  por  parte  de 
los  miembros  de  la  Iglesia  es  segundo  en 
importancia  como  una  fuerza  sostenedo- 
ra y  poderosa. 

"Os  prometo  que  haré  todo  lo  que 
esté  en  mi  poder  para  vivir  de  tal  manera 
que  merezca  el  compañerismo  del  Santo 
Espíritu  y  ruego  aquí  en  vuestra  presen- 
cia que  mis  consejeros  y  yo  en  verdad  sea- 
mos participantes  del  Espíritu  Divino.  En 
unión  pedimos  por  una  continuación  de 
vuestro  amor  y  confianza  tal  como  lo  han 
manifestado  hoy". 
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Cuando  Crecía  el  Césped 

Viene  de  la  pág.  250. 

dos  familias  en  la  sala  grande.  La  mamá 
de  Jorge  presentó  el  plan,  explicándoles 
que  sería  "una  buena  sorpresa  para  Pa- 
pá cuando  llegara  a  casa  dentro  de  po- 
co más  de  un  año".  Todos  estaban  muy 
contentos  con  el  plan  excelentísimo.  Ca- 
da uno  preguntó,  "¿Qué  puedo  hacer 
yo?"  o  "¿Qué  tarea  me  va  a  tocar?"  Se 
hicieron  las  asignaciones.  A  algunos  de 
los  hijos  mayores  se  les  fué  asignando  el 
trabajo  de  cortar  la  hilera  de .  duraznos 
que  corría  a  lo  largo  del  sitio,  barbechar 
y  excavar  la  tierra  dura,  y  mezclar  con 
ella  el  abono.  Los  niños  de  edad  media- 
na lea  tocó  acarrear  del  sitio  las  piedras 
que  sacaba  el  arado.  Los  chicos  habían 
de  ir  al  viejo  camino  de  City  Creek  pa- 
ra escoger  de  entre  los  miles  de  piedras 
las  que  eran  lisas,  limpias  y  redondas  que 
se  podrían  utilizar  para  hacer  un  borde- 
bonito  para  la  senda  en  frente  de  la  casa. 
La  mamá  explicó  que  si  éstas  fueran  pues- 
tas en  montones,  los  hijos  mayores  po- 
drían pasar  por  ellas  cada  vez  que  Co- 
mandante, el  caballo,  estuviera  enguar- 
necido  para  algún  otro  trabajo.  La  ma- 
má advirtió  que  se  necesitaría  mucho 
tiempo  para  hacer  todo  lo  que  habían 
planeado  porque  era  un  trabajo  grande. 
La  casa  estaba  a  una  distancia  de  setenta 
y  cinco  pies  (veinticinco  metros)  de  la 
calle  y  era  ancha  de  frente.  No  por  esto 
se  desanimaron  los  niños  pero  con  entu- 
siasmo comenzaron  con  el  plan. 

Se  hicieron  arreglos  para  comprar  la 
grava,  tierra  de  las  montañas,  y  también 
hicieron  planes  para  que  los  niños  pudie- 
ran ganar  dinero  a  fin  de  comprar  semi- 
lla para  el  césped.  Cada  diez  centavos  de 
sus  ingresos  regulares  lo  utilizaban  para 
las  muchas  cosas  que  tenían  que  comprar. 

Jorge  nunca  olvidaría  ese  domingo.  Te- 
nía confianza  de  que  su  plan  tendría  éxi- 
to. En  su  mente  veía  el  cuadro  de  una 
cerca  blanca  y  bien  arreglada,  una  puerta 
grande  en  frente  y  desde  ella  dos  bonitas 
hileras  uniformes  de-  piedras  blanqueadas 
conduciendo  hasta  la  casa,  con  un  césped 


ancho  extendido  hacia  ambos  lados.  Era 
un  cuadro  agradable  y  atractivo.  A  me- 
nudo había  pensado  del  manzano  cerca 
de  la  casa  y  había  soñado  del  tiempo 
cuando  podría  extender  una  colcha  de 
lana  sobre  el  césped  donde  podrían  sen- 
tarse sus  amigos  mientras  se  reían  y  char- 
laban con  él  Se  sonreía  cada  vez  que  pen- 
saba de  esto.  Ya  para  el  próximo  verano 
su  hogar  se  vería  tan  bonito  como  el  de 
algunos  de  sus  vecinos  ricos.  Quizás  Lu- 
cía estaría  entre  el  grupo  que  vendrían 
para  sentarse  en  la  colcha  en  la  sombra 
del  árbol.  De  esta  manera  soñaba  día  y 
noche,  mientras  se  comenzaba  el  trabajo. 

(Concluirá   en   el   siguiente   número) 

oOo 


Tributo  a  un  Gran... 

Viene  de  la  pág.  222. 

juntos  hicieron  de  este  servicio  fúnebre 
de  nuestro  querido  líder  uno  de  los  más 
impresivos  que  jamás  se  ha  celebrado  en 
el  tabernáculo. 

Mientras  rinden  sus  humildes  expre- 
siones de  amor  en  su  memoria,  los  San- 
tos de  los  Últimos  Días  miran  confiada- 
mente al  sucesor  que  ha  sido  nombrado^ 
quien  llevará  las  responsabilidades  de  la 
presidencia  y  seguirá  adelante  con  la  obra. 
A  él  extienden  el  mismo  amor  y  devoción 
que  dieron  a  su  predecesor.  Continuará  a 
haber  unidad  en  la  Iglesia.  No  habrá  re- 
tardación en  la  obra. 

Baio  la  dirección  de  cada  presidente 
la  Iglesia  ha  prosresacfo  notablemente. 
Desde  que  Jorge  Alberto  Smith  llegó  a 
ser  presidente,  nuevas  misiones  han  sido 
abiertas,  muchas  nuevas  ramas,  barrios  y 
estacas  han  sido  organizadas,  y  nuevos 
edificios  de  gran  valor  han  sido  construi- 
dos. El  número  de  miembros  de  la  Iglesia 
ha    crecido    continuamente. 

Al  mirar  hacia  el  futuro  los  Santos 
planean  adelantos  adicionales.  Saben  que 
su  obra  es  divina.  Tiene  un  gran  destino. 
No   fracasará. 
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El  Camino  Hacia... 
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Y  sucedió  que  Enoc  siguió  llamando  a 
todo  pueblo  al  arrepentimiento,  con  excep- 
ción del  pueblo  de  Canaán. — Moisés  7:7-8, 
12. 

Y  aconteció  que  el  Señor  lo  mostró  a 
Enoc  todos  los  habitantes  de  la  tierra;  y 
vio,  y,  he  aquí  con  el  transcurso  del  tiem- 
po, Sión  fué  llevada  al  cielo.  Y  el  Señor 
le  dijo  a  Enoc:  He  allí  mi  morada  para 
siempre. 

Y  Enoc  también  vio  el  resto  de  los  del 
pueblo,  que  eran  los  hijos  de  Adán;  y 
eran  una  mezcla  de  toda  la  simiente  de 
Adán,  salvo  la  de  Caín,  porque  los  de  la 
simiente,  de  Caín  eran  negros,  y  no  tenían 
rábida  entre  ellos. — Moisés  7:21-22. 

Maldecido  en  Cuanto  al  Sacerdocio 

De  estas  referencias  descubrimos  que  los 
hijos  de  Caín  eran  en  todos  respectos  muy 
similares  a  los  hijos  de  Caín.  Los  Cana- 
neos  antes  del  diluvio  conservaron  la  mal- 
dición en  la  tierra;  y  el  Evangelio  no  fué 
llevado  a  ellos,  y  ningún  otro  pueblo  po- 
dría asociarse  con  ellos.  Los  Cananeos  des- 
pués del  diluvio  también  conservaron  la 
maldición  en  la  tierra  y  les  fueron  negados 
los  derechos  del  Sacerdocio.  Abrahán  nos 
informa  que  por  Egiptus,  la  hija  de  Cam 
— quien  evidentemente  llevaba  el  nom- 
bre de  su  madre — Egipto  fué  habitado  y 
nombrado,  y  que  sus  hijos  no  pudieron 
poseer  el  Sacerdocio.  Estos  hechos  están 
registrados  en  las  palabras  de  Abrahán  co- 
mo sigue: 

Faraón,  el  hijo  mayor  de  Egiptus,  la 
hija  de  Cam,  estableció  el  primer  gobierno 
en  Egipto,  y  fué  a  semejanza  del  gobier- 
no de  Cam,  que  era  patriarcal. 

Faraón,  siendo  justo,  estableció  su  rei- 
no y  juzgó  prudente  y  justamente  a  su 
pueblo  todos  sus  días,  sinceramente  tra- 
tando de  imitar  el  orden  que  los  patriar- 
eas  establecieron  en  las  primeras  genera- 
ciones, en  los  días  del  primer  reino  />«- 
triarcal,  aun  en  el  reino  de*  Adán,  y  tam- 
bién en  el  de  Noé,  su  padre,  quien  lo  ben- 


dijo con  las  bendiciones  de  la  tierra  y  0011 
las  bendiciones  de  s(d>iduría,  mas  lo  mal- 
dijo en   cuanto  al  sacerdocio. 

Siendo,  ¡>ues  Faraón  de  ese  linaje  que 
le  impedía  tener  el  derecho  del  sacerdo- 
cio, aun  cuando  h>s  Faraones  de  buena  ga- 
na lo  reclamarían  de  Noé  por  medio  de 
Cam,  resultó  que  mi  padre  fué  descarriado 
por  su  idolatría. — Abrahán  1:25-27. 

El  Presidente  Jorge  A.  Smitli,  baldan- 
do de  la  raza  negra,  en  un  discurso,  el 
día  23  de  septiembre  de  1855,  dijo: 

"Cuando  Caín  trajo  una  maldición  so- 
bre su  propia  cabeza  y  sobre  la  de  su 
familia,  su  posteridad  después  de  muchas 
generaciones  llevan  la  misma  maldición. 
La  maldición  que  vino  sobre  Canaán,  el 
hijo  de  Caín,  se  extendió  a  una  gran  par- 
te de  la  raza  humana,  y  ha  continuado 
hasta  el  día  presente". — J.  H.  día  23  de 
sept.  de  1855. 

Un  S'ervo  de  Siervos 

El  Presidente  Brigham  Young,  en  otra 
ocasión  dijo:  "La  simiente  de  Cam,  la 
cual  es  la  simiente  de  Caín  que  desciende 
por  medio  de  Cam,  servirá,  de  acuerdo 
con  la  maldición  impuesta  sobre  él,  a  sus 
hermanos,  y  será  un  "siervo  de  siervos" 
para  con  sus  semejantes,  hasta  que  Dios 
quite  la  maldición;  y  ningún  poder  pue- 
de impedirlo". — Diario  de  Discursos,  To- 
mo 2,  pág.  184. 

El  nombre  de  Caín  es  también  algo 
significativo,  pues  por  derivación  signifi- 
ca "atezado"  o  "negro".  Es  posible  que 
fué  un  apelativo  que  se  le  dio  al  tercer 
hijo  de  Noé  por  el  papel  que  desempeñó 
en  perpetuar  por  medio  de  su  linaje —  y 
eso  probablemente,  como  hemos  tratado 
de  mostrar,  por  medio  de  su  esposa  Egip- 
tus— la  raza  de  los  negros  sobre  quienes 
fué  impuesta  la  maldición.  Recogiendo  la 
evidencia  que  encontramos  en  la*  sagradas 
Escrituras  y  en  la  tradición,  llegamos  a  la 
conclusión  que  Cam.  por  medio  de  Egip- 
tus, perpetuó  la  maldición  que  fué  im- 
puesta sobre  la  simiente  de  Caín.  Por  cau- 
sa de  esa  maldición  esta  raza  neera  quedó 
separada  v  aislada  del  resto  de  la  posteri- 
dad de  Adán  antes  del  diluvio,  y  desde  en- 
tonces ha   seguido  la  misma   condición,  y 
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han  sido  "despreciados  por  toda  la  gen- 
te". 

Brigham  Young  no  originó  esta  doctri- 
na, sino  que  fué  enseñado  por  el  Profeta 
José  Smitli.  En  una  junta  de  las  Autorida- 
des Generales  de  la  Iglesia  que  se  celebró 
el  día  22  de  agosto  de  1895,  se  hizo  la  pre- 
gunta relativa  a  la  condición  del  negro  en 
cuanto  al  sacerdocio.  Los  apuntes  de  esa 
junta  leen  así: 

"El  Presidente  George  Q.  Cannon  dijo 
que  el  profeta  enseñó  esta  doctrina:  Que 
la  simiente  de  Caín  no  podía  recibir  el 
sacerdocio  ni  oficiar  en  ninguno  de  los 
oficios  del  Sacerdocio  hasta  que  la  simien- 
te de  Abel  viniere  para  tomar  su  lugar 
por  delante  de  la  descendencia  de  Caín". 

José  Smith  nos  ha  dejado  muy  poco  re- 
gistrado en  sus  propias  palabras  aparte 
de  lo  que  se  encuentra  en  la  Perla  de  Gran 
Precio.  En  el  curso  de  una  discusión  que 
se  sostuvo  en  Nauvoo  en  1842,  tocante  a  la 


cuestión  de  quién  había  sido  perseguido 
más  por  los  blancos,  el  negro  o  el  indio,  el 
Profeta  José  dijo:  "Los  indios  tienen  ma- 
yor razón  para  quejarse  del  trato  que  han 
recibido  de  los  blancos  que  los  negros,  en 
otras  palabras  los  hijos  de  Caín".  (Histo- 
ria Documental  de  la  Iglesia,  tomo  4,  pág. 
501 ) .  Pero  todos  sabemos  que  es  por  cau- 
sa de  las  enseñanzas  del  Profeta  que  hoy 
se  le  prohibe  el  sacerdocio  al  negro.  El  ne- 
gro puede  bautizarse  y  entrar  a  la  Iglesia; 
y  algunas  de  estas  personas  desafortuna- 
das se  han  bautizado  y  han  demostrado 
su  fidelidad  y  dignidad  ante  el  Señor,  en 
éste  su  segundo  estado,  dando  ejemplos 
de  justicia  que  muchos  de  los  hijos  de 
Sem  y  Japhet  bien  podrían  emular  con 
provecho  sempiterno.  Seguramente  el  Se- 
ñor tendrá  presente  su  fidelidad  y  los  re- 
compensará de  acuerdo  con  ella. 

(Continuará) . 


La  Influencia  de  una  Madre 
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al  Profeta  José  Smith,  "Tendré  un  pueblo 
limpio,  y  los  castigaré  hasta  que  se  puri- 
fiquen ante  mí". 

Espero  que  Israel  nunca  será  castiga- 
do por  el  Señor  por  causa  de  impureza, 
sino  que  por  vivir  la  ley  de  castidad  tal 
como  Dios  nos  lo  ha  mandado  se  podrá 
decir  de  nosotros  que  somos  un  pueblo  pe- 
culiar. Cualquier  pueblo  que  es  amable, 
limpio,  y  tiene  los  más  altos  ideales  de 
virtud  es  un  pueblo  peculiar.  Podemos  ser 
un  pueblo  peculiar  si  vivimos  de  acuerdo 
con  nuestros  convenios  con  el  Señor.  Sere- 
mos limpios  y  leales  a  nuestros  esposos  o 
esposas;  no  solamente  seremos  compañe- 
ros en  esta  vida,  sino  por  todas  las  eterni- 
dades venideras. 

Madres  en  Israel,  consideren  la  fe  en 
Dios,  la  obediencia  a  sus  mandamientos,  la 
virtud,  la  industria,  la  frugalidad,  el  cui- 
dado de  la  familia,  palabras  de  sabiduría 


dadas  en  el  espíritu  de  bondad,  enseñan- 
zas del  evangelio,  y  si  hacen  todo  esto  vi- 
gilarán sobre  los  hogares  de  los  Santos  de 
los  Últimos  Días  la  clase  de  madres  que 
Dios  quiere  que  sean  las  madres  de  Israel, 
la  clase  de  madres  que  se  pueden  descri- 
bir mejor  en  las  palabras  de  Elbert  Hub- 
bard: 

Pora  hacer  un  hogar  se  requieren  dos. 
El  primer  Ivogar  se  hizo  cuando  una  mu- 
jer meciendo  un  nene  en  sus  brazos  cari- 
ñosos, cantaba  arrullos.  Toda  la  tierna  sen- 
timentalidad  que  damos  al  hogar  es  por 
causa  del  pensamiento  sagrado  de  que  vi- 
vimos allí  con  otra  persona.  Es  nuestro 
hogar.  Los  amantes  hacen  un  hogar  así  co- 
mo ¿os  pájaros  hacen  un  nido,  y  a  menos 
que  el  hombre  conozca  el  encanto  de  este 
divino  don,  es  difícil  comprender  cómo 
puede  conocer  lo  que  es  un  hogar,  porque, 
de  todas  las  bendiciones,  ningún  don  se 
iguala  a  el  compañerismo  benévolo,  con- 
fiable y  cariñoso  de  una  buena  mujer. 

Que  Dios  les  bendiga  y  les  apoye  siem- 
pre, ruego  humildemente  en  el  nombre  de 
Jesucristo,  Amén. 
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Sección  del  Sacerdocio 

Viene  de  la  pág.  252. 

ra  con  los  menos  afortunados.  El  mensa- 
je que  les  es  dado  por  el  presidente  de  la 
rama  debe  ser  presentado,  y  esto  debe  ser 
Beguido  por  los  consejos  e  instrucciones 
que  el  Espíritu  dictare  . 

Cada  pareja  de  maestros  debe  dar 
atención  especial  a  los  muchachos  y  mu- 
chachas indiferentes,  a  las  familias  ne- 
gligentes,   con    bondad,    sinceridad,    amor 


y  simpatía,  procurar  a  animarles. 

Cada  maestro  debe  examinarse,  pre- 
guntarse a  «í  mismo  concerniente  a  la  fuer- 
za de  su  testimonio,  su  amor  para  con  sus 
hermanos,  su  buena  voluntad  para  servir, 
si  ha  olvidado  las  injusticias  que  ha  su- 
frido en  vez  de  hablar  de  ellas.  Particu- 
larmente el  maestro  debería  tener  un  tes- 
timonio de  que  Jesucristo  es  su  Redentor 
y  que  José  Smith  es  un  profeta  de  Dios. 
Sin  estos  testimonios  no  puede  hacer  su 
obra  mejor. 

Preparado  por  Wayne  D.   White. 

(Se  concluirá  en  el  siguiente  número) 


En  Boca  de  Dos  o.. 

Viene   de   la   pág.   245. 

verdadero,   ¡cuánto  más  válido  es  el  testi- 
monio de  dos  naciones! 

A  los  testimonios  que  ya  he  mencio- 
nado quisiera  añadir  el  mío  porque  yo, 
también,  sé  que  estas   cosas  son  verdade- 


ras y  que  Dios  ha  hablado  en  estos  últi- 
mos días  y  que  ha  enviado  sus  siervos 
para  testificar  de  su  obra  a  todas  las  na- 
ciones. 

"Teniendo,  pues,  tan  grandes  testimo- 
nios, por  ellos  serán  juzgados  los  del 
mundo,  aun  cuantos  desde  ahora  en  ade- 
lante lleguen  a  tener  conocimiento  de  es- 
ta obra".    (Doc.  y  Con.  20:13-15) 


MINUTO     LIBRE 

Por  Joe  J.  Christensen. 


El  hermanito  se  paró  mirando  al  nene  nue- 
vo.— ¿Vino  él  del  cielo,  mamá? 

— Sí,   hijito. 

— Haciendo  todo  este  ruido  no  me  extraña 
que    lo    echaron. 

Dentista  al  joven. — ¿Qué  clase  de  empastadu- 
ra   quiere? 

— Chocolate,   por   favor. 

El  policía  estaba  preparando  el  reo  para  sacar 
sus  huellas  digitales. 

— Lave   sus  manos  —mandó  el   policía  brusco. 

— Ambas   de  ellas  —preguntó   el   reo. 

El  policía  pensaba  un  momentto.  — no  — dijo 
al  fin —  solamente  una,  quiero  ver  cómo  lo  haría. 


— Quiero  una  reforma  después  de  la  guerra 
— gritó  el  candidato —  quiero  una  reforma  de  alo- 
jamiento, quiero  una  reforma  de  política...  quie- 
ro... 

— Cloroformo   — sugirió   un   oyente. 

—¿Qué  es  un   plutócrata? 

- — Es  el  hombre  que  puede  ir  al  peluquero- 
un   día   antes   del   pago. 

— ¿Qué   excusa   da    por   no    trabajar? 
— Todas   las   que   hay. 

— Esposa. — ¿Sabes  querido  que  la  persona  del 
promedio    habla    diez    mil    palabras    diarias? 

— Sí,  pero  debes  reconocer  que  eres  más  que 
solamente   el   promedio. 
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LIAHONA 


Misioneros  Nuevos  de  Id  Misión  Mexicana 


Jay   J.   Hancock  Grant  Horsley  Charles  W.  Harris      Barbara    Dean    Brooks 

Provo,  Utah  Salt  Lake  City,  Utah  San   Bernardino,   Calif.  Salt  Lake  City.  Utah 


Ralph   R.   Vetterli        William  J.  Calvert       David    K.    Richards 
Fresno,   Calif.  Caliente,  Nevada         Silver  Springs,  Md. 


Los      que      fueron      Relevados 


Ralph  Brown 


Julieta   Govea  Ralph  G.  Naef  Vanee  Whipple  Warren   Spencer 


(ju,  que  ttertcó  ana 


(yíbadz 


c 


Tú,  que  tienes  una  madre. 
Piensas   en    lo   que   Dios   le   ha   dado, 
(lindando   cuando   niño   de  tus   pasos, 
Moldeando   tu   espíritu    agitado. 

Tú.  que  tienes  una  madre, 

Reconoce   sus   desvelos. 

Que  en   las  noches   solitarias  del   invierno 

Por  li   una  plegaria  elevaha  a!  cielo. 

Rogaba  desde  el  fondo  de  sü  alma 
Que  la  mano  del  Señor  te  protegiera, 

Y  que  libre  de  pesares  y  quebrantos. 
La  paz  y  la  ternura  en  ti  vivieran. 

Y  así  oraba  sin  cesar  por  su  hijo  bueno, 
Acunándote  con   suaves  balanceos 
Mientras   tú.   inocente   criatura. 
No  entendías  sus  miradas  y  deseos 

Pero  hoy  que  comprendes  tu  existencia. 
Hoy  que  eres  hombre  acude  nuevamente, 
No   aguardes  más,  y  tómala   en   tus  brazos: 
Quizá   en   su   corazón   sangra   Una   herida. 

No  hace  mucho  que  tú,  siendo  pequeño, 
Corrías  muy  feliz  hasta  tu  madre 

Y  en  sus  brazos  con  ansias  te  tomaba, 

Y  allí  tú  le  confiabas  tus  pesares. 

No  has  dejado  para  ella  de  ser  niño, 
Eres  mismo  que  ayer  ella  acunaba; 
Hoy  que  sabes  a  quien  debes  tu  vida. 
Pues  sin   tu    amor  se  sentirá  acongojada. 

Tú,  que  tienes  una  madre, 

Piensa  que  desde  tu  primer  llanto, 

Cual  ángel  protector  te  consolaba, 

Diciéndote:  "Hijo  mío,  aquí  estoy,  no  llores  tant 

Tú,  que  tienes  una  madre, 

Tú   que  ahora  puedes  velar  por  ella 

Di  a  los  hombres  que  la  quieres  mucho; 

Di  a  tu  madre:   "Bendita  seas". 


J,  n  r       I!  B  T  T  Y       C  A  M  P  1 
Tomado  del  "Mensajero  Deseret" 


fmpreso  en  los  Talleres  Gráficos  Laguna  de  Apolonio  li.  Amate  e  Hijos. — .México,  D.  !'" 


